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CONSIDERACIONES ACERCA DEL SIGNIFICADO 
DEL MONCADA PARA EL MOVIMIENTO 


DE LIBERACION NACIONAL EN AMERICA LATINA 
EN El CONTEXTO POLITICO ACTUAL 





THALIA FUNG RIVERON 





RESUMEN. A partir de los Instrumentos teórico-metodológlicos mandste-leninistas 
para abordar la cuestión nacional, se analiza el impacto de la acción del Moncada 
en la lucha liberadora latinoamericana, 


Asimismo, se plantea la particularidad continental del ordenamiento del sisterna 


de contradicciones que existe en Cuba y el papel condicionante de dicho ordene 
miento en la solución de tales contradicciones. 


Por último, se destacan los aportes de la Revolución Cubana al movimiento de 
liberación nacional en América Latina. 


fe estoy todos los días en peligro de der mf 
vida por mi país y por ml deber -—puesto que lo 
entiendo y tengo ánimos con que rezilzario— de 
impedir a tiempo con la independencia de Cuba que 
se extienden par las Antillas los Estados Unidos 
y caigan, con esa fuerza más, sobre nuestras tió. 
tras de América, Cuanto hice hasta hoy, y haré, 
és pará Eso. 

Carte a Menuel Mercado, del autor intelectual del 
Moncada: Josá Merth Campamento de Dos Ríos, 
18 de moyo de 1395, Obras Completas, vob 4, y. 
187, Editorial Nacional de Cuba, La Habaná, 1963 


INTRODUCCION 


Nuestra época, iniciada con la gran Revolución Socialista de Octu- 
bre, y con justeza caracterizada como de transición del capitalismo al 
socialismo, expresa cada vez con mayor concreción y, en consecuencia, 
con mayor evidencia, el contenido, las fuerzas motrices y la dirección 
del proceso histórico-social, en suma, la unidad indisoluble entre el pro- 
ceso revolucionario y el progreso social. 

La siguiente panorámica del mundo contemporáneo revela rasgos 
y caracteres objetivos esenciales de la tendencia al cambio revolucio- 
nario: 

a] La existencia de dos sistemas socio-económicos mundiales, uno de 
los cuales representa históricamente el pasado, mientras que el otro 
constituye el futuro. Ambos son, políticamente, poderosas fuerzas, 
una de las cuales lleva en sí la dialéctica del progreso, mientras 
que la otra lo niega. El surgimiento del socialismo a escala mundial 
transformó el carácter sistémico de dicha formación socio-económica 
del nivel de un estado al sisterma existente en varios estados. Como 
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b) 
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fue reconocido en la Declaración de los partidos comunistas y Obre- 
ros (1969) dicho sistema pluriestatal devino en fuerza motriz diri- 
gente del proceso revolucionario mundial, lo que ocurrió en un perío- 
do relativamente breve. 

Las luchas del movimiento obrero, en cuya dialéctica ocupa una po- 
sición relevante la lucha política por las cuestiones que son vitales 
al mundo de hoy, particularmente contra el armamentismo, contra el 
creciente desempleo y en favor del respeto a los derechos humanos 
en los paises donde son pisoteados. Estas luchas políticas adquieren 
un papel cada vez más importante junto a las reclamaciones contra 
el desempleo, cuya magnitud desborda el marco de la lucha econó- 
mica. El combate actual por mejoras económicas se vincula indiso- 
lublemente a la lucha por una nueva sociedad, por cuanto progresi- 
vamente se hace evidente que es imposible resolver dentro del sis- 
tema capitalista los agudos problemas que enfrenta el obrero y otras 
capas de trabajadores, entre los cuales ocupa un primer lugar la exis- 
tencia de un numeroso y creciente ejército de reserva, en cuyo seno 
ocupan el primer lugar las minorías discriminadas en países como 
Estados Unidos, Inglaterra, y los jóvenes en general. La previsión 
científica de Marx de la polarización tendente a lo absoluto entre 
unos pocos y mayorías cada vez más amplias se cumple efectivamente. 


c) Las luchas del movimiento de liberación nacional. Como característica 


d) 


e) 


general del movimiento de liberación nacional en el conjunto de 
fuerzas progresistas y revolucionarias del mundo, constatamos su 
tendencia esencialmente antiimperialista. Esta tendencia que se afir- 
ma con el incremento de la explotación monopolista y la agudización 
de ta crisis general del capitalismo, ha Influido en forma decisiva en 
la integración progresiva del movimiento de liberación nacional a las 
otras dos fuerzas. En la actualidad, y como resultado del crecimien- 
to cualitativo del contenido social de la revolución nacional-liberado- 
ra, comienza a hacerse más evidente para las amplias masas popu- 
lares el lógico tránsito de dicha revolución a revolución social, a 
partir de la solución del sistema de contradicciones en el cual aque- 
lla resuelve la contradicción principal. 

La agudización de las contradicciones entre los dos sistemas histó- 
rico-mundiales existentes, entre la clase obrera internacional y la bur- 
guesía —principalmente la burguesía monopolista— y los movimien- 
tos de liberación nacional y sus contradictores principales —los 
países imperialistas— es producto de la agudización actual de la ter- 
cera etapa de la crisis general del capitalismo. 

El desmoronamiento del sistema colonial y el debilitamiento del sis- 
tema neocolonial. Esta tendencia deviene progresivamente impetuosa, 
lo que ha traido como consecuencia el incremento de las medidas 
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agresivas del imperialismo, particularmente del imperlalismo yanqui, 
que apoya sin enmascaramientos, las posiciones más retrógradas, y, 
en especial, las de sus satélites-gendarmes, encaminadas a contener 
las justas reivindicaciones de las masas populares, a frenar la liqui- 
dación de los últimos reductos coloniales, a impedir que los países 
en vías de desarrollo alcancen su necesaria independencia económica. 


En la dinámica política mundial de lucha contra el colonialismo y el 
neocolonialismo, juega un papel cada vez más importante el Movimiento 
de Países No Alineados, que expresó desde su primera declaración la nece- 
sidad de abolir el colonialismo, de luchar por poner fin a todas las 
formas del neocolonialismo, de exigir, como demanda inexcusable de 
nuestro tiempo, el impulso al desarrollo de los pueblos y la oposición 
al armamentismo y a los focos de tensión que amenacen la paz mundial, 
y ta de luchar contra las injustas relaciones económicas impuestas por 
el imperialismo. 

En este cuadro de la situación política mundial, no es posible olvi- 
dar la unidad dialéctica de las tres fuerzas motrices del progreso social 
y su carácter representativo de las distintas etapas y formas del desarro- 
llo del movimiento revolucionario. La función de clase del sistema socia- 
lista mundial respecto a las colonias y semicolonias se manifiesta en 
su política de apoyo al movimiento de liberación nacional, tanto en la 
acción antiimperialista como en la acción anticapitalista. 

En resumen, se presenta, en el plano político, un reflejo activo de 
la profundización y ampliación de la crisis general del capitalismo en su 
actual etapa, que se expresa en la aceleración de la dinámica de lucha 
de las fuerzas progresistas y reaccionarias del planeta. La contradicción 
polar entre los grupos y sectores más reaccionarios, y las amplias masas 
populares, las cuales nuclean inclusive a sectores, grupos y personali- 
dades pertenecientes a las clases dominantes, se hace empíricamente 
constatable, al antagonizar sus posiciones respecto a problemas vitales 
como la guerra exterminadora y la paz, la dramática situación de mise- 
ria material y espiritual que padece la inmensa mayoría de la humanidad, 
la expoliación cada vez más opresora de obreros y Otras capas de tra- 
bajadores, el crecimiento del número de hombres jóvenes que aumentan 
día a día la cifra de los desempleados. Todo elio constituye la base ob- 
jetiva de una situación extremadamente compleja que exige una solu- 
ción progresista. 

Esta situación a nivel mundial adquiere rasgos peculiares en las 
distintas regiones. En América Latina y el Caribe se torna particular- 
mente crítica en su conjunto, lo que se constata en la extensión y pro- 
fundidad de la lucha por reivindicaciones económicas y políticas, y en 
el conocimiento cada vez más exacto por grandes grupos sociales de 
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que la causa de la agravación de las contradicciones entre una estrecha 
minoría y una gran mayoría que tiende sistemáticamente a su ampliación, 
se encuentra en última instancia en el dominio imperialista y en ta 
estructura de capitalismo dependiente existente en nuestros países. En 
las páginas que siguen se abordará el significado que para el movimien- 
to de liberación nacional y, en consecuencia, para el proceso revolucio- 
nario mundial hacia el socialismo, ha tenido el asalto ai Cuartel Mon- 


cada. 


EL CARACTER DE INSTRUMENTOS TEORICO-METODOLÓGICOS 
DE LAS CONCEPCIONES DE MARX, ENGELS Y LENIN 
PARA ABORDAR 14 CUESTION NACIONAL 


Por su propia naturaleza, las teorías burguesas sobre la mación en- 
mascaran su esencia. Sólo el marxismo situó la teoría acerca de la 
nación sobre una base histórico-concreta, es decir, científica. Descu- 
brió cómo surgen las nacionalidades y la dinámica de su desarrollo. 
Categorizó la nacionalidad, no como una comunidad étnica o tribal, sino 
como una comunidad histórica. Marx y Engels penetraron en lo interno 
del fenómeno de la nacionalidad y el de la nación, determinándolos como 
procesos que tienen su origen, desarrollo y extinción. De esa propia 
condición participan, lógicamente, las categorías que las reflejan, estos 
fenómenos que son categorías históricas. Marx y Engels nos proporciona- 
ron un punto de partida científico para el análisis de la cuestión nacio- 
nal y la metodología general que permite desbrozar la intrincada maleza 
ideológica que oculta su esencia. 

Los fundadores del marxismo tratan, asimismo, la colonización en 
forma multilateral, y al historiarla, desnudan sus causas económicas y 
muestran su expresión política. Además, su partidismo objetivo se en- 
cuentra preñado de un profundo sentimiento humanista. No puede exa- 
minarse ía cuestión colonial, sin recordar la constante lucha ideológica de 
Marx contra la trata de esclavos —a la que llamó tráfico “con carne y 
sangre humana a tantos doblones por cabeza"!— al analizar el comer- 
cio de esclavos para Jamaica y Cuba. 

En el estudio de la cuestión colonial, adquieren relevancia extraor- 
dinaria los siguientes planteamientos de Marx y Engels, que constitu- 
yen verdaderos indicadores teórico-metodológicos para el análisis de 
dichos problemas: (a) la relación económica entre la metrópoli y las 
colonias; (b) la relación de dominación política de la metrópoli sobre la 
colonia y el papel del estado en dicha relación; (c) la relación de comu- 
nidad de intereses entre las metrópolis; (d) la relación socio-ideológica 
que se crea en las colonias como resultado de la dominación económica 
y política ejercida por la metrópoli; fe) la vinculación de la revolución 
soctal en la metrópoli con el movimiento de rebeldía y sublevación de 
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las colonias; ([f el papel de fa vanguardia del movimiento obrero y 
social-demócrata,” en relación con la cuestión nacional. 

Estas tesis aparecen demostradas en su contexto histórico-concreto 
en sus artículos sobre la cuestión colonial, particularmente en los refe- 
ridos a la India. China, Afganistán e Irlanda, así como en su forma más 
esencial, y por tanto lógica, en El Capital? 

En varios de sus trabajos, Marx devela la interacción entre la me- 
trópoli y las colonias y la expresa en forma general y tética en El 
Capital, donde plantea: 

La constante “eliminación” de obreros en los países de gran industria fo- 
menta, como planta de estufa, la migración y la colonización de países extran 
jeros, convirtiéndola en viveros de materias primas para la metrópoli, como 
se convirtió, por ejemplo, Australia en un vivero de lana para inglaterra. (... 
Se implanta una nueva división internacional del trabajo, ajustada a los centros 
principales de la industria maquinista, división del trabajo que convierte a 
una parte del planeta en campo de producción agricola para las necesidades 
de otra parte, organizada primordialmente como campo de producción indus- 
trial. Esa revolución va unida a las transformaciones operadas en la agricuk 
tura, en cuyo examen no hemos de entrar aquí.* 

Más adelante, en la propia obras nos indica el papel económico 
desempeñado por la violencia europea en sus conquistas en los países 
colonizados "mediante el saqueo descarado, la esclavización y la matar 
za ... para convertirse aquí en capital.” Estas dos citas nos muestran 
la valoración del papel de la colonia como elemento suministrador de 
materia prima para la metrópoli, y la conversión del fruto de la domi- 
nación político-económica de la metrópoli sobre la colonia en capital 
para la primera. 

En el famoso capítulo XXIV de £/ Capital, Marx expone el papel 
que desempeña el estado de la metrópoli —como fuerza a la que cali- 
fica de concentrada y organizada de la sociedad— en ta aceleración de 
ía transformación del régimen feudal de producción en el régimen capi- 
talista, en un análisis donde, refiriéndose al sistema colonial, plantea 
que se basa “en la más avasalladora de las fuerzas.'* 

Hemos insistido en la acción de devastadora crueldad del avance 
mundial del capitalismo, por lo que ello significó y significa para los 
pueblos oprimidos, pero no podemos hacer abstracción del hecho real 
de que, a “contrario sensu", en la conquista, las relaciones capitalistas 
de producción en su extensión, actuaron como instrumento de civiliza- 
ción, al destruir las anticuadas relaciones precapitalisias/* y con la uni- 
versalidad de aquellas relaciones, se universalizó, lógicamente, la clase 
obrera. No hay que olvidar que Marx atribuye a la violencia también el 
papeí de una potencia económica.” 

El crecimiento de las relaciones capitalistas trajo consigo un derrum- 
be progresivo del sisiema de valores, conceptos, normas, tradiciones, 


* El término de socialdemócrata en la época correspondía al contenido de comunista. 
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que parecía hasta entonces intocable e inviolable. La lucha contra el 
invasor extranjero —que en muchos países, como en Afganistán, la India 
y Argelia, produjo una insurrección tras otra —aflrmaba en dichos países 
su diferenciación de órdenes varios con el opresor y su autorreconoci- 
miento como nación.* Marx establece, en una serie de trabajos, la rela- 
ción refleja entre las formas que asumió la dominación británica y las 
formas en que se manifestaron las relaciones en esos países. Dedicó 
una atención especial a las guerras anglo-chinas. 

Este último país fue objeto de un profundo análisis por Marx, quien 
pronosticó que “la revolución china echará la chispa en la mina, presta 
a explotar, del presente sistema industrial y desencadenará la crisis 
general que hace tiempo se venía acumulando, la cual, cuando se pro- 
pague al extranjero, será seguida inmediatamente de revoluciones políti- 
cas en el conteninente.”* 

La importancia de esta predicción teórica de Marx —aun cuando 
se constriñe a un país especifico— es inclusive de mayor valor cientí- 
fico por el hecho de que la interrelación entre la lucha social y el mo- 
vimiento de liberación nacional no se manifiesta sino en la etapa mono- 
polista del capitalismo. 

Como hombre de espíritu de partido, Marx no se limitó al análisis 
teórico-político de la cuestión colonial, sino que, en la objetividad de 
su exposición y como elemento integrante de la misma, se pronunció 
en pro de la lucha de los países colonizados contra su opresor. Marca, 
inclusive, el derrotero que debe seguir la "Asociación Internacional de 
Trabajadores”, que no era otro que vincular la lucha de las colonias 
por la liberación a la lucha social. Es necesario recordar al respecto su 
orientación concreta a la AIT: “Su primera obligación es impulsar la re- 
volución social en Inglaterra. Para ello hace falta dar el golpe decisivo 
en irlanda”? 

Para Marx y Engels, la propia lucha de Jos pueblos sojuzgados 
contra el invasor extranjero hace avizorar su papel en el movimiento 
revolucionario mundial; pero sería Lenin el que desarrollaría a un nivel 
superior la teoría acerca de la cuestión nacional y colonial, y la conver- 
tiría, en el plano histórico-concreto, en arma de lucha para el movimien- 
to de liberación nacional. 

Al analizar la composición clasista de los pueblos colonizados, Lenin 
constata el peso absolutamente mayoritario del campesinado en esos 
países, lo que influye, en forma decisiva, en su concepción estratégica 
de la lucha en los mismos. Consideraba que el principal factor de éxito 





” Engels trata este problema en tos artículos “Afganistán” y “Argelia”, y “La i 
Md gelia”, y “La insu- 
rección india”, “Investigación de las torturas en la india" y "La revuelta india”, reco- 


gidos 5 ¿9 “elección Acerca del colonialismo, La Habana, Editorial de Ciencias 
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del movimiento de liberación nacional lo constituía la participación acti- 
va y amplia de las masas; en consecuencia, subrayó sistemáticamente 
la necesidad de apoyar, en especial, al movimiento campesino contra los 
terratenientes, contra los rezagos del feudalismo, y de esforzarse por 
dar a las luchas campesinas el carácter más revolucionario. Valoró jus- 
tamente la independencia nacional como un estadio de la lucha por su- 
perar la explotación de las potencias imperialistas, pero, junto a ella, 
recalcó la necesidad de desenmascarar el sojuzgamiento económico y 
militar de que eran víctimas los pueblos que se hacían políticamente in- 
dependientes. 

La teoría marxista-leninista sobre la cuestión nacional y colonial 
tiene un decisivo valor metodológico para el tratamiento de los movi- 
mientos de liberación nacional, a los cuales es necesario aproximarse 
a través del análisis de sus contradicciones y de su forma de solución, 
es decir, de los modos de reproducirse los movimientos revolucionarios, 
Lenin diferenció científicamente la política colonial precapitalista de la 
correspondiente al capitalismo monopolista, señalando dos riesgos dis: 
tintivos esenciales, a saber; (a) que la política colonial del imperialis- 
mo se encuentra ligada indisolublemente con el dominio de los mono- 
polios de los países colonizadores; (b) que dicha política tiene una 
vinculación íntima con la terminación del reparto territorial del munda 
por las potencias imperialistas y la lucha por un nuevo reparto. Á su 
vez, mostró que la opresión nacional y colonial engendra un antagonis- 
mo irreconciliable entre los pueblos sojuzgados y el capitalismo mono- 
polista y, contrariamente al sometimiento producto de la opresión, lanza 
a los pueblos oprimidos a la lucha contra el imperialismo. Este conoci: 
miento no se impuso sin lucha, los llamados “economistas imperialis- 
tas”, como Radek, Gorter y Bujarin-Piatakov, negaban o minimizaban la 
importancia del problema nacional en la época del capitalismo mono- 
polista. 

Lenin” plantea que los comunistas debían apoyar el movimiento 
democrático-burgués en los países atrasados. En el texto definitivo de 
las tesis, presentado a la ratificación del 2do Congreso de la interna- 
ciorial Comunista por fa Comisión para los Problemas Nacional y Colo- 
nial, que dirigió Lenin, se utilizó en lugar del concepto de movimiento 
“democrático-burgués”, el concepto de “movimiento nacional revolucio- 
nario."! Este cambio de conceptos responde al cambio de contenido, 
fuerzas motrices y objetivos de la lucha de las colonias y neocolonias. 


EL CARACTER DE FUERZA DEL PROCESO REVOLUCIONARIO 
MUNDIAL DEL MOVIMIENTO DE LIBERACION NACIONAL 


Si analizamos la evolución del movimiento de liberación nacional 
desde sus primeros años, se constata que se impone ta tendencia a 
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su aproximación a las luchas sociales, a las luchas del movimiento 
obrero, que, a la vez, se acercan y vinculan al movimiento de libera- 
ción nacional, del mismo modo que hacen suyas las demandas de los 
campesinos, luchando por sus reivindicaciones democráticas. Esta ten- 
dencia de aproximación se produce externa e internamente y, tanto las 
causas internas como las externas, originan un reflejo ideológico y po- 
lítico que contribuye a dicha aproximación. 

Marx y Engels previeron el necesario acercamiento entre el movi- 
miento de liberación nacional y el movimiento obrero”? al avanzar el 
cepitalismo, y dicha prognosis se confirma en el período de la trans- 
formación del capitalismo premonopolista en imperialismo, cuando con- 
vergen y comienzan a vincularse en forma objetiva y subjetiva las luchas 
por la liberación nacional y las luchas soctales. 

El análisis de Engels sobre el papel de los campesinos en la revo- 
lución, cuyos resultados se integran a las tesis centrales de Lenin sobre 
la revolución socialista, muestra ya, como elemento importantísimo de 
la dialéctica subjetiva de la unidad del movimiento de liberación nacio- 
nal y del movimiento obrero, la lucha por las reivindicaciones democrá- 
ticas del campesinado. La primera revolución rusa, en cuyos medios el 
proletariado desempeñó el papel principal, influyó en lo que se ha lla- 
mado “el despertar de Asia,' es decir, en los procesos de Turquía, 
Irán y China. 

La ruptura de! eslabón más débil de la cadena imperialista, el triunfo 
de la tercera revolución rusa, abrió para la historia una nueva era, donde 
la clase obrera, en allanza estrecha con el campesinado pobre y otras 
masas de trabajadores, ascendió al poder e hizo presente el futuro de 
los pueblos, Este hecho se reflejó en la conciencia y en la acción de 
la clase obrera internacional, pero asimismo fue reconocido por la clases 
y capas progresistas de los países colonizados y neocolonizados. 

Á partir de la victoria de Octubre, se acelera el proceso de las 
revoluciones nacional-liberadoras, pero además, y fundamentalmente, 
cambia en forma cualitativa su contenido social. Cada época “imprime 
su sello en la revolución nacional,””* también la época de transición del 
capitalismo al socialismo, riarca el proceso de liberación nacional; pero 
dada la esencia de dicha época, de transformación de sociedades clasis- 
tas a sociedades liberadas de explotación, de sociedades en que ejerce 
la dominación una minoría a sociedades en las cuales gobierna la mayo- 
ría, no sólo se siente la huella del período, en lo interno y en lo inter- 
nacional, sino que se expresa, en forma concreta, objetiva y creciente, 
la tendencia al cambio de formación económico-social. En ello influye, 
de modo decisivo, el papel del factor consciente. 

El incremento del factor consciente en el proceso nacional-liberador 
se manifiesta en el conocimiento del origen de los males coloniales y 
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neocoloniales; en la previsión de lo que pueda ser el futuro de los 
pueblos neocolonizados, por cuanto existen sociedades históricamente 
nuevas que lo refiejan: en el dominio del papel que desempeñan y de- 
sempeñarán las distintas clases y capas sociales y los estados según 
sus sistemas socio-económicos, y aun dentro deí sistema capitalista, las 
diferenciaciones de comportamiento de sus regímenes políticos contor- 
me a sus contradicciones internas y externas; y en la convicción de que 
los pueblos oprimidos deben unirse en la lucha por el progreso social. 

Por el contenido clasista del movimiento de liberación nacional, 
cada vez marchan más unidos, el planteo de objetivos nacional-liberado- 
res, antiimperialistas, y las demandas sociales de las clases, capas y 
sectores más explotados de la población, que son además las verdade- 
ras fuerzas motrices del movimiento de liberación nacional y sus inte- 
reses no se satisfacen sin resolver los problemas sociales, Aunque en 
muchos paises colonizados el proletariado no tiene gran peso en el con- 
junto de la población trabajadora desde el punto de vista cuantitativo, 
su valor real no puede medirse en esos términos; es imprescindible ana- 
lizar su influencia ideológica en tas otras masas de trabajadores que 
importan da ideología del proletariado, y tomar en cuenta la experiencia 
de la clase obrera internacional y el establecimiento de vínculos sindi- 
cales y partidistas con otros destacamentos de países desarrollados y 
de los países socialistas. Por otra parte. el proletariado joven de los 
países neocolonizados reconoce en el imperialismo extranjero su anta 
gonista principal, fuerza determinante en ei mantenimiento de la domi- 
nación social, de la represión y del racismo. 

Es un factor social decisivo en las revoluciones nacional-liberadoras, 
la sustitución de la capa O clase dominante por otra que representa in- 
tereses de mayor y más amplio arraigo popular. La destrucción de la 
opresión nacional por la nación neocolonizada trae consigo su propio 
contenido social de negación del yugo extranjero, representado, en primer 
lugar, por las empresas transnacionales. Por otra parte, y en una lógica 
interacción, a partir de Octubre, la revolución social incrementó su con- 
tenido nacionabtiberador, Ésta relación dialéctica entre la revolución 
socialista y las revoluciones nacional-liberadoras se ha ido haciendo 
más estrecha a medida que se agudiza la crisis general del capitalismo, 
a que el hegemonismo económico-político del imperialismo yanqui se 
hace más crudo y agresivo, ya que, en consecuencia, devienen más pró- 
ximos los intereses de los países socialistas, de ta clase obrera inter- 
nacional y del movimiento de liberación nacional. 

Para el movimiento obrero internacional es cada día más evidente 
la unidad de intereses de los paises oprimidos y su causa propia, y los 
pueblos de los países neocolonizados tomen progresivamente conscien- 
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cia de que su mejor aliado en la lucha por sus objetivos es la clase 
obrera internacional. 

La historia del movimiento de liberación nacional y el incremento de 
su contenido social son la negación práctica del pretenso alejamiento 
entre los intereses sociales y nacionales, por el contrario, no sólo se 
acercan en sus respectivos desarrollos la revolución nacional-liberadora 
y la revolución social, sino que internamente representan un único proce- 
so de radicalización progresiva en los países que luchan por su libera- 
ción, en los cuales el contenido social está intimamente vinculado a la 
lucha por la liberación nacional, y ésta, a su vez, se plantea objetivos 
sociales. 

En la Conferencia de los partidos comunistas y obreros, celebrada 
en 1969, se reconoció que las fuerzas que integran el movimiento revo- 
lucionario mundial en la época actual son: el sistema socialista mundial, 
la clase obrera internacional y el movimiento de liberación nacional. Esta 
tesis y ordenamiento plantea tres cuestiones esenciales: (a) la unidad 
objetiva de las tres fuerzas en un solo movimiento revolucionario mun- 
dial: (b) el carácter de fuerzas motrices del proceso revolucionario 
mundial del sistema socialista mundial, de la clase obrera internacional 
y del movimiento de liberación nacional; y (c) el diverso grado e impor- 
tancia de dichas fuerzas en la dirección del progreso social. 

El movimiento de liberación nacional es integrante doblemente del 
movimiento revolucionario mundial, en su carácter de fuerza relativamen- 
te independiente, con sus intereses, objetivos tácticos y estrategia pro- 
pia, y por el contenido de su fuerza motriz, constituida por la clase 
obrera del país en cuestión, destacamento de la clase obrera interna- 
cional, y cuyo peso en el conjunto no sólo se da por su número, sino, 
esencialmente, por su capacidad de organización, por la universalidad 
de su ideología y por su papel progresivamente hegemónico dentro del 
movimiento. 

Desde su surgimiento, el movimiento de liberación nacional lucha 
por el progreso social, pero en la tercera etapa de la crisis general del 
capitalismo, es la única fuerza en los países coloniales y neocoloniza- 
dos capaz de impulsar vigorosamente el movimiento real, por su capa- 
cidad para aglutinar a los que acertadamente Lenin llamó “los nuevos 
agentes de la historia”, es decir, las masas explotadas de los países 
sometidos a la dominación extranjera. 


EL IMPACTO DEL ASALTO AL CUARTEL MONCADA EN LA LUCHA 
NACIONAL-LIBERADORA LATINOAMERICANA 


La dinámica del proceso revolucionario mundial tiene su expresión 
regional propia en América Latina, a través de una espiral en la cual 
se han alcanzado éxitos y sufrido derrotas. En este siglo, las luchas 


Fung: El Moncada en América Latina 13 


latinoamericanas por la liberación nacional han tenido como rasgo espe- 

cífico su carácter predominantemente antiimperialista, y ello se ha reco- 

nocido en forma esciarecida en momentos de elevada y aguda actividad 

de las masas y de sus vanguardias. 
Hubo episodios de gran trascendencia como la Columna Invicta, dirigida 
por Luis Carlos Prestes: la insurrección obrero-campesina de 1932, dirigida 
por el Partido Comunista de El Salvador; el derrocamiento, en 1933, del tirano 
Gerardo Machado por la huelga general obrera; las heroicas acciones enca- 
bezadas por Agusto César Sandino: y la potente ola de solidaridad con la lucha 
del pueblo español contra la agresión fascista. La nacionalización del petróleo 
y otras reformas durante la presidencia de lázaro Cárdenas en Méjico, y 
el Gobierno del Frente Popular de Pedro Aguirre Cerda en Chile, marcan, en 
cierta medida, la terminación de una fructifera etapa en la que se acumuló 
fuerzas y experiencia. 

lo que nos permite establecer, sobre la base de dicho rasgo, determi- 

nados períodos: 

a) Desde la instauración de la dominación neocolonial, que se eviden- 
cia con la primera guerra moderna imperialista entre Estados Unidos 
de Norteamérica y España, hasta el triunfo de la Revolución de Octu- 
bre y la formación de las vanguardias orgánicas constituidas por los 
partidos comunistas, surgidos bajo la égida de la Tercera Iinterna- 
cional. 

b) Desde la fundación de un grupo importante de partidos en la década 
del veinte hasta la formación de frentes populares nacionales antifas- 
cistas y antiimperialistas —consigna lanzada en las resoluciones del 
7mo Congreso de la Internacional Comunista— que comprende hasta 
la conclusión de la Segunda Guerra Mundial. 

c) El nuevo periodo que se inicia con la victoria sobre el fascismo se 
cierra cuando la Revolución Cubana marca la ruptura, en el contj- 
nente americano, de la dominación absoluta del sistema mundial del 
capitalismo, y abre una nueva etapa en las luchas antiimperialistas 
y en el proceso revolucionario latinoamericano. 

Nuestra periodización del desarollo del movimiento nacional-tberador 

y antiimperialista en América Latina concluye con el triunfo de la Revo- 

lución Cubana, y de dicha propuesta es el único punto indubitado, lo 

que prueba la significación histórico-mundial del proceso revoluciona: 
rio que se inició con el asalto al Cuartel Moncada. En esta periodiza- 
ción, es de hacer notar el origen y dirección del movimiento que co- 
mienza con Cuba, como objetivo central de la primera guerra moderna 
imperialista, y se cierra con el triunfo de la Revolución Cubana. Cuba 
tucha por su independencia de la metrópoli española y deviene una 
muestra política del cambio de la etapa premonopolisia a la fase supe- 
rior de la formación socio-económica capitalista. A punto de liberarse 
como colonia, recibe, por la fuerza, el “status” de neocofonia, Fue la 
última en emanciparse del yugo español y la primera en romper la do- 
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minación político-económica del imperlalismo norteamericano. Como pue- 
de constatarse, en Cuba se superponen dos tipos de contradicciones, 
sin que se hubiera resuelto la contradicción con la metrópoll colonial 
española —aunque a punto de superarse por la “guerra necesaria” de 
que hablaba Marti— aparece otra contradicción también principal, pero 
que encierra en sí la contradicción fundamental entre el capital y el tra- 
bajo, es decir, la contradicción externa de Cuba con el imperlalismo 
norteamericano. 

En el proceso del movimiento nacional-llberador en América Latina. 
se aprecia cómo las proplas luchas naclonales, a medida que el imperia- 
lismo se afirma en el Continente, se convlerten en antilmperlalistas, y 
cóme dicho antlimperiallsmo, que refleja la antítesis de la dominación 
económica y política del imperialismo, particularmente del norteamerica: 
no, se vincula a las luchas sociales. Ambos elementos proporcionan un 
contenido verdaderamente universal al riovimiento nacional-liberador la- 
tinoamericano. 

Para analizar el significado del asalto al Cuartel Moncada en rela- 
ción con el movimiento de liberación nacional, es necesario retrotraer- 
nos a la situación política existente en América Latina en la década 
de tos años cincuenta. Esta se caracterizó por la ruptura de la estabilidad 
política burguesa y la ascensión "manu militari” de la fracción más 
extrema de la derecha. Procesos de ese tipo se sucedieron en Argenti 
na, Brasil, Colombia, Guatemala, Honduras, Panamá, Paraguay, Perú, Ve- 
nezuéla y Cuba, lo cual cambió el peso del panorama político de Améri- 
ca Latina, donde las dictaduras sangrientas de Trujillo en República Do- 
minicana, Magloire y Duvalier en Haití, los Somoza en Nicaragua, repre- 
sentaban los regimenes de fuerza extrema. En catorce peíses, la derecha 
asumió el gobierno sin respetar sus cauces connaturales de reprodue- 
ción política. Esta situación latinoamericana reflejaba una situación mun- 
dial, el recrudecimiento de la llamada “guerra fría”. En ta contradicción 
de rango mundial entre las fuerzas reaccionarias y las fuerzas que lu- 
chaban por el progreso social, el imperialismo norteamericano impuso 
su política a los gobiernos latinoamericanos y ello alcanzó no sólo a los 
gobiernos de facto, sino a los legalmente constituidos. Por supuesto, 
el servilismo político se manifestó en una gama diversa, que incluyó 
el envío de un contingente de soldados por el gobierno de Laureano 
Gómez de Gómez en “apoyo” a las tropas yanquis en Corea. Es necesa- 
rio recordar, no obstante, que Perón en Argentina y Arbenz en Guate- 
mala” fueron los únicos gobiernos latinoamericanos que sostuvieron una 
política independiente frente a la exacerbación de la política guerrerista 
unilateral del impertalismo norteamericano en Corea. 


* En junio de 1954, Arbenz fue derrocado por el coronel Castillo Armas, y en sep. 
tiembre de 1955, los militares y fuerzas do derecha derribaron a Perón. 
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Esta vinculación directa, de la mayoría de los gobiernos latinoameri- 
canos, a la política guerrerista del imperialismo norteamericano demos- 
trada en Corea, abonó la escisión entre las masas populares y fos men- 
datarios políticos de las clases dominantes. 

La guerra de Corea sirvió ideo-politicamente al imperialismo para 
exacerbar la histeria anticomunista, proceso que había comenzado alre- 
dedor de 1947, cuando empezaron a tomarse medidas para ¡legalizar 
los partidos comunistas de América Latina y se pusieron en príctica, 
inclusive, “cacerías de brujas”, aún en los propios Estados Unidos. En 
general, la reacción se incrementó contra las fuerzas progresistas. En 
países como Chile, cuyo clima de estabilidad democrático-burguesa lo 
denotaban como una de las excepciones latinoamericanas, se legalizó 
al Partido Comunista, y González Videla, a quien el propio Partido había 
apoyado, tomó medidas para expulsar a los comunistas de la Confedera- 
ción de Trabajadores de Chile. 

Es necesario poner de relieve que la utilización directa de la fuerza 
por la derecha fue su única opción para detener las acciones de las 
masas populares que se incorporaban progresivamente a la política den- 
tro del statu quo burgués. En ese periodo, la derrota del fascismo había 
proporcionado nuevos brios a los movimientos progresistas en la mayo- 
ría de los países, las mujeres lograron el derecho al voto, la clase obre- 
ra aumentó cuantitativamente y creció su conciencia de clase. Las clases 
oligárquicas latinoamericanas, que veían en peligro su dominio, respon- 
dieron con un comportamiento político correspondiente a la unidad de 
acción de la derecha propugnada por el imperialismo norteamericano. 

Las especificidades de sus desarrollos históricos no ocultaban que 
los países de América Latina presentaban un denominador común, su 
pertenencia al sistema socio-económico capitalista y su dependencia eco- 
nómica del imperialismo norteamericano. Esta subordinación de las es- 
tructuras socio-económicas de nuestros países a los patrones de la eco- 
nomía norteamericana, determinó la conversión de aquellos en los ins- 
trumentos políticos del imperialismo yanqui en lo internacional y en lo 
interno. 

Las características que asume el capitalismo en América Latina ha 
hecho más complejo el sistema de contradicciones existente en los pai- 
ses de la región, y ha determinado que la contradicción rectora del sis- 
tema sea precisamente aquella que enfrenta los paises colonizados al 
imperlalismo norteamericano. Esta contradicción externa se manifestó 
y se manifiesta en forma especialmente aguda y preeminente a través 
de las contradicciones internas que origina el capitalismo dependiente, 
hecho que se revela en el aumento y elevación de la lucha de masas, 
progresivamente más amplias, en América Latina contra el imperialis- 
mo norteamericano. En esa toma de conciencia de los trabajadores de 
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América Latina y el Carlbe contra la sistemática expoliación de nuestros 
pueblos por los monopolios imperlallstas ha jugado y juega un papel 
importantísimo la Revolución Cubana. 

La significación de la acción del Moncada para el movimiento de li- 
beración nacional se encuentra vinculada indisolublemente al documento 
programático de la revolución democrático-popular, agraria, nacional. 
liberadora y antiimperialista cubana, La historia me absolverá, por cuanto 
en el famoso alegato de Fidel, se encuentra expuesta, no sólo la situa- 
ción de Cuba, sino planteados los problemas que hacen del movimiento 
nacional-liberador, en primer lugar, un movimiento esencialmente demo- 
crático-popular y que condicionan la solución de las contradicciones ori- 
ginadas por las luchas sociales a la necesaria solución de la contradic- 
ción de nuestros pueblos con el imperlalismo norteamericano. 

La repercusión del asalto al Cuartel Moncada, como dice Fidel en 
su defensa, trajo consigo que se calificara el juicio incoado por dicha 
acción como “el más trascendental de la historia republicana,”” de tan 
gran magnitud había sido la conmoción política originada por el asalto. 
Esta acción marca, después de un incremento sistemático de la reao- 
ción en toda América Latina y el Caribe, un momento de detención y 
de ruptura de dicho incremento, y el reinicio cualitativamente nuevo en 
objetivos y medios de las luchas democrático-populares. 

En su alegato, Fidel obra no como el acusado que se defiende ante 
un tribunal, sino como el fiscal que descubre ante el puebla, los crime- 
nes humanos, políticos y sociales del gobierno policiaco-militar de Ba- 
tista. Demuestra la ilegalidad del proceso sobre la base de la ilegalidad 
del propio régimen. Insiste en que en ningún momento se ha respetado 
el mandato judicial, prueba la falsa independencia del “Poder” Judicial 
ante el Ejecutivo y la inexistencia de tuna justicia real en Cuba: “No 
se ha cumplido ciertamente en este caso ni una sola. vez la máxima 
latina: cedant arma togae” * “Como resultado de tantas maquinaciones 
turbias e ilegales, por voluntad de los que mandan y debilidad de los 
que juzgan.... ”; “... para cuando llegue la hora de tocar a degiello 
contra toda la mentira, falsedad, hipocresía, convencionalismo y cobar- 
día moral sin límites en que se basa esa burda comedia que, desde el 
10 de marzo y aún antes del 10 de marzo, se llama en Cuba Justicla.*? 
En el propio documento, Fidel califica el resultado del asalto al Cuartel 
Moncada como un “fracaso táctico,"? con lo cual lo ubica como la pri- 
mera acción político-militar de una estrategia para lograr la libertad de 
Cuba? y como una forma de lucha armada condicionada por la crími- 
nalidad del régimen, En el relato de la acción, Fidel destaca como cues- 
tión muy importante, la valoración que había hecho la dirección de los 
asaltantes de continuar la lucha en la Sierra: “Nuestros planes eran 
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proseguir la lucha en las montañas caso de fracasar el ataque al regí- 
miento.''3 

La acción del Moncada y La historia me absolverá constituye una 
unidad indisoluble para el movimiento de liberación nacional latinoame- 
rlcano y caribeño, una unidad en la cual la idea, engendrada por una si- 
tuación opresora, deviene en acto político, que a su vez se convierte en 
una ideología política del movimiento democrático-popular en Cuba. Por 
su propio discurso, La historia me absolverá trasciende en su análisis 
a la situación de Cuba, y precisamente a partir de lo histórico-concreto 
de nuestro país, La evaluación de los cuerpos que integraban el Ejército 
tiene un alcance metódico-táctico para la valoración de cualquier ejérci- 
to latinoamericano. Del soldado dice que es “un hombre de carne y 
hueso, que piensa, que observa y que siente. Es susceptible a la influen- 
cia de las opiniones, creencias, simpatías y antipatías del pueblo.'? 

Fidel establece, asimismo, una tesis válida para todo movimiento 
de liberación nacional, o sea, que el éxito de las acciones militares 
como la del Moncada tienen su base fundamental en causas de orden 
social, por cuanto “Ningún arma, ninguna fuerza es capaz de vencer 
a un pueblo que se decide a luchar por sus derechos.”% Junto a dicho 
planteamiento, Fidel valora particularidades históricas de Cuba, como la 
lucha ,heroica de los mambises contra medio millón de soldados espa- 
ñoles por la independencia nacional, así como la tradición patriótica de 
la provincia de Oriente, ambas devenidas en elementos fundamentales 
de la conciencia política del pueblo cubano. 

En el tratamiento de los movimientos de liberación nacional es de 
importancia excepcional la utilización político-estratégico-táctica del con- 
cepto de pueblo. En su conocida definición, de La historia me absolverá, 
Fidel describe, en forma concreta, quienes integran las masas populares: 

Nosotros llamamos pueblo sl de lucha se trata, a los seiscientos mil cubanos 
que están sín trabajo o deseando ganarse el pan honradamente sin tener que 
emigrar da su patria en busca de sustento; a los quinientos mil obreros del 
campo que habitan en los bofhlos miserables, que trabajan cuatro meses al 
año y pasan hambre el resto compartiendo can sus hijos la miserla, (...) a 
los cuatrocientos mil obreros industriales y braceros (...] a los cien mil agri- 
cultoras pequeños, [...] a los treinta mil maestros y profesores [...] a los 
velnte mil pequeños comerciantes (...) a los diez mil profeslonales jóvenes: 
médicos, ingenieros, abogados, veterinarios, pedagogos, dentistas, farmacén- 
ticos, periodistas, pintores, escultores, etc.* 

Esta definición, esencialmente leninista, caracteriza a la mayoría ab- 
soluta de los integrantes del pueblo como carentes de propiedad sobre 
los medios de producción, y permite, por su determinación, operar obje- 
tiva y subjetivamente con los grupos sociales llamados a incorporarse al 
movimiento revolucionario, La concepción de Fidel del pueblo responde 
at carácter histórico-concreto de dicho concepto y enumera a quienes 
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integran fundamentalmente, en América Latina y el Caribe, los nuevos 
agentes de la historia. 

El documento programático del movimiento revolucionarlo de Cuba, 
La historia me absolverá, como un siglo atrás el Manifiesto Comunista, 
señaló las medidas inmediatas que habrían de tomarse por el gobierna 
revolucionario al acceder al poder político: reimplantación de la Cons- 
titución de 1940 y unidad en un solo poder revolucionario de las faculta- 
des ejecutivas, legislativas y judiciales; proscripción del latifundio y 
nacionalización de los “trusts' eléctrico y telefónico; reforma agrarla; 
confiscación de los bienes malversados; participación de obreros y em- 
pleados en la tercera parte de las utilidades de las empresas, y una 
cuota especial para los colonos de la principal industria del país; refor- 
ma integral de la enseñanza; política solidaria con todos los países de- 
mocráticos del continente. Fidel resume los objetivos del movimiento 
revolucionario en los seis puntos siguientes: El problema de la tierta, 
el problema de la industrialización, el problema de la vivienda, el pro- 
blema del desempleo, el problema de la educación y el problema de la 
salud del pueblo.” En estos objetivos se concentraban los problemas 
más apremiantes e importantes del pais, pero asimismo, reflejaban las 
necesidades vitales que padecía el continente latinoamericano. Los Ob- 
jetivos y la estrategia política sentados por la vanguardia político-militar 
encabezada por Fidel respondía al programa de la revolución cdemocrático- 
popular, agraria, nacional-liberadora y antiimperialista de Cuba, pero tam- 
bién devenían patrimonio político de las masas populares latinoamerl- 
canas. 

Para América Latina, la Revolución Cubana es inseparable del asalto 
al Cuartel Moncada, acción que ha devenido en un símbolo de rebeldía 
y lucha de las masas populares. Los asaltantes al Cuartel Moncada eran 
representantes de los mejores valores de las masas populares, y su 
tucha contra la tiranía constituyó la premisa indispensable para la solu- 
ción de los grandes problemas que afectaban al País. En Cuba, la re- 
volución social demandaba imprescindiblemente la solución de las tareas 
democrático-populares, agrarias, nacional-liberadoras, pero aquella no 
podía alcanzarse sin atacar el yugo imperialista, que dejaría al descu- 
bierto la contradicción entre el capital y el trabajo. Este ordenamiento 
del sistema de contradicciones no es peculiar de la situación cubana, 
existe dondequiera que se encuentre el capitalismo dependiente, por tanto, 
se halla presente en América Latina. El esclarecimiento de esta cues- 
tión es de primera importancia para el movimiento de liberación nacio- 
nal latinoamericano. En América Latina ho puede producirse la revolu- 
ción social sin su etapa primera, la revolución nacional-liberadora. 
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LA REVOLUCION CUBANA Y EL MOVIMIENTO 
DE LIBERACION NACIONAL 


Las contradicciones internas del capitalismo dependiente en Amé- 
rica Latina y el Caribe han originzdo focos de especial agudización. que 
se revelan por el aumento y elevación de la lucha de masas, progresi- 
vamente más amplias, contra la política de dominación imperialista. En 
esa toma de conciencia de las masas trabajadoras de América Latina y 
el Caribe contra la sistemática expoliación de nuestros pueblos por los 
monopolios imperialistas ha desempeñado y desempeña un papel im- 
portantisimo la Revolución Cubana. 

En el proceso democrático-popular, nacional-liberador y antiimperia- 
lista de América Latina y el Caribe, la Revolución Cubana significó un 
impacto de ruptura y aceleración que. como señala la declaración final 
de la Conferencia de los Partidos Comunistas y Obreros de 19695% 
“ rompió la cadena de la opresión imperialista en América Latina y 
condujo a la creación del primer Estado socialista en el Continente, mar- 
cando un viraje histórico, abriendo una nueva etapa en el movimiento 
revolucionario latinoamericano”. 

El triunfo de la Revolución Cubana implicó la coexistencia a nivel 
hemisférico de los dos sistemas socio-económicos mundiales y la lucha 
por el ejercicio de la coexistencia pecifica por parte del país que repre- 
sentaba lo nuevo en la historia. 

La influencia de la Revolución Cubana no sólo pasó como un cambio 
objetivo que originó otros cambios objetivos en las relaciones interesta- 
tales, en el movimiento obrero latinoamericano y caribeño, en las rela- 
clones interorganizaciones profesionales, sino que influyó decisivamen- 
te en el cambio de contenido del factor subjetivo. Desde el Moncada, 
los principios y concepciones portados por la Revolución Cubana se 
enfrentaron a las ideas reaccionarias, tradicionales, conservadoras del 
statu quo existentes en América Latina y el Caribe. El propio concepto 
de libertad adquirió nuevos contenidos, y categorías socio-históricas, que 
no eran patrimonio de las masas, se hicieron completamente públicas. 
La Revolución devino un fenómeno próximo para grandes grupos de 
hombres latinoamericanos y caribeños, y Cuba se convirtió en un simbo- 
lo para el Hemisferio. 

Con la Revolución Cubana, el sentimiento democrático, nacional- 
liberador, antimonopolista, antiimperialista, adquiere una dimensión nue- 
va, se hace paulatinamente anticapitalista. 

La Revolución Cubana proporcionó, entre otros, al movimiento demo- 
crático-popular, nacional-liberador, antiimperialista, obrero y comunista 
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de América Latina y el Caribe, los elementos que se relacionan a con- 
tinuación: 
— La ruptura del dominio absoluto del imperialismo yanqui en el conti- 


nente. 

Extendió el socialismo al hemisferio occidenta!. 

Mostró la validez de la tesis leninista de que, en las condiciones 
del imperialismo, aparecen como agentes de la historia, las masas 
explotadas de los países neocolonizados. 

Probó que la revolución nacional-liberadora se transforma en revolu- 
ción social en la lucha por alcanzar a plenitud los objetivos de aquella. 
Constató que la revolución se produce como resultado de las contra- 
dicciones internas en un determinado país, y que el factor externo 
puede influir favorablemente en su curso, pero no decidir la gestión 
de la revolución. 

Validó la concepción marxista de la necesidad de fa utilización dia- 
léctica de los diferentes medios de lucha conforme a sus portadores 
materiales y a los objetivos planteados. 

Demostró que no existe vínculo necesario entre la revolución y la 
guerra mundial, como plantean algunos ideologos. 

Aportó a la teoría de la revolución, la concepción de que en las con- 
diciones actuales, cuando existen las condiciones objetivas para la 
revolución, es decir, la situación revolucionaria, es posible acelerar 
la maduración del factor subjetivo por la actividad de la vanguardia. 
El proceso revolucionario de Cuba reiteró la prueba histórica de la 
necesidad de la unión de obreros y campesinos, y su ulterior trans- 
formación en una verdadera allanza de clases. 

Reiteró que la clase obrera encabeza los cambios nacional-tiberado- 
res, democrático-populares y antiimperialistas, del propio modo que 
las transformaciones socialistas. 

Probó que un proceso nacional-liberador puede ser conducido por una 
vanguardia política, no orgánicamente constituida en Partido, cuando 
logra aglutinar los intereses mayoritarios de las clases, capas y 
grupos progresistas de una sociedad. 

Mostró, en el terreno de la lucha latinoamericana y carlbeña, la sig- 
nificación que las ideas del marxismo-leninismo tienen para las van- 
guardias revolucionarias. 

Planteó la la América Latina y el Caribe, así como a los pueblos que 
luchan por su liberación económica, la necesidad de unir todas las 
fuerzas progresistas para alcanzar sus objetivos. 

Demostró el carácter de mito del fatalismo geográfico, al construir 
una sociedad socialista en el área considerada por log Estados Unl- 
dos como su medio natural inmediato de acclón. 
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— Validó la tesis de que sin la solución de las tareas democráticas y 
nacional-liberadoras es imposible abordar las tareas socialistas. 

— Probó la significación que tiene, para el desarrollo del proceso revo- 
lucionario, el hecho de que sea la misma vanguardia de la revolución 
nacional-liberadora la que conduzca los cambios socialistas. 

— Verificó el valor que tiene, para la tucha antiimperialista, la unidad 
de dicho proceso con las luchas del sistema soclalista mundial y del 
movimiento obrero internacional, y el ejercicio del internacionalismo 
revolucionario, proletario y socialista. 

— Mostró el significado que posee, para los pueblos que construyen el 
socialismo, para los que luchan por su liberación nacional, para los 
países con gobiernos progresistas, la ayuda del campo socialista, 
particularmente de la Unión Soviética. 

Estos elementos de carácter objetivo y subjetivo han producido un 
cambio cualitativo en el contenido antiimperialista del proceso nacional- 
liberador, que se conjuga con la lucha anticapitalista y se amplia a nue- 
vos sectores en la lucha de América Latina y el Caribe. 

Cuba es una prueba histórica de la factibilidad de resolver, en el 
continente, la contradicción antagónica y principal —<condicionada en lo 
interno por la estructura económica dependiente de nuestros países 
latinoamericanos y caribeños— con el imperialismo yanqui y sus aliados. 

El debilitamiento del sistema neocolonial se manifiesta en forma 
acusada en América Latina, lo que se constata por el aumento y la ele- 
vación de la lucha de clases en todas sus formas. En América Latina, 
a partir de la Revolución Cubana, se ha agudizado la lucha de clases 
en varios países y regiones, en forma sucesiva. A fines de la década 
del 60, se consideró que el eslabón más débil de la cadena imperialista, 
en ese periodo, se encontraba en el Cono Sur, y la reacción, mediante 
mecanismos de represión extrema, apuntaló su dominación en los países 
que lo integran. La década del 80 se inaugura con el auge de los movi- 
mientos revolucionarios en Centroamérica, lo que se ha valorado como 
un desplazamiento regional del centro revolucionario. Es evidente que el 
triunfo del proceso revolucionario antidictatorial, democrático-popular, na- 
cional-liberador y antiimperialista en Nicaragua, el proceso revoluciona- 
rio en Granada, la lucha creciente del Frente “Farabundo Marti” para la 
Liberación Nacional y del Frente Democrático Revolucionario en El Salva- 
dor, así como de las formas populares en Guatemala, indican que la 
situación política centroamericana deviene de situación revolucionaria 
en una crisis general. 

La posición progresista de algunos gobiernos latinoamericanos, cuya 
política exterior ha influido positivamente en el conjunto de las rela- 
ciones mundiales, denota también'el crecimiento de la conciencia antiim- 
perialista latinoamericana a nivel estatal. Además, la apertura democrá- 
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tica de clertos goblernos derechistas y la correcta política internacional 
asumida por otros, muestra a las claras la tendencia a contradecir al 
imperialismo yanqui y a hacer más dinámico el polo negador en el sis- 
tema neocolonial existente en América Latina y el Carlbe. 

El triunfo de la Revolución Cubana y su definida posición soctallsta 
trajo consigo respuestas inmediatas por parte del gobierno de Estados 
Unidos, quien utilizó su Instrumento de presión diplomática latinoame- 
ricana para producir la ruptura de los gobiernos de los países de Ame- 
rica Latina y el Caribe con Cuba y aislarla de su medio histórico, Con 
la fuerza que proporcionan los instrumentos de poder, particularmente 
los económicos, todos los gobiernos rompleron con Cuba, a excepción 
de Méjico. Otra es la situación política a treinta años del Moncada. La 
presencia de la Cuba socialista en el hemisferlo occidental ha mostra- 
do a los pueblos latinoamericanos como antes lo hizo ante el mundo 
la Rusia soviética, la transformación del viejo, dependiente, explotador 
y expoliador injusto orden en un sistema de vida nuevo. Elto ha contri- 
buido a desarrollar el factor subjetivo progresista y antiimperialista en 
América Latina y el Caribe, 

Las categorías filosóficas del marxismo-leninismo se han difundido 
e incorporado al pensamiento no sólo en vanguardias y combatientes, 
sino en los pueblos. A partir de la Revolución Cubana, la revolución so- 
cialista, la dictadura del proletariado, el carácter económico y político 
del imperialismo, el papel universal del proletariado, el valor de la lucha 
armada, se hicieron patrimonio de grandes masas latinoamericanas. 

Junto a los hitos revolucionarios que muestran en forma fehacien- 
te el debilitamiento del sisternma neocolonial, el sentimiento antlimperia: 
lista crece en el continente cuantitativa y cualitativamente, producto del 
incremento de la explotación y su necesario reflejo activo en la concien- 
cia de millones de hombres. Es un hecho aceptado que la Revolución 
Cubana aportó, al sistema teórico del proceso revolucionario, la posl- 
bilidad de acelerar la maduración del factor subjetivo. La propia Revolu- 
ción Cubana sirvió de fuente y de verificación. El asalto al Moncada 
fue la acción que comenzó este proceso, acontecimiento que marcó la 
conciencia política cubana y que repercutió a través del proceso revo- 
lucionario cubano en la conciencia política latinoamericana. 

No es ocioso aclarar que el factor subjetivo se asienta en condicio: 
nes objetivas, sin las cuales aquel no puede desarrollarse, por cuanto no 
es sólo producción sino fundamentalmente reflejo de una situación. En 
las condiciones actuales, en América Latina se ha extendido la situa- 
ción revolucionaria a un número apreciable de países, lo que se trans: 
parenta en la conversión de los mecanismos tradicionales de represión 
de las democracias representativas en mecanismos fascistoides de las 
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mismas. Esta sustitución de mecanismos está determinada, en gran me- 
dida, por razones de agotamiento y descomposición de los esquemas 
democrático-burgueses, por Jo cual la gran burguesía requiere de ins- 
trumentos más severos y drásticos ppra gobernar. El aumento de la re- 
preslón intertor muestra la debilidad del sistema que utiliza mecanís- 
mos extraeconómicos para su reproducción, por cuanto esta no puede 
realizarse sólo por los medios que le son connaturales. 

Por otra parte, no es posible olvidar la característica concepción 
política nacionalista y antiimperialista de los pueblos latinoarrericanos 
y caribeños, formada en años de lucha por su afirmación nacional contra 
la sistemática política imperialista de opresión. Ello pesó en el senti- 
miento solidario de dichos pueblos hacía Cuba, que se convirtió desde su 
triunfo en parámetro de las posiciones políticas progresistas en el Con- 
tinente. En la ampliación de la plataforma ideopolítica del conjunto de 
la democracia revolucionaria de América Latina, ha jugado un papel de 
gran importancia el avance de la lucha antiimperialista mundia! y las 
posiciones de principio del Partido, Estado y pueblo cubanos, 

“El asalto al Cuartel Moncada —ha planteado Fidel—, no significó 
el triunfo de la Revolución en ese instante, pero señaló el camino y 
trazó un programa de liberación nacional que abriría a nuestra patria las 
puertas del socialismo.”? Si la lucha por la independencia de Cuba de 
la metrópoli española comenzó en La Demajagua, el Moncada marcó el 
inicio de la liberación nacional de Cuba del status neocolonial y el punto 
de partida para la emancipación verdadera de Amérlca Latina. 

La impulsión ejercida por la acción del Moncada en el movimiento 
nacional-liberador cubano y latinoamericano se fue extendiendo al movi- 
miento de liberación mundial y, en consecuencia, al movimiento revolu- 
cionario mundial. Pero además, por las fuerzas motrices del movimien- 
to de liberación nacional que se inicia el 26 de julio de 1953, el Mon- 
cada influye en las otras dos fuerzas que integran el movimiento revolu- 
cionario mundial, El enriquecimiento de su contenido social por las 
fuerzas que lo mueven, por los objetivos que se plantea y por los medios 
que emplea, aproxima a los movimientos de liberación nacional a la 
clase obrera internacional y al sistema socialista mundial y, a la vez, 
estos slenten a aquel como parte de una unidad. 

Fidel ha dicho que a partir de Girón los pueblos de América fueron 
un poco más libres, estamos seguros de no equivocarnos al plantear 
que después del Moncada, el pueblo de Cuba y, progresivamente, los 
pueblos de América Latina y el Caribe devinieron más conscientes, y 
el Moncada pasó a formar parte de la conciencia política latinoamerica- 
na por la liberación nacional. 
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THE SIGNMIFICANCE OF THE ATTACK ON THE MONCADA GARRISON FOR THE 
NATIONAL LIBERATION MOVEMENT IN LATÍN AMERICA IN THE PRESENT 
POLITICAL CONTEXT 


ABSTRACT. Based on the theoretical-methodologica] tools of Marxism-Leninism for 
the analysis of the national question, the author studies the impact of the Moncada 
Attack on the Latin American Liberatlon strugala. 

The paper also establishes the continental characteristics of the arrongement of 
the system of contradictions which extsted in Cuba and the conditioning role of such 
an arrangement in the solution of these contradictions. 

Finally, the work points out the Influence of the Cuban Revolutlon on the national 
llberatlon movement |n Latin America. 





ALGUNAS CONSIDERACIONES ACERCA 
DEL PRINCIPIO DEL PARTIDISMO Y EL ANALISIS 
DE LA ESTRUCTURA SOCIO-CLASISTA 
EN LA HISTORIA ME ABSOLVERA 





¡LIANA ROJAS REQUENA 





RESUMEN. En su extraordinaria defensa durante el juicio por los sucesos del Mor 
cada, conocida internacionalmente por La historia me absolverá, Fidel Castro analiza 
con certera perspectiva cientifica la estructura socio«clasista de la sociedad cubana 
prerrevolucionaria. En este trascendental documento. se vincuta de forma indisoluble 
el enfoque inexorabiernente objetivo de la realidad social y de las relaciones que ella 
origina entre las diferentes clases y sectores sociales. con una valoracion apasionz 
da expuesta desde el punto de vista de los ideales y las aspiraciones de aquellos 
grupos sociales interesados —por su posición objetiva en el sisterna de la produccion— 
en el cambio radica! del régimen social existente hasta el primero de enero de 1959. 

El presente trabajo sólo aspira a ser velorado como el primer acercamiento a 
un problema de enorme interés teórico y práctico-ideológico: la relación objetividad- 
partidismo en La historia me absolverá, En el, se presentan algunas consideraciones 
sobre la problemática mencionada, que se refieren al análisis de la estructura socio 
clasista de la sociedad cubana anterior a 1959, realizado por el máximo lider de la 
Revolución el 16 de octubre de 1953, cuando era sometido a un proceso judicial, 
sin precedentes en toda la historia del Pais, por el asalto al Cuartel Moncada, cuyo 
significativo XXX Aniversario corresponde celebrar. 


En la sociedad burguesa, desgarrada por irreconciliables contradic- 
ciones clasistas, no puede existir una ideología —ni una ciencia so- 
cial— al margen de las clases ni por encima de las clases. No tomar 
partido en la investigación de los fenómenos y procesos sociales es, 
en las condiciones creadas por el desarrollo de las relaciones capita 
listas de producción, “la forma de encubrir hipócritamente la adhesión 
al partido de los que están ahitos, al partido de los que dominan, al 
partido de los explotadores.” Es por ello, que el enfoque clasista, de 
partido, constituye el principio metodológico cardinal para el análisis 
de la estructura social de cualquier sociedad escindida por ta existencia 
de la propiedad privada sobre los medios de producción. 

El principio del partidismo aplicado al análisis de la estructura 
social y de clases de la sociedad burguesa está dirigido, en dependen- 
cia de las fuerzas sociales que lleven a cabo dicho examen, a tunda- 
mentar teóricamente dos objetivos politicos diametralmente opuestos 
por su propia naturaleza: conservar esa estructura o subvertirla. En el 
primer caso, el enfoque clasista-partidista significa sustituir la investi- 
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gación científica por la apología de todo lo existente, mediante la gene- 
ralización formal y ecléctica de datos empíricos o sobre la base de 
puras abstracciones vacías, divorciadas, por ende. del condicionamiento 
histórico-social. Tales procedimientos, como señalara Lenin en una de 
sus obras tempranas, “en lugar de contribuir al estudio y explicación 
del problema, sólo conducen a suplantar el concepto de sociedad por 
ideas burguesas ... o por ideales socialistas filisteos ... y nada más.'” 
En el segundo caso, el partidismo implica reflejar la realidad tal cual 
ella es, lo que se traduce en el esclarecimiento de la esencia más 
profunda de los antagonismos de clase y de las tendencia progresivas 
del movimiento social. El riguroso espíritu de partido es así una de 
las condiciones que transforman la investigación de la realidad social 
en análisis objetivo, preciso y fiel a los principios de la ciencia. 

El enfoque que surge para consagrar el “statu quo” a través del 
análisis de las relaciones sociales, al expresar en forma abierta, o en 
ocasiones encubierta, los intereses de las clases retrógradas, repre- 
senta el pasado que lucha por su incesante reproducción en el presente; 
mientras que la posición revolucionaria, al representar los intereses de 
esa otra clase que el propio desarrollo de las relaciones burguesas 
ha hecho proliferar y cuya explotación ha ido creciendo en relación di- 
recta con ese propio desarrollo, encarna al futuro, es decir, la línea 
que apunta hacia un nivel cualitativamente superior del desarrollo de 
la humanidad. 

En la época contemporánea, caracterizada por el advenimiento del 
imperialismo y la apertura de las revoluciones proletarias, la lucha de 
clases se eleva a su nivel superior y más alto. En este contexto histó- 
rico, la clase obrera es la única clase social verdaderamente revolucio- 
naria por ser la portadora de un modo de producción superior, capaz, 
por ello, de destruir las bases más profundas de la sociedad explota- 
dora y construir una sociedad nueva, libre de antagonismos y diferen- 
cias sociales, con el concurso de una masa de aliados, en primer lugar, 
del campesinado trabajador. Esto significa que sólo a partir de la asun- 
ción de las ideas, aspiraciones e intereses de esta clase, puede el in- 
vestigador social o el hombre público llevar a cabo un estudio de la 
estructura socio-clasista de la sociedad, que coincida, realmente, con la 
marcha ascendente del proceso histórico-social. 

La toma consciente de partido no está reñida en modo alguno con 
la verdadera objetividad científica. El análisis riguroso de los fenóme- 
nos y procesos sociales conduce por sí mismo al partidismo en la 
medida en que la investigación profunda de la realidad, al revelar el 
carácter objetivo de las leyes y regularidades que en un momento his- 
tórico-concreto rigen sy desarrollo y al constatar que en esa misma 


Rojas: Partidismo, y anéllels cfesiste en Le historia me absolvará 27 


realidad y no fuera de ella se encuentran las fuerzas sociales capaces 
de actuar en pro de su transformación, supera la falsedad, unilateralidad 
e inconsecuencia de cualquier interpretación teleologista y fatal acerca 
del desenvolvimiento social y del incondicionado libre arbitrio de los 
sujetos de la historia, Pero semejante análisis de la realidad social 
sólo es posible, como se ha indicado, cuando el investigador deviene 
representante de los puntos de vista de la clase social portadora de 
las tendencias vitales del progreso histórico. De forma tal que la obje- 
tividad científica expresa, por un lado, la naturaleza del conocimiento 
social en tanto reflejo adecuado de la realidad y, por otro tado, la 
orientación social-clasista de la actividad cognoscitiva basada en las 
tareas y exigencias que dicta la práctica social transformadora. De ahi 
la interrelación orgánica entre objetividad científica y partidismo cons- 
ciente. “Colocándome en este punto de vista del objetivismo de la lucha 
de clases, —dice lenin—, no justifico de ningún modo la realidad, al 
contrario, señalo en esa misma realidad las fuentes y las fuerzas más 
profundas que obran para su transformación.”* Como acertadamente se 
señala en el trabajo El partidismo objetivo como principio rector de las 
investigaciones sociales marxistas en Cuba revolucionaria 

La argumentación de esta relación interna y ho externa de ciencia (objetivi- 

dad) y de valor, ideología (subjetividad) en el marxismo, se encuentra en 

que la necesidad histórica no se concibe de modo “objetivista” y fatalista, 

como tendencia inalcanzable, donde la historia es dictadura fatal y el hombre 

simple instrumento de ella + 

Y. | Lenin indicó en reiteradas ocasiones, en lucha frontal contra 

el subjetivismo y el “objetivismo” sociológico burgués, defensor a ul- 
tranza de las concepciones “sin partido”, que el problema de la relación 
objetividad-partidismo en la investigación social no consiste en excluir 
del análisis los ideales y la valoración, sino en el hecho de que estos 
ideales y valores respondan a una férrea fundamentación histórica, al 
resultado obtenido a partir de la reflexión seria y profunda sobre el 
material concreto aportado por esa misma realidad, a la revelación, en 
fin, de determinadas formas concretas de la estructura social. En este 
sentido, señalaba que en el 

famoso tratado sobre El Capital ... considerado con razón una de los mode 

los más admirables de objetividad inexorable en el estudio de los fenómenos 

sociales ... se encontrarán agudezas polémicas mordaces y apasionadas 


contra los representantes de clases sociales que, a juicio de su autor, frenan 
al desarrollo social. 


Y subraya a continuación 


ningún ser viviente puede ménos de tomar partido por una u otra clase 
(tan pronto como hayá comprendido la relación entre ellas), no puede da 
de alegrarse con el éxito de esa clase ni de sentir amargura por sus 
casos, ni puede dejar de indignarse contra los enemigos de esa clase, contra 
los que ponen trabas a su desarrollo. 
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El principio del partidismo consciente y objetivo, aplicado a los 
complejos procesos y fenómenos sociales —económicos, políticos y es- 
pirituales—, previene de posibles unilateralidades en el conocimiento 
y la valoración de la realidad, y sirve de quía rigurosa en la lucha contra 
el subjetivismo y el objetivismo burgués. En este sentido, puede afir- 
marse que el sin partidismo es una idea burguesa, mientras que el espj 
ritu de partido es una idea socialista. 

En su extraordinaria defensa durante el juicio por el asalto al Cuar- 
tel Moncada, Fidel Castro analiza con certera perspectiva científica la 
estructura socio-clasista de la sociedad cubana prerrevolucionaria. En 
este trascendental alegato -—primer gran documento de la Revolución 
Cubana— se vincula, de forma indisoluble, el enfoque inexorablemente 
objetivo de la realidad social y de las relaciones que ella origina entre 
las diferentes clases, grupos y sectores sociales, con una valoración 
apasionada, expuesta desde el punto de vista de los ideales y las 
aspiraciones de aquellas clases, grupos y sectores sociales interesados, 
por su posición objetiva en el sistema de la producción, en el cambio 
radical del régimen social existente hasta el primero de enero de 1959, 

En el presente trabajo, que sólo aspira a ser valorado como un 
primer acercamiento —por cierto panorámico— a un problema de enor: 
me interés teórico y práctico-ideológico: la relación objetividad-partidis- 
mo en La historia me absolverá, se presentan algunas consideraciones 
sobre la problemática mencionada, referidas al análisis de la estructura 
socio-clasista de la sociedad cubana anterior a 1959, realizado por el 
máximo líder de la Revolución, el 16 de octubre de 1953, cuando era 
sometido a un proceso judicial, sin precedentes en toda la historia del 
País, por el asalto al Cuartel Moncada, cuyo significativo XXX Aniver- 
sario celebramos. 

Como contexto necesario del presente análisis se impone, al menos, 
una breve referencia a los rasgos más sobresallentes de la estructura 
económica de Cuba en la década del 50. Un certero anátisis sobre 
estos rasgos se encuentra en un artículo de Carlos Rafael Rodriguez. 
Desde este punto de vista, hay que señalar que la economía cubana: 
— presentaba un carácter agrario, y se distinguía por la falta de inte- 

gración técnica y económica entre los diversos sectores: 

— era retrasada en lo económico y lo social: sus rasgos más caracterís- 
ticos eran el latifundio —sobre todo el de tipo plantación y el fo- 
ráneo— su contrapartida el minifundio, y el monocultivo: 

— se definía por su incapacidad para asegurar un empleo remunerativo 
y estable, de cualquier tipo, a las grandes masas de la población; 
— tra una economía abierta, y altamente dependiente, para su abaste- 

cimiento, del comercio exterior; 

-— era monoproductora y monoexportadora de azúcar de caña; 
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— se significaba por el carácter unilateral de sus relaciones comercia- 
les externas, sostenidas básicamente con Estados Unidos; 

— dos sectores fundamentales de la economía cubana se encontraban 
en manos de monopolios extranjeros, esencialmente norteamericanos. 


La referencia a estos aspectos es relevante por cuanto ellos cons- 
títuyen un fiel reflejo del carácter capitalista dependiente de la sociedad 
cubana durante las cinco primeras décadas del siglo XX, lo cual impidió, 
naturalmente, que el régimen de propiedad privada imperante en el pais 
alcanzara los niveles de desarrollo económico y social de los centros 
capitalistas desarrollados. Por este motivo, durante el periodo mencio- 
nado, la propiedad privada sobre los medios de producción se ¡denti- 
ficó ante todo con los intereses norteamericanos en el territorio cuba- 
no, y estuvo acompañada de su secuela lógica de dominación tecnológi- 
ca, política y cultural. 

Ya en los años 50, el subdesarrollo estructural de Cuba no ofrecía 
alternativas de solución dentro del marco de las relaciones sociales 
vigentes. En la mencionada década, la economía cubana, esencialmente 
agraria, podía ser definida así: una concentración de grandes y valiosas 
extensiones de tierra en manos de un número cada vez más reducido 
de propietarios, y explotadas por métodos extensivos, con todas las 
consecuencias en cuanto a subutilización de riquezas y rendimientos que 
de ello se derivaba; junto a elfo, subsistian un gran número de produc- 
tores pequeños, sometidos de una u otra forma a los propietarios de 
tierras (el 64 % de las fincas era operado indirectamente por arren- 
datarios, subarrendatarios, aparceros, colonos, subcolonos, y precaristas, 
lo que evidencia, además, la pervivencia en el campo cubano prerrevo- 
lucionario de rasgos de relaciones de explotación semifeudales). Y, por 
otra parte, la preponderancia de la fuerza de trabajo asalariada, que 
había surgido como resuitado de! despojo de la tierra al pequeño cam- 
pesinado. Según el Censo de Población y Viviendas realizado en el año 
1953, existían en el país 180549 trabajadores agrícolas asalariados, que 
represontaban el 60% de la población rural del País. Todo esto unido, 
como es fógico, a un nivel de vida increíblemente bajo en el medio 
rural cubano, a condiciones de pobreza, de insalubridad y de subescola- 
rización extremas (más del 41 % de la población rural era analfabeta). 

La contradicción 'trabajo-capital era la esencial en la sociedad cuba- 
na y sus clases antagónicas fundamentales, la burguesía y el protetaria- 
do. Al mismo tiempo, el cuadro general característico para la sociedad 
capitalista presentaba en Cuba, coma se ha visto, un conjunto de rasgos 
peculiares. Las relaciones capitalistas de producción se desarrollaron 
“*... pero en condiciones de dominio y subordinación a los intereses de 
los monopolios norteamericanos lo que, si bien condujo a un cierto cre- 
cimiento de nuestras fuerzas productivas, significó también la consoll- 
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dación y acentuación de la estructura deformada de nuestra economía”” 
y, por consiguiente, de la composición socio-clasista. 

La influencia deformadora de la penetración imperialista norteame- 
ricana en la economía del país condicionó su estructura socio-clasista; 
consiguientemente, la posición histórica de las clases, sectores y otros 
grupos sociales se determinó en dependencia de la formación de sus 
intereses respectivos a través de toda la república neocolonial.!” De 
hecho, Cuba se inscribía, en el período de referencia, entre aquellos 
países marcados por el síndrome del subdesarrollo, en los cuales opera 
el abigarrado entrelazamiento de relaciones capitalistas de producción 
—que actúan como las dominantes— con rezagos de relaciones de 
producción precapitalistas —países de multiestructura, como los califi- 
ca, por ejemplo, el cientifico soviético A. l. Levkovski" en una inte- 
resante monografía. 

La situación descrita no le era ajena a Fidel Castro, como él mismo 
subrayara en su discurso del 22 de junio de 1972 en la Universidad 
Carolina de Praga, donde afirmó que las ideas esenciales y los principios 
del marxismo aplicados al análisis de las condiciones cubanas* 

...nos permitió ver con toda claridad la ensencia de nuestros problemas eco- 
nómicos y de nuestros problemas scciales y sus causas más profundas: nos 
permitió comprender la época en que vivimos, nos permitió comprender la 
historia y las leyes de la historia; sobre todo, nos permitió saber en qué 
consistía la socicaud y cómo vivíamos en Una sociedad clasista ... y qué es 
una sociedad de clases, y quiénes son los explotadores y quiénes son los 
explotados, y quiénes son los parásitos dentro de la sociedad y quiénes son 
los creadores de riqueza, y quiénes son los verdaderos oprimidos y quiénes 
son los verdaderos opresores.!2 

Es a partir de esa perspectiva —científica sin lugar a dudas— que 
se examina en La historia me absolverá la estructura socio-clasista de 
la sociedad cubana prerrevolucionaria. El análisis hecho por Fidel Castro 
no pretende, en modo alguno, caracterizar la estructura social en su 
acepción más amplia, esto es, el conjunto de todas y cada una de las 
agrupaciones más o menos estables de hombres que integran una so- 
ciedad dada en un tiempo social histórico-concreto; sino más bien, y 
sobre todo, Fidel Castro se plantea la tarea de examinar a aquellas 
agrupaciones de hombres que surgen y se desarrollan objetivamente en 
la esfera social, agrupaciones que se forman con independencia de la 
voluntad y el deseo de los individuos que las integran. En este sentido, 
cabe recordar la tesis leninista acerca de que en cualquier sociedad 
escindida por la presencia de la propiedad privada sobre los medios de 
producción, es posible identificar lo social con fo cfasista,? o lo que es 


* Aquí es interesante recordar el siguiente fragmento del discurso de Fidel Castro 
en al Centenario de Lenin, el 22 de abril de 1970: “Lo que sí podía decirse es 
que el grupo de los que habíamos organizado aquel movimiento estábamos fuerte- 
mente impregnados del pensamiento marxista-leninista.” (En Selección de textos del 
MINFAR, La Habana, Ciencias Sociales, 1972, p. 17). 
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igual, que en cualquier sociedad de clases “el papel determinante le 
pertenece a la estructura clasista, que se cruza con la étnica y está 
estrechamente vinculada con la profesional.” 

De forma tal que al poner al descubierto la composición y el estado 
de la estructura socio-clasista de *a sociedad cubana de la época, Fidel 
Castro establece el lugar diferente y opuesto que ocupan los distintos 
grupos sociales en el sistema de las relaciones de producción vigente, 
el cuadro de la desigualdad o diferenciación entre ellos y entre la ciu- 
dad y el campo,” en fin, entre los componentes esenciales del sistema 
social. 


La lógica del discurso en La historia me absolverá es la lógica del 
análisis partidista, de clase. Aunque es inútil buscar en el texto ”.. agre- 
siones desembozadas a la proniedad privada,” ni términos tales como 
“antiimperialismo”, “lucha de clases” o "revolución social”, como bien 
se indica en el ensayo El feninismo en “La historia me abcolverá, 5 sí 
es posible encontrar en él otras expresiones y otras categorías que 
definen e identifican claramente al polo conservador y reaccionario de la 
estructura socio-clasista de la sociedad cubana de entonces, tales como 


“manos extranjeras”, “poderozos intereses”, “los ricos”. “intereses de 
grupo”, “millonarios que no conocen a los pobres”, “poseedores de ca- 
pital”, “propietarios terratenientes”, “sectores acomodados”, 'monopo- 


lio eléctrico”, “trust telefórico”, “grandes finces privadas”, "palacetes 
de lujo”, “enemigos del pueblo”, etc.* Cuando Fidel Castro quiere re- 
ferirse a los grupos sometidos, expolizcos, desposeídos —al polo revolu- 
cionario de la estructura social— deja esteblecido, definitivamente, que 
estos grupos $e encuentran ubicados en un lugar diferente del sistema: 
“Cuando hablamos de pueblo —dice Fidel— no entendemos por tal a 
los sectores acomodados y conservadores de la nación, a los que viene 
bien cualquier régimen de opresión, cualquier dictadura, cualquier des- 
potismo, postrándose ante el amo de turno hasta romperse la frente en 
el suelo.” Se habla aquí, fundamentalmente, de la oligarcuia política 
gobernante, que actúa como instrumento político idóneo del imperialismo 
norteamericano: los latifundistas, la gran burguesía azucarera —los lta- 
mados “hacendados”— y la gran burquesía comercial importadora.!* 
En la Plataforma Progremática del PCC, se sintetiza los intereses 
de esas tres fuerzas cuando se dice que ellas 
estaban indisolubiemente vinculadas al imperialismo, y para el mantenimiento 
de su dominación era indispensable impedir la liquidación del Jatifundismo, 
el desarrollo industrial del pais, la diversificación de la economía y todo cam- 


bio de nuestro status colonial. De ahí el papel de carácter retrógrado y de 
traición nacional que jugaron permanentemente.!? 


* El estudio de las diferencias campo-ciudad en La historia me absolverá merece una 
atención aparte; lo mismo puede decirse del tratamiento que en la obra recibe 
el ejórcito. 
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Del análisis de Fidel Cestro se desprende también la caracteriza- 
ción de aquel sector de la burguesía que podría considerarse, dada las 
condiciones socio-históricas concretas del país, como una suerte de 
“burguesía nacional”: la burguesía industrial no azucarera, la cual ca- 
rente de fortaleza económica y de coraje político no logró —ni pudo 
tograrlo— enfrentarse a la estructura neocolonial y dependiente, y dejó 
así, por ende, de desempeñar —siquiera tímidamente—- un papel histó- 
rico de corte progresista.?. 4 

Existen no pocos trabajos que destacan el tratamiento marxista que 
el concepto de pueblo recibe en La historia me absolverá?. Y. 4. 3 
entre los cuales merece particular atención el ya citado ensayo? en el 
que se demuestra de forma exhaustiva y profunda que en su combati- 
vo discurso de defensa, acusación y programa de acción revolucionaria, 
Fidel Castro expone el concepto de pueblo desde una perspectiva cla- 
sista, antiburguesa que emana de un progresivo subsuelo leninista.* En 
efecto, la categoría de pueblo en la historia me absolverá se identifica 
con la de masas populares en tanto refleja la existencia de una comu- 
nidad históricamente cambiante de grupos sociales con diferentes ni- 
veles de desarrollo, pero que por el lugar que ocupan en el sistema 
de la producción social (que los hace desposeídos, carentes de medios 
fundamentales de producción y, a la vez, copartícipes de intereses vita- 
les comunes) son capaces de actuar decidida y activamente en la solu- 
ción del desarrollo progresivo de la sociedad. Entre esos grupos, los 
creadores de bienes materiales ocupan el lugar relevante, en la medida 
en que representan la fuerza social principal en la transformación es- 
tructural de tipo radical. 

El orden de sucesión en que Fidel Castro relaciona a los grupos 
sociales cuando define, desde una óptica clasista, el concepto de pueblo, 
no es ni casual ni espontáneo: 

Nosotros llamamos pueblo si de lucha se trata, a los seiscientos mil cubanos 
cubanos que están sin trabajo deseando ganarse el pan honradamente sin 
tener que emigrar de su patria en busca de sustento: a los quinientos mil 
obreros del campo que habitan en los bohíos miserables, que trabajan cuatro 
meses al año y pasan hambre el resto compartiendo con sus hijos la mise: 
ria, que ni tienen una pulgada de tierra para sembrar y cuya existencia 
debiera mover más a compasión si no hubiera tantos corazones de piedra: 
a los cuatrocientos mil obreros industriales y braceros cuyos retiros, todos, 
están desfalcados, cuyas conquistas les están arrebatando, cuyas viviendas 
son las infernales habitaciones de las cuarterías, cuyos salarios pasan de las 
manos del patrón a las del garrotero, cuyo futuro es la rebaja y el despido, 
cuya vida es el trabajo perenne y cuyo descanso es la tumba: a los cien 
mil agricultores pequeños que viven y mueren trabajando una tierra que no 
es suya, contemplándola siempre tristemente como Moisés a la tierra pro- 
metida, para morirse sin llegar a poseerla, que tiene que pagar por sus par: 
celas como stervos feudales una parte de sus productos, que no pueden 
amarla, ni mejorarla, ni embellecerla, plantar un cedro e un naranjo porque 
ignoran el día que vendrá un alguacil con la guardia rural a decirles que 
enen que Irse; a los trelnta mil maestros y profesores tan abnegados, se 


crificados y necesarios aí destino mejor de "les futuras generaciones y que 
tay mal se los trata y se les paga: a los veinte mii pequeños comerciantes 
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abrumados de deudas, arruinados por las erisis y rematados por una plaga de 
funcionarios filibusteros y venales; a los diez mil profesionales jóvenes: médi 
cos. ingenieros, abogados. veterinarios, pedagogos, dentistas, farmacéuticos, 
periodistas, pintores, escultores, ete., que salen de las autas con sus títulos 
deseosos de lucha y llenos de esperanza para encontrarse en un callejón sin 
salida, cerradas todas las puertas, sordas al clamor y a la súplica. ¡Ese es el 


pueblo, el que sufre todas las desdichas 
con todo el coraja!? y 58 Por tanto capsz de pelear 


En esta amplia definición de pueblo, Fidel Castro, partiendo de un 
conocimiento profundo de las condiciones existentes en el País, gene- 
raliza, en primer lugar, la situación a que estaban sometidas las grandes 
masas de la población, y resalta como fenómeno común y más signifi- 
cativo: el desempleo; con lo cual valora en toda su dimensión la 
situación social y laboral en que vivía la población de toda Cuba. Más 
adelante, después de analizar exhaustivamente la situación de pobreza, 
miseria y depauperación existente en el País exclama: "Con tales ante- 
cedentes. ¿Cómo no explicarse que desde el mes de mayo al de di- 
ciembre un millón de personas se encuentren sin trabajo, y que Cuba 
con una población de cinco millones y medio de habitantes, tenga actual- 
mente más desocupados que Francia e Italia?"2 

Fidel sabe que si bien el concepto de pueblo no es idéntico al cor- 
cepto “productores de bienes materiales”, los creadores de riquezas 
constituyen, no obstante, su núcleo sustancial; por ello el segundo lugar 
en su definición lo ocupa ese poderoso eslabón mediador entre el 
obrero industrial y el campesinado trabajador, que es el proletariado 
agrícola, fortalecido por el desarrollo de la industria azucarera, cuya 
tradición de lucha es sobradamente conocida. Después, Fidel pasa a 
caracterizar al proletariado urbano (sobre todo al industrial), cuyo peso 
numérico en las condiciones de tos paises subdesarrollados y de pobre 
desarrollo industria] no es proporcional a su potencialidad revolucionaria 
y a su capacidad de dirigir la lucha contra la explotación por el progre- 
so social y el socialismo, en tanto destacamento industrial de la clase 
obrera que constituye la vanguardia de los trabajadores al portar rela- 
ciones de producción infinitamente superiores y cuyos intereses, por 
ende, expresan los intereses de las amplias masas populares. 

En su definición, Fidel destaca asimismo la situación, el lugar y el 
papel de los pequeños agricultores —campesinado trabajador— en el 
régimen social de entonces. Subraya la existencia en el ámbito rural de 
formas y métodos de explotación semifeudales, entre los cuales resalta 
la renta. Aquí Fidel Castro subraya que los pequeños agricultores que 
tienen que pagar por sus parcelas como siervos feudales “están pagan- 
do renta y viven bajo la perenne amenaza del desalojo de sus parce- 
las''2 En esta parte de la definición de pueblo se esboza la compleja 
estructura interna del campesinado cubano prerrevolucionario, compues- 
ta por grupos tales como los aparceros, precaristas, colonos, subcolo- 
nos, arrendatarios y subarrendatarios, manifestación real de la estruc 
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tura social compleja y específica, engendrada en el campo por la exis- 
tencia de rasgos precapitalistas, entrelazados con las dominantes rela- 
ciones burguesas de producción, como resultado de la deformante pe- 
netración imperialista en la economía del País. Fidel tiene presente 
que el campesinado trabajador, sometido a feroz explotación en Cuba 
prerrevolucionaria y vinculado orgánicamente a la clase obrera por in- 
tereses económicos y políticos en la lucha contra enemigos comunes, 
la burguesía rural, los fatifundistas y los moncpolios extranjeros, es un 
elemento esencial e indispensable para asegurar la culminación exitosa 
de las transformaciones revolucionarias. 

Luego, Fidel se refiere a la pequeña burguesía urbana. El conoci- 
miento de la realidad del País, fortalecido por su quehacer revoluciona- 
rio, lo leva a valorar a la pequeña burguesía como una capa social que 
tuvo en Guba un apreciable volumen y que sufrió de forma sistemática 
las consecuencias de la explotación de la oligarquía y el imperialismo 
y que, por consiguiente, “en su conjunto fue muy sensible a los grandes 
males de nuestro país ... su ala radical mantuvo su presencia activa 
en todas las luchas de nuestro pueblo.” 

Finalmente, sitúa también, en el polo disruptivo de la estructura 
socio-clasista de Cuba prerrevolucionaria, a los maestros, técnicos, ar- 
tistas, profesionales, a los trabajadores intelectuales en general, caren- 
tes de todo género de posibilidades en las condiciones de atraso tecno- 
lógico, subdesarrollo industrial, sometimiento cultural, etc. El sector de 
los intelectuales, grupo social integrado por elementos provenientes 
de clases y sectores sociales diferentes, se encontraba en Cuba, como 
gráficamente describe Fidel Castro, en un verdadero “callejón sin sa- 
lida."* 

La lectura atenta de la amplísima definición de pueblo contenida en 
La historia me absolverá, nos lleva a suscribir el juicio hecho por las 
autoras del ensayo El feninismo en “La historia me absolverá,” cuando 
señalan que aunque la exposición que hace Fidel Castro es exhaustiva, 
en ella, sin embargo, “no aparece un sólo gran receptor de plusvalía, 
nadie que viva del sudor de la frente ajena.”* Es indudable que Fidel se 
orienta por el segundo y esencial rasgo de la clásica definición de 
Lenin sobre las clases sociales: la relación con los medios de produc- 
ción; de ahí que en el análisis de la composición estructural de las 
masas populares —del pueblo— contenida en La historia me absolverá, 
se excluya rotundamente a los explotadores latifundistas, grandes indus- 
triales, grandes comerciantes, grandes importadores, grandes burgueses 
y hasta la mediada burguesía. Esto lo destaca Armando Hart Dávalos 
cuando expresa: ”...Las clases y capas sociales que comprendía el lla- 
mamiento, eran las de los obreros agrícolas e industriales, los campesi- 
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nos pobres, los trabajadores intelectuales y los sectores más explota: 
dos de la pequeña burquesía."* 


Al referirse al uso que hace Carlos Marx de la palabra “pueblo,” 
V. 1. Lenin señala que Marx “no velaba con elia la diferencia de las 
clases, sino que unifica a determinados elementos capaces de llevar la 
revolución hasta el fin." Precisamente, es eso lo que hace Fide! Castro 
cuando, lejos de limitarse a exponer con vehemencia magistral las pe- 
nurias, la miseria, la situación, de las masas preteridas, sometidas y 
explotadas, subraya, a la vez, y con la misma fuerza, que en ellas se 
encuentra la única fuerza motriz para cambiar la vieja estructura social 
obsoleta y retrógrada por una de nuevo tipo: democrática, popular, so- 
berana, independiente. Para Fidel Castro, el pueblo no es en modo algu- 
no una masa amorfa y destructiva, nl un elemento necesario, pero 
inerte y sufrido dentro de la estructura social estratificada, desigual y 
discriminante en grado sumo, sino, por el contrario, el elemento cons: 
tructivo, apto para asumir la responsabilidad histórica de hacer valederas 
sus reivindicaciones ancestrales mediante el vuelco radical del régimen 
social imperante. Esto se expresa con toda nitidez en La historia me 
absolverá cuando se subraya: "A ese pueblo, cuyos caminos de angus- 
tia están empedrados de engaño y falsas promesas, no le íbamos a 
decir: Te vamos a dar, sino: ¡Aquí tienes, lucha ghora con todas tus 
fuerzas para que sea tuya la libertad y la feticidad!'"* 


Fidel Castro expone la diferencia objetiva en la situación de Jos 
diferentes grupos y sectores sociales de la población y los diferencia 
desde una óptica clasista; sobre la base de esta interpretación llega a 
la conclusión de que existen intereses generales comunes para el con: 
junto de las clases, sectores y grupos que integran el pueblo cubano 
en la década del 50. Esto puede hacerlo porque para delimitar el con- 
tenido histórico-concreto def pueblo en las condiciones de Cuba neoco- 
lonial y dependiente, Fidel ha partido de las tareas objetivas del desa- 
rrollo progresivo del país. En esta dirección, el concepto de pueblo en 
Fidel Castro refleja la determinada unidad ds las clases. sectores y 
grupos de la población cubana prerrevolucionaria vinculados en la bús- 
queda de una solución a tareas ya maduras por el condicionamiento eco- 
nómico social. En el texto estas tareas maduras se explican ampliamen- 
te para ser, finalmente, resumidas así: 

El problema de la tierra, el problema de la industrialización, el problema de 
la vivienda. el problema del desempleo, el problema de la educación y el 
problema de la salud; he ahí concretados los seis ptintos a cuya solución 
se hubieran encaminado resueltamente nuestros esfuerzos, junto con la come 
quista de las libertades públicas y la democracia política. 

El enfoque histórico-concreto y el principio del partidismo permitió 
al máximo líder de la Revotución Cubana llevar a cabo en todo momento 
una política efectiva y Justa; trazar una estrategia y una táctica que 


36 Ciencias Soclafes 2/83 


posibifitó, por un lado, tener en cuenta los cambios en las posiciones 
de las diferentes clases y grupos sociales y, por otro, incorporar tam- 
bién, consecuentemente, junto al proletariado urbano y rural y al cam- 
pesinado trabajador, a otros grupos de la población, como la pequeña 
burguesia urbana y los intelectuales progresistas, a la lucha decisiva 
por la democracia primero y el socialismo después. 

El examen profundo que Fidel Castro realiza, desde una consciente 
posición partidista, en La historia me absolverá de las clases, grupos y 
sectores sociales, conformadores de la estructura socio-clasista de la 
sociedad cubana anterior a 1959, no está exento, como se desprende 
de los fragmentos arriba citados, de calificativos certeros, valientes, 
llenos de entusiasmo, coraje, indignación. Y aquí de nuevo es válido 
recordar a Lenin cuando decía que Si se exige que las opiniones acerca 
de los fenómenos sociales se asienten en un análisis inexorablemente 
objetivo de la realidad y de la evolución real. ¿Hay que deducir de ahi 
que no se tiene derecho a enojarse? ¡Eso —afirma el gran conductor de 
la Revolución de Octubre— es simplemente un galimatías, un absurdo!"* 
El análisis de la estructura socio-clasista de la sociedad, contenido en 
La historia me absolverá, asi to confirma. 
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ON PARTISANSHI? AND THE ANALYSIS OF THE SOCIAL AND CLASS 
STRUCTURE IN HISTORY WILL ABSOLVE ME 


ABSTRACT. In his remarkable defense —known as “History will absolve me"-—- 
during the trial for the attack of the Moncada Garrison, Fidel Castro skillfuily analyzes 
with a scientific perspective the social and class structure of pre-revolutionary Cuban 
society. In this significant document the objetive approach to social reality and to 
the relations it establishes between the different social classes and sectors is 
closely linked to the impassioned appraisal expressed from the point of view of 
the ideals and aspirations of the social groups interested —by their objective position 
in the system of production— in the radical change of the existing social regime 
that prevailed until the first of January, 1959. 

The present work is only an initial approach to a problem of tremendous 
theoretical, practical, and ideological interest: ihe relation objectivity and partisanship 
in History will absolre me. Some points are developed that concern the above 
mentioned question of the analysis of the social and class structure of Cuban society 
previous to 1958, made by the' main leader of the Revolution on October, 1953, when 
through an unprecedented legal process as a result of the attack on the Moncada 
Garrison, whose 30th Aniversary is celebrated. 
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RESUMEN. Gracias a la acertada estrategia definida por Fidef y por el movimiento 
que se mucleó en torno a el, se hizo posible lo que sería el Movimiento 26 de Julio, 
El pequeño grupo inicial reunió en torno suyo hombres y mujeres que recorrieron 
un camino de heroismo y sacrificio. El germen de lo que sería el Movimiento 26 de 
Julio dio lugar a una organización revolucionaria clandestina, que poco más de tun año 
después asaltaría el cuarizl Moncada y el de Bayamo. 

Este trabajo analiza tas vias y métados por los cuales se fue fortaleciendo el 
Movimiento, hasta llegar a ser un movimiento de masas. Esto fue posible, gracias a 
la propia organización del Movimiento y a la distribución de tas tareas revolucio- 
harias en el mismo, y, desde luego, porque llevó adelante la estrategia correcta para 
enfrentar a la tiranía. 


El 10 de marzo de 1952, el pueblo cubano despertó a un nuevo día 
con una desconcertante noticia: Fulgencio Batista, apoyándose en las 
fuerzas armedas, se había hecho nuevamente el amo del gobierno. Ante 
aquel acto, el disgusto, el estupor y el desaliento hicieron presa del 
pueblo. El golpe de estado rompía el ritmo institucional y desestabiliza- 
ba el tuncionamiento de la república burguesa. Batista —bien lo sabian 
todos— representaba la sangre y la muerte; y también el hambre, el 
abuso y el desamparo. 

Al hacer el análisis retrospectivo de la facilidad con que Batista y 
sus cómplices consolidaron la toma del poder el 10 de marzo, asombra 
la falta de resistencia que encontraron. Al atardecer de ese mismo día 
todo estaba consumado, El ex-presidente Prio se asilaba en la Embajada 
de México. Y la última posible resistencia de los mandos militares que- 
daba tiquidada a mediados de la tarde. 

¿Qué hizo posible que ese pueblo que, salvo excepciones, se man- 
tuvo pasivo ese día, menos de siete años más tarde lograra el triunfo, 
tras un formidable movimiento revolucionario? Hoy, parece un milagro. 
Porque de ese mismo pueblo que no actuó el 10 de marzo, surgieron 
los hombres, mujeres y niños que recorrerían un camino de heroísmo y 
sacrificio para hacer la revolución. 

Cuando Batista dio el golpe de estado, habían pasado casi veinte 
años desde el último brote revolucionario. La Revolución del 30 no sólo 
se había frustrado, sine que con su fracaso había incubado el desencan- 
to y el escepticismo en una buena parte de la población. Durante esos 
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veinte años, se había estabilizado el ritmo institucional de la república 
burguesa; pero también el robo, la malversación y el entreguismo al 
imperialismo habían llegado a un grado increíble. Más tarde. se habia 
generado un fuerte movimiento de oposición contra los gobiernos autér- 
ticos. Lo más característico de ella estaba representado, por una parte, 
por los comunistas cubanos -—una minoría constantemente perseguida— 
y. por otra, por los afiliados o simpatizantes al Partido del Pueblo Cu- 
bano (Ortodoxos). Este partido se había nucleado en torno a Eduardo 
Chibás, un líder de amplio arraigo popular, que durante casi siete años 
había fundamentado su propaganda y agitación políticas en una cruzada 
contra la corrupción político-administrativa y contra los monopolios ex- 
tranjeros. Siguiendo el lema de 'Vergiienza contra dinero”, miles y 
miles de cubanos cifraban sus esperanzas en él y en el partido que 
fundara. Entre ellos, muy especialmente la juventud, seguia con entu- 
siasmo los azares de las luchas políticas de Chibás. quien estaba llama- 
do a ser el presidente de Cuba en 1952, 

Pero el 10 de marzo de 1952 Chibás estaba muerto. Su suicidio 
había conmovido hasta lo más hendo la entraña popular. Dejaba tras si 
un partido endeble, dividido, permeado por los reaccionarios y latifundis- 
tas, y sin un programa apto para hacer frente a la nueva situación que 
se creaba con-el golpe de Estado. Dejaba también tras de sí un pueblo 
conmovido, expectante, y con una reserva extraordinaria, de la que 
saldrían los dirigentes de la nueva y definitiva revolución. 

Una buena parte de esa reserva, de ese potencial revolucionario, 
estaba en los cientos de jóvenes que, en todo el país, habian acudido 
a los lugares donde creían factible que se organizara una resistencia 
contra el golpe. Así, en La Habana, la Universidad habia sigo lugar de 
reunión para aquellos que pedían armas para combatir, Pero tas armas 
que reclamaban nunca habían llegado. Desalentados, retornaron a sus 
hogares, en silencio, esperando el momento de poder hacer algo. Pronto. 
en medio del aislamiento y la desolación, surgen los primers gestos 
de protesta. Son manifestaciones individuales que demuestran la ira, el 
coraje, y al mismo tiempo la momentánea impotencia de sus ejecutores. 

Entre marzo y abril de ese año, tres jóvenes, llamados a ocupar un 
lugar relevante en la historia de la patria, iban a manifestar su repudio 
ante los sucesos. El 16 de marzo de 1952 se celebró, ante la tumba 
de Chibás, la acostumbrada reunión que los dirigentes del Partido Orto- 
doxo y el pueblo realizaban cada vez que se cumplía un mes más de 
la rnuerte del tíder. En esta ocasión, la concentración revestía un carác- 
ter especial. Era la primera vez que los dirigentes de ta Ortodoxia se 
presentaban públicamente después de los sucesos del 10 de marzo. El 
pueblo esperaba de ellos manifestaciones enérgicas y. desde luego, una 
guía para la acción futura. Pero los dirigentes permagecieron callados, 
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o hicieron vacilantes manifestaciones. Sólo hubo una voz viril allí, y no 
provenía precisamente de ningún miembro de la dirección del Partido. 
Un joven que había sido dirigente estudiantil, que había aspirado inclu. 
sive a un acta de representante por el Partido, pero que no formaba parte 
de su alta dirección, pronunció -unas enérgicas palabras que eran, al 
mismo tiempo, un reclamo y Una promesa. 
Eduardo Chibás, venimos a decirte que tu pueblo no te fallará ... Eduardo 
Chibás, verimos a decirte que nunca renunciaremos a tus ideales ... Eduardo 
Chibás, venimos a decirte que seremos dignos de tu sacrificio y que no 
cejaremos en el esfuerzo por ver a la patria libre... 

Era la primera manifestación pública de Fidel Castro después del 
10 de marzo. Él también había estado entre los que acudieron a la Uni- 
versidad aquel día. Ahora, se pronunciaba públicamente contra el régi- 
men. Los que oyeron allí sus palabras, no podían sospechar que las 
mismas no estaban dictadas por la emoción del momento, sino que eran 
el resultado de una firme convicción y al mismo tiempo la atirmación 
de una irreprimibie vocación. Ante la tumba de Chibás, el futuro líder 
de la Revolución Cubana trazaba la vía a seguir. 

El 17 de marzo de 1952, un día después de estos hechos, otro 
joven desconocido enviaba una carta en la que mostraba su frustración 
y su indignación por la actitud de los dirigentes del Partido Ortodoxo. 
Y ya, en lineas muy claras, reclama lo que de verdad hace falta: 

Basta ya de pronunciamientos estériles, sin objetivo determinado. Una revo- 
lución no se hace en un día; pero se comienza en un segundo, . 2 

Era el primer pronunciamiento público de Abel Santamaría. 

El 24 de marzo de 1952, el mismo Fidel Castro, en su carácter de 
joven abogado con bufete en Tejadillo 57, elevó un escrito al Tribunal 
de Urgencia, en el que pedía la aplicación de las leyes vigentes contra 
Fulgencio Batista, por atentar contra las instituciones del Estado. Alli, 
afirmaba que Batista habia incurrido en delitos “cuya sanción lo hacen 
acreedor a más de cien años de cárcel.” Era el segundo acto público, 
también individual y bastante romántico del hombre que, un año después, 
sería el líder indiscutible de la Revolución. 

El 7 de abril de 1952, otro joven, también descomocido en la vida 
política, escribía una carta a Batista. En ella le dice, entre otras cosas: 
"Yi La Chata, falta Kuquine, para comprobar cuál costó más'.* Y le 
ofrecía su dirección, además de su nombre. Firmaba: Boris Luis Santa 
Coloma. 

Fidel, Abel y Boris habían estado entre los jóvenes interesados en 
la vida pública cubana que habian acudido a la Universidad el 10 de 
marzo de 1952, para tratar de participar en la resistencia contra el golpe. 
Como ellos, muchos más. Muy pronto, la coincidencia en los mismos 
lugares, y sobre todo, la coincidencia de pensamiento los iría acercan- 
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do. Así, llegó el primero de mayo de 1952. Se cumplía un año del ase- 
sinato del obrero Carlos Rodriguez 2 manos del entonces Teniente de 
la Policía de Prio, Rafael Salas Cañizares. El hecho habia ocurrido cuan- 
do el obrero participaba en un acto público contra el Decreto Mordaza. 
Ante la tumba del mártir, Jesús Montané presenta su amigo Abel Santa- 
maría a Fidel Castro. Montané no era amigo de Fidel, pero lo conocia 
de la Universidad. El sería el vinculo para unir aquellos dos destinos. 
Hasta ese momento, habian coincidido en lugares y en actitudes. En lo 
adelante, juntos trabajarían en la organización de la Revolución. 


En ese momento, un pequeño grupo, integrado por Abel y Haydée 
Santamaría, Raúl Gómez García y Jesús Montané, había comenzado a 
editar un periódico clandestino: Son los mismos. Era apenas una modes- 
ta hoja, pero ya en ella está el germen de lo que serta un arma im- 
portantísima en la lucha revolucionaria, la prensa clandestina. 

Así cuenta Montané la génesis del periódico: 

Anteriormente Abel Santamaría y yo, por el hecho de trabajar muy cerca 
el uno del otro, el compañero Abel trabajaba en la Pontiac y yo trabajaba en 
la General Motor Intercorporation de Cuda. Y en un cafecito que hay, no 
sé si existe todavía, por alli en 25 y Hospital, creo que se llama el Bar 
Detroit, en las horas de merienda. el compañero Abel y yo discutiamos y 
hablábamos de la problemática cubana. Ya éramos amigos, éramos compa 
ñeros, habiamos conocido al compañero Raúl Gómez Garcia y ya estabamos 
imprimiendo un periodiquito que nosotros le llamamos Son los musmos y se 
llamaba Son fos mismos porque lá idea era la siguiente: de que los que 
habian detentado el poder eran los mismos que habian dado el palmacristi. 
que habian dado golpeaduras al pueblo, es decir. los mismos personeros 
que anteriormente habian maltratado a nuestro pueblo, habian asesinado a 
Guiteras y nosotros quisimos ¡lamar al periódico Son fos mismos. 

Este periódico salió varias veces: pero cuando nosotras nos unimos al com- 
pañero Fidel, a él le pareció que el periodico no tenia un nombre muy com- 
bativo, que él creía que el periódico debia tener un nombre más 3 tono 
con las circunstancias, más a tono con el momento y decidió cambiarle el 
nombre por El acusador,5 

Este pequeño núcleo acepta inmediatamente el liderazgo de Fidel. 
Su primera medida, cambiar el nombre del periódico. Fidel comenzó a 
participar en la redacción de El Acusedor y firmaria sus artículos con 
el después legendario seudónimo de Alejandro. Es así como comienza 
a nuclearse un grupo que al principio no tiene nombre, pero que pronto, 
determinado por la necesidad de identificarse, sus miembros comienzan 
a llamar “el Movimiento”. No un partido, sino un movimiento, Ni Fidel 
ni los que se fueron nucleando alrededor de él, pensaron en fundar 
un partido político en aquel instante. Provenían casi todos ellos de uno 
cuya crisis se agudizaba a medida que pasaba el tiempo. En Cuba, en 
ese momento, todos los partidos abogaban por una solución politica 
para la crisis institucional; todos reclamaban la celebración de elecciones. 
Fide!, Abel. Boris, Montané y otros que pronto se integran a la incipien- 
te organización revolucionaria, no quieren hacer politica, a la manera 
tradicional. De ahí que la organización no sea un partido. ya que sus 
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fines eran otros. Si la violencia había llevado nuevamente a Batista al 
poder, la violencia, esta vez la violencia revolucionaria, debía arrojarlo 
de él. 


Los partidos y líderes tradicionales fueron incapaces en absoluto de verte- 
brar una resistencia a la dictadura militar reaccionaria. Entre tanto, los pro- 
llemas sociales del país se habían agravado como resultado del crecimiento 
úe ia población y el subdesarrollo de la economía, estancada desde hacia 
32 años. Seiscientos mil desempleados constituían la reserva laboral, utill- 
zada en parte para hacer las zafras, en un país que en las primeras décadas 
dul siglo cortaba la caña y cultivaba los campos, en gran medida, con 
trabajadores inmigrantes; decenas de miles de campesinos pagaban rentas 
o vivian como precaristas en tierras reclamadas por latifundistas; la clase 
obrera era explotada despiadadamente: el analfabetismo, la insalubridad, la 
miseria, los abusos, la malversación, el juego, la prostitución y tos vicios 
reinaban por doquier. 

Ea medio ue esta situación, la ideología burguesa y proimperialista dominaba 
el escenario político. El anticomunismo en pleno apogeo de la guerra tria 
marcaba la tónica en todos los medios de divulgación masiva, desde la 
radio y la televisión hasta el cine, pasando por los periódicos, revistas y 
lisros. 

Aunque existía un destacamento abnegado y combativo de comunistas cuba- 
nos, la burguesía y el imperialismo habían logrado aislarlo politicamente, Sin 
excepción, los partidos burgueses se negaban a cualquier tipo de enten- 
dimiento con los comunistas. El imperialismo domineba de manera absoluta 
nuestra politica nacional Tal era el cuadro del país en visperas del 26 de 
julio de 19532 


La estrategia estaba trazada y era aceptada por aquellos que se 
incorporaban el Movimiento. La lucha armada era la única via posible 
para hacer la Revolución. Comienzan así los entrenamientos, las compras 
de armas, las actividades conspirativas de diverso tipo. 

Y de nuevo estamos ante la afinidad, la comunidad de ideales. Ob- 
jetivos comunes unían a hombres con las mismas ideas. Á partir de un 
núcleo central, que sería la dirección, el Movimiento fue desarrollándose, 
basado en una estructura celular. En él, como movimiento clandestino 
al fin, ta compartimentación y la discreción desempeñaron un papel 
fundamental. Así, se organiza una doble dirección. Al Comité Civil per- 
tenecian: Fidel Castro Ruz, Abel Santamaría Cuadrado, Oscar Alcalde, 
Boris Luis Santa Coloma, Mario Muñoz y Jesús Montané. Al Comité Mi- 
litar: Fidel Castro Ruz, Abel Santamaría Cuadrado, Pedro Miret, Ernesto 
Tizol, José Luis Tasende y Renato Guitart? Como se observa, sólo dos 
nombres se repiten en ambos comités: el de Fidel y el de Abel. Fuera 
de ellos, los máximos dirigentes, al tanto no sólo de lo civil sino de 
lo militar, el resto circunscribía su actividad a uno sólo de estos as- 
pectos. 

Nuestra organización nace como una necesidad histórica de las masas revo. 
lucionarias de la Cuba de 1952 

El minuto histórico imponia métodos de lucha distintos, con procedimientos 
nuevos acorde con la situación imperante en el país. 

la vieja estructura de los partidos tradicionales era incompatible con tas 
necesidados de un movimiento revolucionario que se proponía sacudir las 


entrañas mismas de la estructura social, política y económica de la nación. 
Nuestre movimiento tenía un carácier secreto y selectivo. 
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Aquí sólo tenian cabida los hombres y mujeres honestos que no tuvieran 
complicidad con el pasado. 

Los militantes de nuestra organización estaban obligados a guardar el más 
absoluto secreto de las actividades de la misma. Alli, no habia cabida para 
los indiscretos, para los fantoches o para los que jugaban a la Pevolución. 
Por otro lado a dos militantes se les comunicaba. que en última instancia 
se iba a combatir al régimen con las armas en la mano, pero no se les 
decía cómo, cuándo ni dónde. 

Nuestro Movimiento era celular aunque las células no contaban con número 
fijo de hombres. Había células en Artemisa, Guanajay y Pinar del Rio así 
como en La Habana en los distintos barrios, en Madruga, Gúines. Nueva 
Paz, Calabazar, Gúira de Melena y en Colón, Matanzas. En Oriente nuestro 
contacto lo era el compañero Renato Gultart que fuera asesinado por los 
esbirros de Chaviano cerca de la posta 3. 

Cada célula tenía un jefe que era el responsable de la mismas 


La estructura celular fue determinante para garantizar la comparti- 
mentación, y al mismo tiempo el crecimiento de la organización; y de 
la discreción y habilidad de sus miembros se esperaba que tuvieran la 
capacidad de organizar a su vez células de las que fueran responsables. 


Fidel nos dio la responsabilidad de organizar una célula, debia de estar 
integrada y nos decia que si había compañeros, vaya, intelectuales de las 
distintas capas sociales, que estuvieran decididos a ir a la integración de 
un grupo que verdaderamente fuese a las raices de los males de nuestra 
patria y que esluvieran en disposición de empuñar las armas. que nosotros 
fuéramos seleccionando a los compañeros que reunieran esas condiciones. 
Nosotros en el berrlo donde residiamos, fuimos seleccionando a companeros 
que militaban en el Partido Ortodoxa, ... y desde ese momento constiluimos 
una célula no mayor de diez compañeros. Lina vez constituida esa celuia, 
Fidel se reunió con nosotros, conversó con nosotros y después el compañe- 
ro Abel nos empezó a hablar de los principios, de las leyes futuras por las 
cuales ¡bamos a luchar.... 

La célula se nutría y al mismo tiempo iba desnutriéndose, quiero decir, se 
iban desgajando de la misma aquellos compañeros que dermostraban clerta 
charlatanería, que exteriorizaban que ya pertenecían a una organizacion, Cosa 
esta que a Fidel no le agradaba en absoluto. clara, nosotros. aunque desed- 
bamos en nuestro fuero interno algún tipo de denominacion a aquel equipo 
que se iba formando, Fidel estaba en contra de eito. O ses, ni temumos 
nombre ni teníamos ninguna sigla que nos representara, sino era muy dis- 
creta la organización, y, repetimos, nuestra célula que era de 18 compañeros, 
se fue desgajando y al final solo quedarnos $ compañeros: y solo participe- 
mos en el asalto, de esa célula del barrio de San Leopoldo, 3 compañeros. . > 


En un año, la organización revolucionaria que dirigía Fidet tenia más 
de mil miembros. Nunca estuvieron todos juntos, y en muy contadas 
ocasiones se agruparon en número considerable. El 27 de enero de 1953 
les permite nuclearse para hacer un estimado de sus fuerzas. Una masa 
compacta en medio de una manifestación popular. Se trataba del ya his- 
tórico desfile de las antorchas. 

Y llegó el gran momento, el que iba a poner a prueba la estrategia. 
al que iba a demostrar hasta dónde estaba dispuesta a llegar la nueva 
hornada que emergía en aquel momento. La Generación del Centenario 
iba a su encuentro con la historia. 

El asalto a los cuarteles Moncada y de Bayamo. no sólo fue un acto 
heroico, no súlo conmovió hasta lo más hondo a todo un pueblo, fue 
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también el resurgimiento de la esperanza. Al fin, el pueblo supo que 
algo se hacía, que no todos esperaban pasivamente. Y se aprestó a 
dar su concurso. 

La historia tiene sus propios caminos. En medio del dolor y la de- 
rrota, se trazaba la vía. ¡Cuántos que oían estupefacios la noticia de lo 
ocurrido en Oriente no abonarían también con su sangre, apeñas unos 
meses después, el camino de la fibertad! Al Moncada y a Bayamo fue 
un grupo de hombres. Sin llegar a ir, pero comprometidos quedaban 
cientos de otros. Pero cuando el primero de enero de 1959 la Revolución 
triunfante tomó el poder político, miles y miles de hombres, mujeres 
y niños, de una manera o de otra, habían contribuido —con su esfuerzo, 
con su sacrificio, con sus vidas—, a que fuera una hermosa realidad 
menos de seis años después lo que tan lejano parecía el 26 de julio 
de 1953. 

Como sabemos, en la lucha insurreccional no sólo participó el Mo- 
vimiento 26 de Julio. Junto a él, el Partido Socialista Popular y el Direc- 
torio Revolucionario llevaron adelante la lucha. 


Esto no fue obra sólo del Movimiento 26 de Julio. El Partido marxista-leninista, 
que agrupaba a lo mejor de la clase obrera, pagó un elevado tributo de sangre, 
entregando la vida de muchos de sus hijos. Los combatientes del Directo: 
rio Revolucionario protagonizaron numerosos episodios heroicos, como el 
ataque al Palacio Presidencial el 13 de marzo de 1957, y participaron acti- 
vamente en la fucha insurreccional. De estas canteras surgió más tarde nues- 
tro glorioso Partido Comunista? 

Nuestro análisis va a centrarse en el Movimiento 26 de Julio y en 
las vías y métodos que permitieron que esta organización revoluciona: 
ría fuera contando con un respaldo popular cada vez más amplio, hasta 
llegar a ser verdaderamente masivo en el momento en que se pro- 
dujo el triunfo de la Revolución. Esto puede parecer un contrasentido. 
¿Cómo un movimiento insurreccional clandestino puda Hegar a tener un 
apoyo masivo? ¿Cómo, si en todos sus documentos públicos anunciaba 
que su propósito era la lucha armada, y eso se pagaba con la muerte, 
la tortura y la cárcel, pudo llegar a tener tan amplia participación po- 
pular? 

En primer lugar, hay que considerar la simpatía popular que se ge- 
neró en torno a los asaltantes al Moncada. El heroísmo desplegado por 
los mismos despertó en seguida la admiración del pueblo. Después, 
cuando fueron conociéndose los detalles, esta admiración fue aún mayor. 
Los asaltantes, en su casi totalidad, eran muy jóvenes, y no tenían 
vínculos con la política anterior. Se trataba, por tanto, de un grupo de 
jóvenes puros, ¡llenos de ideales, que fueron a inmolarse en la llama 
de la Revolución. El pueblo los colocó inmediatamente junto a los héroes 
y mártires de la Patria, junto a los hombres del 68, del 95 y del 33, los 
hombres del 53. Era el año del Centenario del Natalicio de José Martí. 
Pronto empezaron a ser conocidos como la Generación del Centenario. 
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Era Justo establecer este vínculo. La república con todos y para el 
bien de todos, que Martí había soñado y cuyas bases había sentado, 
se había frustrado. Los males que él había temido se cumplieron inexora- 
blemente. Pero Martí había dejado un legado que era patrimonio de 
todos los revolucionarios; la lucha por la verdadera independencia, la 
lucha contra el imperialismo norteamericano y sus aliados dentro del 
país. 

Tocó a la nueva generación que surge a la palestra revolucionaria en 
1953, llevar a vías de hecho lo que, por su muerte prematura, Martí 
había dejado inconclusa. 


Si el heroísmo, el sacrificio, la horrenda muerte que recibió la ma- 
yoría de los asaltantes, fueron elementos importantes para crear un 
impacto emotivo en el pueblo, pronto un proceso de concientización 
haría que muchos pasaran de este a la acción. En ello desempeñó un 
papel importantísimo la estrategia trazada para movilizar al pueblo. 

Fidel Castro emerge del Moncada como el líder indiscutible de la 
Revolución. Su juventud pudo despertar suspicacias en los políticos. Pero 
el pueblo vio en él, y en lo que él representaba, el camino a seguir. 

Cuando comienzan a reorganizarse los moncadistas, un aspecto im- 
portante de la táctica orientada por Fidel está en desarrollar las vías 
para lograr que el pueblo brinde su más amplia cooperación al Movi- 
miento. Ya desde la cárcel lo obsede una preocupación, el pueblo debe 
conocer, en detalles, lo que ocurrió en el Moncada. La versión oficial 
elaborada por Batista, infamatoria para los asaltantes, tenía que ser des- 
mentida. Para ello, se contaba ya con un documento de valor incalcula- 
ble. En su alegato de defensa, pronunciado en un pequeño cuarto del 
Hospital Municipal de Santiago de Cuba, el 16 de octubre de 1953, 
Fidel había hecho la denuncia de los crímenes cometidos por Chaviano 
y sus cómplices. Pero aquel memorable día Fidel había tenido ante sí 
un público muy limitado. Por ello, divulgar dicho alegato, La historia me 
absolverá, se convierte en tarea de primer orden, no sólo para que se 
conozca ta verdad de lo ocurrido en el Moncada, sino para que se 
divuigue el programa revolucionario que movió a los asaltantes. 

Aislado y separado de sus compañeros en el presidio de isla de 
Pinos, Fidel encuentra las vías para comunicarse. El 12 de diciembre de 
1953, escribe un documento que circularía después clandestinamente. 
En él denunciaba los crimenes de la tiranía contra los asaltantes del 
Moncada y divulgaba los propósitos e intenciones de éstos. Reafirmaba 
su confianza en el pueblo, del que surgirian los futuros luchadores. No 
había más que encontrarlos. 


e: nos conciencia hoy de libertad que la madrugada del 10 de 
A o? Lo que se mide en la hora de empeñar el combats por 
la lUiberted ro es el número de las armas enemigas, sino el número de 
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virtudes en el pueblo. SI en Santiago de Cuba cayeron cien jóvenes valero 
sos. ello na significa sino que hay en nuestra Patria CIEN MIL jóvenes dis. 
puestos también a caer. Búsqueseles y se les encontrará, oriénteseles y mar- 
charán adelante por duro que sea el camino; las masas están listas, sólo 
necesitan que se les señale la ruta verdadera. 

Denunciar los crímenes, he ahí un deber, he ahí un arma terrible, he ahí 
un paso al frente formidable y revolucionario! 

Desde aquellos tempranos momentos, Fide! alerta sobre la impor- 
tancia de la propaganda y la agitación revolucionarias. El Movimiento 
debe ser un movimiento de masas. Para conseguir el apoyo de las masas, 
la propaganda. O lo que es lo mismo, el convencimiento de la necesidad 
de la acción revolucionaria. 

El 18 de junio de 1954, en carta dirigida a Haydée y Melba, afirma: 
Considero que en estos momentos la propaganda €es vital; sin propaganda 


no hay movimiento de masas: y sin movimiento de masas no hay revolución 
posible.!2 


Al día siguiente, en nueva carta, les reitera: 


Nuestra misión ahora, qulero que se convenzan completamente, no es orga 
nizar células revolucionarias para poder disponer de más o menos hombres; 
eso sería un error funesto. la tarea nuestra ahora de inmediato es mo- 
vilizar 2 nuestro favor la opinión pública; divulgar nuestras ideas y ganarnos 
el respaldo de las masas del pueblo. Nuestro programa revolucionario es el 
más completo, nuestra linea la más clara, nuestra historia la más sacrifica- 
da; tenemos derecho a ganarnos la fe del pueblo, sin la cual, lo repito mil 
veces, no hay revojución posible.!3 

El pueblo no sólo debía estar informado. Pronto se le asignan tareas 
concretas. Estar informado implicaba el deber de informar a los demás. 
El movimiento pro-amnistía de los presos políticos sería una de las pri- 
meras tareas que reclamarían un amplio apoyo popular. Por otra parte, 
como los moncadistas estaban totalmente carentes de fondos, la recau- 
dación de estos se convierte en un importante objetivo. 

Desde la cárcel, las instrucciones para Haydée y Melba son precisas: 
centavo a centavo se recogerá del pueblo el dinero necesario. Sin hacer 
compromisos con los políticos. Dinero limpio, para una revolución lim- 
pía. Ese dinero, estaba llamado a ser recaudado, en principio, entre los 
numerosos cubaros que habian creído firmemente en el lema de “Ver- 
gúenza contra dinero”. Fidel se dirige, fundamentalmente, a las masas 
chibasistas, con un objetivo político bien definido. Esas masas habían 
quedado sin dirigencia a partir de la crisis del Partido Ortodoxo. Pero 
estaban ahí, y había que lograr que se movilizaran de nuevo. Es por 
esto que a ellas se dirige en reiteradas ocasiones para recabar su con- 
curgo, 

E! Movimiento 26 de Julio comenzó a estructurarse desde 1954, Al 
salir Haydée y Melba de la cárcel, no sólo los jóvenes comprometidos 
anterlormente con el Movimiento, que por una razón u otra no habían 
podido ir al Moncada, se nuclean alrededor de ellas, sino ave muchos 
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que antes no habían participado en la organización, se les acercan para 
encontrar la vía de cooperar. Y no únicamente ellos. Miembros de otras 
organizaciones revolucionarias, también de carácter insurreccional, al 
ver que sus respectivas organizaciones no realizaban acciones concretas, 
buscarían el nexo con el Movimiento, en ese momento representado por 
ellas, ya que Fidel y el resto de los moncadistas estaban presos. 
En 1955 puede considerarse formalmente constituido el Movimiento 
26 de Julio. Fidel y sus compañeros salen de la cárcel el 15 de mayo 
de 1955. En junio, existe ya como organización nacional con fines insu- 
rreccionales. 
Al salir de las prisiones, hace dlez meses y comprender con claridad que 
aí pueblo no se le devolverian jamás sus derechos. si no se decidia a 
conquistarlos con su propia sargre, nos dimos al empeño de vertebrar una 


fuerte organización revolucionaria y dotarla de los elementos necesarios para 
darle la batalla final al régimen.* 


Se integra una Dirección Nacional, constituida por distintos frentes, 
cuya función es esencialmente operativa. 

En la etapa de preparación, hasta que Fidel partió para México. la Dirección 
Nacional estaba compuesta por el mismo Fidel, Raúl, Faustino Pérez, Pedro 
Miret, Ñico lópez, Armando Hart, Pepe Suárez, Pedro A-ruilera, Luis Bonito, 
Jesús Montané, Melba Hernández y Haydée Santamaria. ..$5 

Como puede apreciarse, dos mujeres forman parte de la Dirección 
Nacional. Haydée y Melba se habían ganado ese derecho por su partici- 
pación en los sucesos del Moncada y por su ejemplar actitud después. 
Ellas abrieron el camino para la amplia y responsavle particinación te- 
menina en los diferentes niveles de dirección. Más tarde, Celia Sánchez 
y Vilma Espín, junto a las ya mencionadas, fueron las "nás destacadas le 
una pléyade de mujeres que no sólo arriesgaron y ofrendaron sus vidas 
en la lucha revolucionaria, sino que ocuparon cargos de dirección que 
implicaban el acatamiento y la disciplina de cientos de hombres. La 
mujer tuvo un importante papel en el Movimiento y eso fue causa no 
pequeña del desarrollo masivo del mismo. 

Esta Dirección Nacional, como después las direcciones provinciales, 
era clandestina. Los nombres de sus miembros se fueron conociendo 
parcialmente. Eran la prisión o la muerte las que los identificapan como 
tales. Por ejemplo, Frank País era el Jefe Nacional de Acción y Sabotaje 
y Coordinador de la Provincia de Oriente. Pero estos cargos, importarr 
tísimos dentro del Movimiento, eran desconocidos fuera del ámbito del 
mismo. Poco a poco, en la medida en que su radio de acción se ampliaba, 
en la medida en que se realizaban acciones que se sabía eran dirigidas 
por él. su nombre se fue haciendo más y más conocido. En primer tér- 
mino, a causa de las fuerzas represivas. El ser buscado activamente por 
éstas era un índice que permitía medir la importancia de alguien dentro 
del Movimiento. 
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A la muerte de Frank, Oriente se estremece. la airada protesta 
de fos orientales, especialmente de los santiagueros, trasciende las fron- 
teras provinciales. Las grandes masas, necesariamente, tenían que igno- 
rar hasta qué punto era grande. Pero cuando se divulga la noticia de 
su muerte y de la reacción de su pueblo ante ella, una ola de protesta 
estremece el Pais. Y la huelga general, espontánea, no convocada por 
nadie. comienza a avanzar de Oriente a Occidente. Sólo después de su 
muerte, cuando ya no era necesario el secreto de la clandestinidad, vino 
a saberse hasta qué punto la Revolución había perdido a un gran diri- 
gente. Y lo mismo puede decirse de muchos cuadros del Movimiento. 

Para cumplir las orientaciones que emanaban de la Dirección Na- 
cional, existían direcciones provinciales. Los responsables, tanto de la 
dirección nacional como de las provinciales, recibían el nombre de coor- 
dinadores. Este cargo, no existió inicialmente, pero pronto se vio la 
necesidad de su creación. 

Al comenzar la lucha en la Sierra Maestra y crearse el Ejército 
Rebelde, Fidel pasa a ser el jefe del mismo; pero es, al mismo tiempo, 
el orientador de la estrategia en las ciudades. No obstante, el Movimien- 
to sigue teniendo un coordinador nacional, que es el enlace para hacer 
llegar las orientaciones de la Sterra a todas las localidades. Porque de 
la ciudad hacia la Sierra, mientras vivió Frank Pafs, fue él el máximo 
responsable de esta tarea. 

De hecho, durante toda la etapa anterior al 9 de abril, la Dirección 
Naciona! radicaba fundamentalmente en las ciudades, y era frecuente que 
viajara a la Sierra, ya en pleno, o sólo alguno de sus miembros, para 
recibir orientaciones O para plantear cuestiones que debían ser discu- 
tidas allí, especialmente con Fidel. Frank País, Haydée Santamaría, Vilma 
Espín, Armando Hart, Faustino Pérez, y otros miembros de la Dirección 
Nacional, viajaron varias veces a la Sierra, y regresaron a reincorporarse 
a sus cargos y funciones en las ciudades. 

Después del fracaso de la huelga de abril, la dirección del Movi- 
miento sufre una reestructuración. A partir de ese momento, la Direc- 
ción Nacional permanecería en fa Sierra. 

la estrategia general del Movimiento la trazaba su jefe indiscutido, 
Fidel. Esta era acatada por todos los combatientes. Pero la propia orga- 
nización dejaba flexibilidad para las cuestiones de aplicación práctica 
de la táctica, Por ejemplo, estaba bien definido que el sabotaje era 
una de las vías para golpear económicamente a la tiranía, pero la de- 
cisión del lugar en que los sabotajes se habían de realizar partía del aná- 
lisis concreto que se hacía en las diferentes localidades. Esta flexibili- 
dad dio lugar a que, junto a las iniciativas personales y colectivas, se 
desplegara un heroismo extraordinario; pero, sobre todo, garantizó la 
participación más amplia de los diferentes sectores. 
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El Movimiento trazaba la estrategia de la recaudación de fondos. 
mas el combatiente decidía, de acuerdo con su discreción o la valoración 
de la situación, a quién vendía un bono, o a quién le entregaba la pro 
paganda clandestina. 

Hemos mencionado anteriormente la extraordinaria importancia de 
la propaganda y la agitación revolucionarias para lograr el respaldo po- 
pular hacia el Movimiento y su línea de acción. La propaganda tenía 
como objetivo fundamental convencer ideológicamente de la necesidad 
de la Revolución, y refutar los ataques e infundios que los politiqueros, 
en nombre de la concordia y de la paz, dirigían contra ella. 

Esta propaganda utilizaba diversas vías para realizarse. Unas veces, 
se hacía a través de la prensa burguesa, que podía ser utilizada en 
aquellos períodos en que no había censura de prensa, o en aquellos 
en que los propietarios de la misma, por alguna razón, decidían no 
autocensurarse. Así, en la Revista Bohemia aparecieron varias declara- 
ciones de Fidel. Sirva de ejemplo su artículo “El Movimiento 26 de Julio”, 
publicado en esa revista en marzo de 1956. 

Pero, desde luego, el vehículo idóneo para la divulgación de la pro 
paganda revolucionaria estuvo en la prensa clandestina. Revolución, Sie- 
rra Maestra, Vanguardia obrera, entre otros, fueron excelentes medios 
para divulgar la ideología revolucionaria y para organizar a las masas 
en la lucha contra la tiranía. En la prensa clandestina se podían exponer, 
sin temor a ninguna censura, los conceptos fundamentales del ideario 
revolucionario. Asimismo, con la denuncia de los crímenes de la tiranía 
y cuando se instaba al pueblo a incorporarse a la lucha, se realizaba 
una importante tarea de agitación. 

Hay un aspecto importantísimo en la estrategia de la propaganda 
revolucionaria, que debemos destacar. 

El Movimiento anunciaba públicamente que su finalidad era derro- 
car a la tiranía por la vía de la lucha armada. Y esto, parecía a algunos 
un contrasentido. Temían que funcionara como un aviso para que la 
tiranía estuviera alerta, esperando siempre el ataque. Esta concepción 
estratégica es defendida por Fidel: 

Algunos no acaban de comprender el sentido de la prédica pública de una 
idea revolucionaria y se preguntan si ello no pone en guardia a la opresión. 
Olvidan muchas cosas; pero olvidan en primer término que nosótros no 
somos millonarios con sumas cuantiosas depositadas en los bancos: olvidan 
que nosotros no somos ricos ni contamos con bienes privados para ponar- 
los a disposición de nuestra causa, que lo ofreceriamos sin vacilar si los 
tuviéramos, lo mismo que ofrecemos lo único que poseemos: nuéstra ener- 
gía y nuestra vida; olvidan que una revolución a diferencia del putsch militar, 
es obra del pueblo, y hace falta que el pueblo esté sobre avisó para que 


sepa cuál habrá de ser su participación en la lucha. En la revolución, como 
dijo Marti: “Los métodos son secretos y los fines son públicos”. 


Predicar la Revolución en voz alta, dará. sin duda, 'mejores frutos que hablar 
de paz en público y conspirar en secreto, que fue al método seguida durar» 
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te tres años y medio por el equipo dasalojado del poder el 10 de marzo, 
secreto que no fue nunca un secreto para nadie. Gracias a nuestra campa. 
ña, véase que, a pesar del regreso de los exilados auténticos, que muchos 
erróneamente interprataron como el fin de la etapa insurreccional, el senti. 
miento y la agltación revolucionaria es más fuerte que nunca en toda la 
nación. y el grito nuestro de “¡Revolución .. Revolución!” es la consigna 
de fa masa donde quiera que se reúne al pueblo, ..'6 


Fidel no sólo anuncia públicamente los fines de la Revolución, sino 
que enmarca en un límite temporal la realización de la misma. Así, se 
lanza la consigna En el 56 seremos libres o mártires”. 

Por otra parte, la disputa pública era indispensable. Después del 
asalto al Moncada, muchos políticos vieron el peligro de quedar total- 
mente desplazados de la vida pública. Tenían, por tanto, que tratar de 
atemorizar al pueblo. Para ello, hablaban de los horrores de la lucha 
armada, del dolor, de la sangre y la muerte que esta, necesariamente, 
acarrearía. 


El Movimiento tenía que hacerle frente a esto. Para ello, publica 
sus “Manifiestos” No. 1, de 8 de agosto de 1955 y el No. 2, de 10 de 
diciembre de 1955. Ya en 1256, Fidel publica en la Revista Bohemia (la 
de mayor circulación en el país en aquel momento) un artículo en el que 
caracteriza y define al Movimiento. Decía allt: 


Ahora la lucha es del pueblo. Y para ayudar al pueblo en su lucha heroica 
por recuperar las lhiberiades y derechos que le arrebataron, se organizó y 
fortaleció el MOVIMIENTO 26 DE JULIO. 

Frente al 10 de marzo, el 26 de julio. 

Para tas masas chilasistas el MOVIMIENTO 26 DE JULIO no es algo distin- 
to a la Ortodoxia: es la Ortodoxia sin una Dirección de terratenientes al 
estilo de Fico Fernández Casas, sin latifundistas azucareros, al estilo de 
Gerardo Vázquez; sin especuladores de la bolsa, sin magnates de la indus: 
tria y el comercio, sin abogados de grandes intereses, sin caciques provin- 
ciales. sin politiqueros de ninguna indole; lo mejor de la Ortodoxia está 
tibrando junto a nosotros esta hermosa lucha, y a Eduardo Chibás le brinda- 
mos el único homeneje digno de su vida y su holocausto: la libertad de 
su pueblo, que no podrán ofrecerle jamás los que no han hecho otra cosa 
que derramar lágrimas de cocodrilo sobre se tumba. 

El MOVIMIENTO 26 DE JULIO es la organización revolucionaria de los humil- 
des, por los humildes y para los humildes. 

El MOVIMIENTO 26 DE JULIO 6s la esperanza de redención para ta clase 
obrera cubana, a la que nada pueden ofrecerle las camarillas politicas: es 
la esperanza de tlerra para los campesinos que viven como parias en la 
patria que libertaron sus abuelos; es la esperanza de regreso para los emi: 
grados que tuvieron que marcharse de su tierra porque no podían trabajar 
ni vivir en ella; es la esperanza de pan para los hambrientos y de justicia 
para los olvidados. 

El MOVIMIENTO 26 DE JULIO hace suya la causa de todos tos que han caido 
en esta dura lucha desde el 10 de marzo de 1952 y proclaman serenamente 
ante la nación, ante sus esposas, sus hijos y sus hermanos que fa REYOLL- 
CION no transigirá Jamás con sus victimarios. 

El MOVIMIENTO 26 DE JULIO €es la invitación calurosa a estrechar filas, 
extendida con los brazos abiertos, a todos los revolucionarios de Cuba sin 
mezxquinas diferencias partidaristas y cualesquiera que hayan sido las dife- 
rencias anteriores, 

El MOVIMIENTO 26 DE JULIO es el porvenir sano y justiciero de la patria. 
pe E Mosa no mpeñado ante el pueblo, la promesa que será cumplida (Marzo 
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Es obvia la intención de sumarse a ta gran masa que había apoyado 
a la Ortodoxia. De ahí que insista en su condición de continuador, no 
de la Ortodoxia, es decir, del Partido cuycs errores le habían erajenado 
ya el apoyo popular, sino de las masas chibasistas. Aquellas que e! parti- 
do había defraudado. Aquellas que esperaban. A ellas, el Movimiento 
26 de Julio les reclama su participación. 

En esta tarea de captación de las masas, tuvo un lugar destacado 
la propaganda mural. En las paredes aparecian las siglas del Movimiento, 
así como las consignas revolucionarias. Esta forma de propaganda. en 
realidad, verdadera forma de agitación, era especialmente impactante 
y puso a prueba el arrojo y la creatividad de los combatientes revolucio- 
narios. El pueblo sabía que en cualquier lugar habia un luchador. Las 
siglas M-26-J o M-26-7 aparecieron prácticamente en todas las localida- 
des del país, para demostrar que el Movimiento estaba en todas partes. 
Y no pocas veces se dieron situaciones humoristicas, como las que 
surgían cuando, al tratar de borrar los letreros, se seguían los rasgos 
de lo escrito, lo que implicaba ta aparición de un nuevo letrero. esta 
vez a través de lo borrado. 

Una noche, allí (en México), Fidel me explicó largamente todo to que nece 
sitaba que yo trajera a Cuba. Después le pregunté cómo estaba Frank. y 
recuerdo que me dijo: “Frank es como los personajes esos de las peliculas, 
que hecen millones de cosas y nunca ¡es pasa nada. Tú vas a ver como está 
Santiago, te vas a encontrar sorpresasi.." Y es que acababan de tener una 
campaña en la que habian MHenado todo Santiago de Cuba del nombre 26 de 
Julio escrito en las paredes. Para eso usábamos unos lapices de carbón 
que eran una maravilla; mientras més cepillo le dabas, más se marcaba. Los 


hacían las compañeras derritiendo una fórmula con parafina, y claro, nos 
encontramos todo Santiago de Cuba cubierto de aquello.i* 


Otro aspecto importante de la propaganda venía dado por los sim- 
bolos del Movimiento. Este, como se sabe, tenía su himno y su bandera. 
El himno era conocido por unos pocos. pues no era fácil divulgarlo, 
sobre todo la música. No obstante. en las cárceles del pais lo cantaban 
los presos políticos, y más tarde. se grabó para ser trasmitido para 
Radio Rebelde. Ésto hizo que fuera reconocido por los miles de radioes- 
cuchas de la emisora rebelde. La bandera, en cambio, sí fue conocida 
por todos de inmediato, ya que podia ser dibujada en las paredes y 
confeccionada con diversos materiales, tales como tela y papel. De 
hecho, fue confeccionada en cientos de hogares. Por otra parte. aparecia 
también en los bonos a través de los cuales el Movimiento recaudaba 
fondos. De tal manera llegó a ser identificable por todos, que el simple 
hecho de vestirse de rojo y negro era ya una propaganda a favor del 
Movimiento. Las fuerzas represivas pronto descubrieron esto, y comen- 
zaron a perseguir a las mujeres vestidas con blusas rojas y sayas ne- 
gras. Al igual que antes. casi cien años atrás las mujeres cubanas se 
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engalanaban de blanco y azul para significar sus simpatías por los liber. 
tadores, las mujeres de 1956, 57 y 58 se vestían de rojo y negro pard 
significar su adhesión al Movimiento. 

Hemos hablado hasta ahora de los métodos fundamentales para 
captar al apoyo y la participación popular. En lo que a la captación de 
combatientes respecta, aunque la propaganda desempeñaba un papel 
fundamental, la vía más utilizada, la idónea, fue el contacto directo. Ge- 
neralmente era a través del conocimiento que se tenía de la persona 
que se captaba, a través de la amistad, o por verla en actividades que 
significaban sus simpatías por la revolución. Aquí también la asisten- 
cia a lugares comunes fue muy importante. La participación en mani- 
festaciones públicas de protesta contra el régimen, en entierros de 
mártires u otras actividades afines, de alguna manera iba identificando 
a aquellos que expresaban su repudio y deseaban hacer algo. Unas 
veces, un combatiente hablaba con un amigo, o con alguien en quien 
confiaba. Otras, la necesidad lo presionaba a pedir ayuda, y quien se la 
daba, muchas veces quedaba ya comprometido para continuar colabo- 
rando. Pero en múltiples ocasiones, era aquel que deseaba hacer algo 
quien propiciaba el acercamiento a alguien que sabía comprometido por 
alguna circunstancia, por haber estado preso, O haberlo visto en algún 
acto público de protesta. 

¿Qué era lo que distinguia a un miembro del Movimiento, o mejor, 
qué había que hacer para considerarse miembro del Movimiento? Esto 
ño venía dado nunca por el simple acto de manifestar que se quería per- 
tenecer al Movimiento (la clásica forma de afiliación). Sólo cuando se 
realizaban tareas, sólo cuando se participaba de alguna manera en la 
lucha, se podía considerar que alguien era del Movimiento. 

Y así fue creciendo, hasta cubrir todo el País. No hubo localidad, 
por pequeña que fuese, que no contara con la Organización. Y ésta 
legó a tener miles y miles de miembros, entre colaboradores, simpa- 
tizantes y, desde luego, combatientes. Si los grupos de acción eran, 
como es lógico, minoritarios, si el Ejército Rebelde nunca fue muy nu- 
meroso, si hubo una amplia base de colaboradores entre los diferentes 
sectores de la población. ¿Qué habria sido del Ejército Rebelde sin el 
apoyo masivo de los campesinos de la Sierra Maestra y de otras zonas 
montañosas? ¿Qué hubiera sido de los combatientes de las ciudades sin 
el apoyo de la población? 

La red de colaboradores y simpatizantes fue inmensa. Todos juntos 
formaban el apoyo del pueblo al Movimiento. Era el mismo pueblo del 
que había dicho Fidel en 1953: 

Entendemos por blo, cuando hablamos de lucha, la gran masa irredenta, 
a la que todos ofrecen y a la que todos engañan y traicionan, la que anhela 


una patria mejor y más digna y más justa: la que está movida por anslás 
ancestrales de justicia por haber padecido la injusticia y la burla generación 
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tras generación, la que ansía grandes y sabias transformaciones én todos 
los órdenes y está dispuesta a dar para lograrlo, cuando crea en algo o en 
alguien, sobre todo cuando crea suficientemente en sí misma, hasta la última 
gota de sangre [...)!? 

Esa gran masa irredenta creyó en Fidel, en el Movimiento y en la 
revolución que ellos representaban. Tras ellos, luchó durante casi seis 
años por la definitiva liberación. Fue ella la que llevó adelante la huelga 
general del primero de enero de 1959 e hizo así imposibles los interr- 
tos de golpe de estado auspiciados por el imperialismo norteamericano 
y la reacción. Y después, durante veinticuatro años, ha contribuido con 
su esfuerzo y su sacrificio a que la Revolución sea un hecho. De esa 
gran masa irredenta salieron los milicianos, los combatientes de Girón, 
los de la limpia del Escambray. Sus hijos son los soldados internaciona- 
listas de hoy, que en varias partes del mundo ponen en alto el nombre 
de Cuba y de su Revolución. Son los millones de cubanos que, bajo la 
guía del Partido Comunista de Cuba y de Fidel llevan adelante la cons- 
trucción del socialismo en nuestra patria. Son los dignos herederos de los 
miles y miles de hombres, mujeres y niños, que con el nombre de las 
organizaciones revolucionarias a las que pertenecían, el Movimiento 26 
de Julio entre ellos, ayudaron a hacer la Revolución. 
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PARTICIPATION OF THE MASSES IN THE 26 OF JULY MOVEMENT: WAYS AND MEANS 


ABSTRACT. Thanks to the successful strategy defined by Fidel and by those that 
grouped around him, the formation of the 26th of July Movement was possible, The 
small group that gathered at first was made off by men and women that would 
follow a path of heroism and sacrifice. The seeds of the futura 26th of July Move- 
ment gave place to an underground revoluttonary organization than in less than a 
year would attack the Moncada and Bayamo garrisons. 

This work analyzes the ways and means by which the Movement strengthened 
itself until lt developed into a mass movement, This was possible thanks to the 
organization of the Movement, to the distribution of revolutionary tasks, and, of 
course, because it put forward tha correct strategy to oppose tyranny. 





PAPEL DE ENRIQUE JOSE VARONA 
EN EL DESARROLLO DEL PENSAMIENTO ATEISTA 


PREMARXISTA EN CUBA 
GABINO LA ROSA CORZO 





RESUMEN, Con apoyo de los fecursos de le metodología histórico-Milosófica, se 
traza como objetivo demostrar al carácior histórico del pensamiento ateista en Cuba; 
también se estudia y valora el pensamiento filosófico de E. J, Varona, se critica la 
insuficiencia de la historiografía burguesa en el tratamiento de este problema, y se 
enjuicia el calificativo de positivista que se le dio al pensador cubano, a quien se 
enmarca dentro de las posiciones del materialismo espontáneo. 


Nuestro pensamiento filosófico, y como parte de éste los princi- 
pios ateístas que hoy sustentamos, están jortalecidos y han evoiucio- 
nado en las últimas décadas de manera evidentemente cualitativa a la 
luz del conocimiento del marxismo-eninismo, de los últimos avances 
cientificos del mundo contemporáneo, y en el provechoso marco de ia 
construcción de una nueva soctedad. 

Es interesante destacar como las ideas ateístas, que tienen raíces 
muy remotas en el decursar histórico de fa humanidad, aparecen muy 
pronto en Cuba, como fenómeno social, en una época pre-marxista, Estas 
hacen su aparición como parte del conocimiento científico de nuestros 
más grandes pensadores, en su enfrentamiento tanto al dogmatismo cle- 
rical, como a corrientes filosóficas que tergiversaban los resuitados de 
las ciencias. El exitoso camino que recorre nuestra sociedad hacia el 
ateismo científico debe abrirse paso a la luz de los postulados marxistas- 
leninistas y se apoya en la labor de nuestros primeros filésofos y cien- 
tíficos, y en la labor de nuestras agrupaciones obreras y socialistas. que 
en sus luchas por transformar la sociedad desbrozaron los senderos del 
ateísmo premarxista en Cuba. 

Nuestra tradición atea tiene una larga e interesante trayectoria 
que es necesario conocer, para ser justos, y para explicarnos mejor el 
presente. El pensamiento ateísta es una de nuestras herencias filosófi- 
cas mas relevantes, y componente inseparable de nuestra cu:tura nacional. 

Ser consecuentes con nuestro pasado, recoger la savia que nos 
nutre y fortalece, demastrar el carácter histórico de nuestro pensamien- 
to ateísta, valorar las figuras y ejemplos que nos enorgullecen, es parte 
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del trabajo actual en favor del ateísmo cientifico y de la lucha contra 
la superstición. 

Contribuir a esa labor de rescate, analizando e! papel de Enrique 
José Varona (1849-1933) en este campo, es el objetivo que nos hemos 
propuesto en el presente trabajo. 

En su discurso sobre la educación estética como parte de la edu- 
cación integral de la personalidad de los estudiantes, Armando Hart Dá- 
valos manifestó: 


Es bueno volver a las raices, mirar hacia atrás y recordar eb siglo XIX cm 
bano.... Toda Revolución verdadera, toda renovación profunda, es en cierta 
manera una vuelta a las raíces, una mirada atrás.... Debemos estar siempre 
vigilantes ante cualquier tendencia iconoclasta, superficial, que pretenda sub- 
estimar o negar el pasado... 


Y más adelante agregó: 


En el siglo pasado, a partir del Padre Varela, comenzó a influir el pensa 
miento científico y separatista en el movimiento cultural. Este pensamiento 
científico en el movimiento cultural llegó a tomar un definido carácter ateo 
e incluso anticlerical, El ateísmo y la orientación científica en la cultura 
cubana del siglo XiX es un hecho que debíamos estudiar con más deteni. 
miento para comprender la evolución de las ideas y de la cultura en nues- 
tro país! 

Resulta impostergable pues, la búsqueda de nuestras raíces ateístas 
como parte de la fabor de rescate de nuestra herencia cultural. Esta 
labor de rescate es parte de nuestra lucha ideológica actual y constitu- 
ye además un instrumento de educación política. 

La burguesía entreguista del siglo XX en Cuba y los intelectuales 
que la representaban fueron incapaces de recoger y valorar acertada- 
mente nuestro glorioso pasado. 

A excepción de algunos honestos y aislados esfuerzos de investi- 
gadores no vinculados o vendidos a los círculos oficiales de la burgue- 
sía, los ideólogos representantes de la clase que ostentaba el poder, 
al valorar nuestro pasado, pusieron a un fado muchas cosas y otras 
simplemente las desvirtuaron. Como clase reaccionaria en el poder se 
vio limitada por sus propios intereses clasistas; pero, además, carecía 
de un método científico que le permitiera acercarse a la verdad. 

El basamento teórico filosófico que posibilitaría el ulterior desarro- 
llo del pensamiento científico y ateísta, creado por nuestros primeros 
filósofos, J. A. Caballero, F, Varela y José de la Luz y Caballero, no 
podía ser abordado por los ideólogos de la pseudorrepública; la polémi- 
ca que en las décadas del setenta y del ochenta del siglo pasado se 
produjo en nuestro país sobre la validez de la teoría darwinista, quedó 
sepultada en los anaqueles de nuestros archivos; el papel progresista 
de las primeras ideas positivistas en Cuba en contra de los enfoques 


teológicos, lejos de, ser recogido, fue criticado; las tesis ateístas Y 
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anticlericales sostenidas y defendidas por E. J. Varona fue la parte que 
más se le criticó al eminente pensador cubano. 

En el desarrollo de la lucha de clases en nuestro país, se preser- 
tan dos grandes tendencias en pugna; de un lado, la tendencia liberal, 
democrática y revolucionaria, de la cual forman parte las tendencias del 
socialismo utópico y el anarquismo, y que constituyen la base de lo que 
posteriormente serían las ideas del socialismo cientifico. Del otro lado, 
encontramos una corriente conservadora, dogmática y fideista. La pri- 
mera tiende hacia nuevas formas de producción, promueve el tibre- 
pensamiento, las ciencias, el experimento, y algunos de sus represer- 
tantes llegan incluso a asumir posiciones ateas; mientras que la se- 
gunda, quiere mantener todo en orden, se opone al progreso y a los 
grandes cambios, y sus defensores se aferran a fórmulas políticas ya 
superadas y se refugian en la religión, la que utilizan como instrumen- 
to de sus intereses clasistas. La tendencia de avanzada es sustentada en 
sus inicios por los representantes más progresistas de nuestra burguesía 
criolla del siglo pasado y continuada por intelectuales, obreros y agriw 
paciones socialistas; mientras que en las tendencias reaccionarias halla- 
ron cabida los representantes más genuinos de las altas jerarquías ad- 
ministrativas, vinculadas, primero, a la corona española y, después, a 
los sectores pudientes vendidos a los intereses foráneos que vivían de 
las migajas del imperialismo. 

En este proceso de enfrentamiento de estas dos grandes tenden- 
cias, el pensamiento de contenido ateo que se desarrolla, se encuentra 
íntimamente relacionado con las posiciones revolucionarias y describe 
en nuestro país tres grandes niveles. La ausencia de estudios que esta- 
blecieran las etapas por las que cursa este desarrollo, nos obliga, en 
este primer acercamiento a este problema, a plantearnos en términos 
generales los niveles de desarrollo o etapas temáticas en la evolución 
de dichas ideas, sin que se tome esta propuesta como algo definitivo. 

El primero de estos niveles se da con las prédicas iluministas del 
padre José Agustín Caballero, la labor del presbítero Félix Varela y las 
polémicas de José de la Luz y Caballero, como figuras centrales. Esta 
es la etapa base para el ulterior desarrollo del pensamiento ateísta 
premarxista en Cuba, en la que ta filosofía se separa de la teología, se 
vencen enfoques teológicos, y los criterios empiristas y sensualistas 
ganan terreno. 

En el segundo nivel se describe, aún desde posiciones burguesas, 
un poderoso ataque al dogma religioso, al idealismo y se defienden crk- 
terios materialistas. En esta etapa, la introducción en Cuba dae la teorfa 
darwinista y las primeras tesis del positivismo jugaron un papel muy 
importante en las actitudes irreverentes de algunas figuras de la inte- 
lectualidad criolla. Es muy rica en manifestaciones ateístas, y en alta 
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encontramos como exponentes principales a Felipe Poey, Antonio Mestre, 
Manuel Sanguily y Enrigue José Varona, así como ocupa un lugar desta- 
cado el anticlericalismo de José Martí. Por estos años encontramos 
también manifestaciones de corte ateísta en algunas agrupaciones obre- 
ras y en figuras que representan el nacimiento de las ideas socialistas; 
pero éstas tienen una significativa tendencia anarquista, como es el 
caso del Programa del Partido Obrero, aprobado en Junta General el 
31 de enero de 1904, que en su inciso número siete proclamaba la 
“Clausura de los conventos, destinándose los edificios que hoy ocupan 
a establecimientos de utilidad pública”? Sin embargo, dentro de estas 
agrupaciones sobresalieron figuras como la de Diego Vicente Tejera, 
quien dio un enfoque más acertado al problema religioso cuando en el 
programa del Partido Popular, en su artículo sexto, proclamaba: 

la iibertad de conciencia, con separación absoluta de toda tolesta y dal 

Estado. y además, que las diversas religiones se mantengan rigurosamente 

dentro del dominio espiritual, sin que intervenga en modo alguno oficlal en 


ningún acto de la vida civil y por consiguiente en la enseñanza o educación 
de la niñez.3 


Á esta segunda etapa, que culmina en los últimos años del siglo 
XIX con la separación de la iglesia y la Escuela Pública, en el período 
en que E. J. Varona tue secretario de Instrucción Pública —-1898—, le 
sucede una nueva etapa, en la cual la burguesía, ya en el poder y vendi- 
da al imperialismo, se refugia en la religión y la toma como asidero 
para enfrentarse a la ideología del proletariado, que cada día se fortale- 
cía más entre las capas humildes de la población y entre importantes 
figuras de nuestra intelectualidad progresista. El desarrollo de una con- 
cepción materialista y atea estuvo matizado por el enfrentamiento diario 
a la ideología burguesa, que monopolizaba los principales medios de 
comunicación de masas. Esta etapa. por la problemática que la caracte- 
riza, pudiera plantearse que culmina con el inicio de la transformación 
socialista de nuestra sociedad. 

Ya con la Revolución se inicia un proceso de desarrollo económico 
y social que posibilita el progreso de una concepción científica del 
mundo, apoyada no sólo en un sólido proceso científico cultural, sino 
también en la transformación revolucionaria de la sociedad, que lleva a 
la eliminación de las raíces sociales que engendran dichas creencias. 

Pasemos ahora a analizar la forma en que se valoraban las ideas 
de Varona. La crítica que sobre la obra de esta figura realizó la bur- 
guesía en las últimas décadas de la República mediatizada, reconoce 
los valores estéticos de la misma, pero niega los valores que en el 
terreno de la filosofía contiene, y de manera sobresaliente fustiga las 
ideas ateístas que sostuvo durante años el viejo mentor de la juventud 
cubana. El no reconocimiento a ninguna forma de lo absoluto, que du- 
rante décadas definiera la línea filosófica seguida por Varona, constitu- 
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ye el punto central sobre el cual se apoya la burguesía para afirmar que 
ta filosofía en Cuba se detuvo con E. J. Varona. 


la Revista Cubana de Filosofía, que apareció durante varios años 
antes del triunfo de la Revolución, recogió el pensamiento y la crítica 
burguesa de la filosofía en nuestro pais; en ella, el pensamiento fliosó- 
fico se encauzó por las vias del neckantismo, neotomismo, existencialis- 
mo y pragmatismo. En uno de sus números se critica a E. J. Varona de 
la manera siguiente: 


Los esfuerzos fllosóficos de Varona ¿.. mo originan un interés y una es 
tructuración filosóficos, y asi se explica, en cierto sentido, el porque Varona 
no dejó discípulos, no formó escuela .,. no llegó hasta lo intimo de los 
espiritus para inquietarlos frente a los grandes problemas de lo eterno.+* 

Años más tarde, el conocido historiador de la tilosofia en Cuba, 
Medardo Vitier, a quien se deben los esfuerzos más sistemáticos que 
se hicieron por rescatar nuestra herencia filosófica, durante tas décadas 
anteriores a la Revolución, confesaba: 

En Varona hallaba el dominio de la materia empiricamente tratada. Echaba 
de menos algo: una palabra, una señal, para nuestra curiosidad por lo tras 
cendente. Aquel ceñirse a los hechos, sin fugas pare el espiritu. siendo 
éste el hecho inagno, me dejaba cierta impresión de sequedads 
Y en otra parte asegura que: “Dios y el alma quedaron fuera de las 
lecciones de Varona.'* 

En realidad, ninguno de estos dos conceptos quedaron fuera de los 
estudios de Varona, lo que pasa es que ambos tienen un tratamiento 
diferente, que escapaba a las posibilidades interpretativas de las inves- 
tigaciones histórico-filosóficas que se emprendieron sobre la base del 
sistema de valores ideológicos de la burguesia. De esta forma, se estimó 
que Varona había frenado el desarrollo de la filosofía en Cuba. ya que 
la condujo. por cauces demasiado empíricos. Este juicio evidencia la im- 
posibilidad de valorar correctamente la figura y obra de Varona en los mar- 
cos de la historiografía burguesa y pone al descubierto el no reconocimien- 
to a la doctrina del proletariado en nuestro país, que como concepción 
filosófica ocupaba el terreno que el pensamiento burgués perdía, pues 
ya habia dado todo lo que de progresivo podía dar. 

Los desacertados juicios que sobre la obra filosófica de Varona 
realizó la burguesía, así como por el carácter limitado, desde el punto 
de vista abarcador, de los trabajos que con enfoque marxista se han 
divulgado hasta el momento sobre su figura, permiten el cuestionamien- 
to de Varona como filósofo. Muchos le reconocen como literato, peda- 
gogo o figura pública, pero se discute mucho su condición de filósofo. 
Sin embargo, de un estudio general de toda su obra. se comprueba que 
el componente filosófico es el más completo y sistemático. 

Varona es uno de los pensadores cubanos que de manera más aca- 
bada aborda los diferentes campos de la filosofía. Su pluma produjo 
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obras de análisis y crítica a concepciones filosóficas, a corrientes como 
el neokantismo y el neohegelianismo; fundamentó una posición materia- 
lista ante el problema fundamental de la filosofía; enjuició y criticó el 
idealismo como sistema filosófico; realizó interesantes estudios sobre 
la ética y la estética, y fue un profundo pensador social. 

Las disputas que sobre el valor filosófico de la obra de Varona se 
han producido, están enmarcadas dentro de una polémica mucho más 
amplia y compleja, que se refiere a la existencia de una filosofía en 
Cuba y en Latinoamérica. Al respecto, nosotros consideramos, a los 
efectos del presente trabajo, que son suficientes las valoraciones que 
sobre esta cuestión han realizado los prestigiosos historiadores marxis- 
tas de la filosofía, como A. Dynnik y O, €. Ternevoji, quienes reconocen 
la existencia de importantes manifestaciones filosóficas en América La- 
tina y Cuba. 

A diferencia de sus antecesores en el campo de la filosofía en 
Cuba, Varona produce lo fundamental de su obra al margen de la cáte- 
dra. En sus trabajos académicos, sus ideas resultan más orgánicas y 
optimistas; sin embargo, su producción excátedra es de corte polémico, 
muy fragmentada, pero más profunda y crítica, y cae en ocasiones en 
el escepticismo. : 

Para Varona “Filosofar es rectificar. lr depurando las ideas, lo que 
en el fondo equivale a transformarlas. No somos veletas, pero no per- 
manecemos fijos. Discurrimos”. Este aforismo, escrito en el año 1920 re- 
coge de manera muy especial su posición ante la filosofía como ciencia. 
Esto fue lo que él hizo en realidad durante toda su vida, depuró siempre 
sus ideas, fue su más duro censor, lo cual le permitió superar sus 
propias tesis y negar ideas que había sostenido con anterioridad. Varona 
nunca se sintió filósofo ni se autotituló como tal; precisamente, lo que 
más criticó a las concepciones idealistas como el platonismo, neohege:- 
lianismo, e inclusive el propio positivismo, fue el carácter cerrado o de 
conclusión de dichas doctrinas. 

Su fabor filosófica se inicia propiamente en la década del ochenta 
del siglo pasado con sus famosas conferencias filosóficas, labor que 
continuó en artículos y conferencias, entre las que sobresalen El positi- 
vismo, La metafísica en la Universidad, El clericalismo en la Universidad, 
y culmina con una de sus obras fundamentales, Con el eslabón. Esta 
última es la recopilación de aforismos redactados entre 1917 y 1923, 
en los que se evidencia su sabiduría y agudeza de juicio, y se expone 
una concepción moral anticlerical y atea. 

Varona es uno de los más prolíficos escritores que ha dado Cuba. 
En su monumental obra existe suficiente material para darle un lugar 
cimero no sólo en la filosofía, sino también en la literatura, pedagogía 
y psicología. En pedagogía se le considera una de las más grandes figu- 


La Rosa: Varona y el pensamiento ateleta en Cuba 61 


ras de Latinoamérica, mientras que en psicología, dado que en Cuba, a 
fines del siglo pasado, esta ciencia se encontraba inmersa en la filoso- 
fía y la teología, su organización como ciencia particular se produce en 
nuestro país a partir de la obra de Varona. 

Educado en las Escuelas Piías de Camagúey, Varona desarrolló pos- 
teriormente un intenso y amplísimo trabajo intelectual autodidacto, que 
coronó después con títulos univesitarios. Como resultado final de ese 
proceso educativo, el pensador camagileyano ofreció, ya desde la década 
del setenta del siglo pasado, una cosmovisión atea. 

Esta interesante evolución no puede estudiarse separadamente del 
marco histórico en que se produce. El desarrollo de relaciones capitalis- 
tas de producción, la crisis del sistema colonial y la crisis y desmoro- 
namiento de la esclavitud, así como el surgimiento de la nacionalidad, 
fueron las condiciones históricas concretas que le permitieron elaborar 
y desarrollar sus tesis ateas. 

A este proceso ascendente en el campo de las ideas le correspon- 
dió una interesante evolución política, que se inició desde las posicio- 
nes displicentes con respecto al independentismo en 1868, pasó al 
Autonomismo en 1886, y después al Partido Revolucionario Cubano en 
1895. Colaboró con el gabinete de Wood y fue Vice-Presidente de la 
República en 1913. En la década del veinte defendió valientemente al 
estudiantado universitario y se enfrentó a la dictadura machadista. 

Varona heredó las posiciones irreverentes y anticlericales de la 
cultura cubana y, en el complejo marco histórico en el que vivió, reali- 
zó profundos estudios que lo llevaron a las posiciones del materialismo. 
Por vía autodidacta asimiló la gran cultura clásica, y estudió la filosofía 
moderna y los avances cientificos que se producian en el campo de la 
biología. Sobre esta base, realizó un trabajo sistemático en defensa de 
la teoría darwinista y de las primeras tesis del positivismo. Todo este 
trabajo lo desarrolló bajo una férrea disciplina intelectual, a la que 
aplicó como divisa la duda de todo cuanto viniera dado como terminado. 


Muchos años después de haber salido de su tierra natal, recuerda: 

El viejo sacerdote que trataba, cuando yo era niño, de póner a ml alcance 
los misterios de la fe, se hacia tres pliegues en la sotana, y me decia: 
¿Ves?, son tres pliegues y una sola tela; asi mismo son tres dioses y es 
un sólo dios. Yo lo miraba muy serio y no entendia palabra, He leido des 
pués muchas sutiles explicaciones de lo inexplicable: y me he acordado 
siempre del buen hombre, de su sotana y de mi seriedad, y he seguido en 
mí supina ignorancia.* 

Escrito en el año 1920, este fragmento nos pone de manifiesto la incre- 
dulidad infantil que ante las cuestiones religiosas tuvo desde muy 
joven. Esta incredulidad fue alimentada por la amplísima biblioteca que 
sus padres pusieron a su alcance y en la que desde pequeño revolvía 
y sacaba todo, como nos ha confesado en uno de sus aforismos. De 
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esta incredulidad infantil, pasó a la irreverencia de los años de juventud, 
y de ésta, en su madurez, a la crítica abierta a todo dogma religioso. 

El positivismo optimista de mediados del siglo pasado y el darwi- 
nismo, dejaron en Varona y su generación un sello inconfundible de 
cuestionamiento de todo dogma. El positivismo, fundado por Á. Comte, 
devino con el tiempo en una concepción reaccionaria, pero en su pri- 
mera etapa abrió nuevas rutas a la intelectualidad criolla, que de manera 
creadora lo aplicó a la situación de Cuba y negó su evolución posterior 
hacia el fideísmo y la defensa de las estructuras clasistas burguesas, 
Las tesis iniciales de esta corriente filosófica, que en lo fundamental 
propagaba el aferramiento a los hechos, la experimentación y el desarro- 
llo capitalista, vinculadas de manera singular a los postulados darwinis- 
tas, les sirvieron a nuestros sectores progresistas para defender las 
posiciones del materialismo científico natural y enfrentarse al dogma y 
al obscurantismo. 

Resulta muy importante destacar que junto a estas ideas a las que 
acabamos de hacer referencia, entraron en América las doctrinas del 
neohegelianismo y del neotomismo, que encontraron fieles defensores. 
Sin embargo, Varona fustiga el neohegelianismo, ya que representaba 
los intentos de los sectores reaccionarios de la burguesía, que como 
clase pactaba con las fuerzas feudales y las del colonialismo, Desde 
el punto de vista filosófico, esta concepción establecía la identidad de 
lo finito y lo infinito, con lo que se reducía la realidad y el hombre a 
lo absoluto. De igual manera rechaza el neotomismo, que como filosofía 
religiosa del período de crisis del capitalismo, defendía postulados neoes- 
colásticos y la conservación de la religión cristiana como concepción 
del mundo. Para Varona, el adscribirse a esta corriente hubiera signifi- 
cado un paso atrás, romper con la línea ascendente de la tradición 
filosófica de Cuba y pactar con la iglesia. Varona no acepta y critica a 
ambas concepciones. 

Algunos estudiosos de la filosofía aseveran que Varona era positi- 
vista, sin embargo, consideramos necesario discutir este juicio. Es cier- 
to que Varona toma del positivismo su aferramiento a las ciencias y a 
los hechos y fenómenos comprobables, así como asume una posición 
escéptica en cuanto a las posibilidades de la filosofía. Pero de esto, a 
que lo consideremos seguidor de Comte o Spencer, hay una gran dife- 
rencia. 

En sus primeros momentos, el positivismo fue una doctrina optimis- 
ta, pero en la misma medida en que el régimen burgués evolucionó 
hacia posiciones reaccionarias, esta doctrina, que como concepción ofl- 
cial del capitalismo evolucionó con él, deciaró al régimen perpetuo, atacó 
al marxismo y fundó una nueva religión universal para la humanidad. 
cuyo principio aería el amor, 


La Rosa: Verona y el pensamiento stelsta en Cuba 63 


No es posible calificar de positivista a quien se separa de dicha 
corriente y la critica. Así, criticó la actitud asumida por Andrés Poey, 
quien tenía entre los cubanos una gran reputación como naturalista y 
meteorólogo, pero que al presentarse como defensor del positivismo, 
perdía prestigio y autoridad científica. En esta crítica? de extraordinaria 
importancia para conocer la evolución del pensamiento de Varona, el 
autor explica sus experiencias con relación al positivismo y la separación 
consciente que realiza de dicha doctrina. Por esto nos dice: 

El problema de la conjugación de lo objetivo y lo subjetivo estaba para mí 
slempre propuesto y nunca resulto. Oí hacer referencias por entonces á la 
doctrina positivista, como la única que realizaba esa síntesis 2 la que 
tendía nil espíritu mal disciplinado.* 

Fue asf que se acercó a ella, la estudió y, aunque en un inicio se 
sintió deslumbrado y declara haber tenido el propósito de incorporar las 
ciencias a la filosofía, pronto se dio cuenta de las deficiencias de esa 
doctrina. Por esto manifestó: 


Pero hlce entonces, y debo hacer ahora, dos reservas de alta Importancia. 
Encontré extraña la pretensión de fundar una religión demostrada, y rechacé 
en todas sus partes la constitución futura de la sociedad, á la vez dictatorial, 
oligárquica y teocrática. No podía apreciar en aquel tiempo donde estaba 
el vicio radical de esas dos elaboraciones que se presentaban como secuelas 
de una doctrina excelente. ..' 


De esta manera, Varona decide separarse de los postulados de 
Comte y se acerca entonces a la línea del positivismo de Littré, *...Pero, 
así y todo, —nos dice— el positivismo de Littré guarda demasiado sabor 
de su origen, tiene demasiado la pretensión de haber dicho la última 
palabra...” por lo que termina reconociendo los valores del positivis- 
mo en su etapa inicial y su significación como corriente importante de 
la filosofía moderna, pero deja de seguirlo cuando afirma *...me aparto 
de él en muchas de sus más importantes conclusiones.”" 

A todo esto se le puede objetar que no basta con que un pensador 
niegue su filiación a una determinada corriente filosófica, para que de 
hecho se acepte la no identificación de su obra con la corriente aludida. 
Por otro lado, en la obra de Varona tropezamos continuamente con con- 
ceptos positivistas. 

Se requiere por lo tanto de un estudio muy profundo y documenta- 
do de su obra para probar la veracidad de Jo que él mismo afirmó en 
1878. Aunque los marcos de una ponencia son en realidad pequeños 
para probar semejante afirmación, sí podemos mostrar aquellas tesis 
principales, en las que el pensador se separa y critica, inclusive, los 
postulados del positivismo, aunque no pueda negarse la influencia que 
esta corriente ejerció en sus ideas. Como es conocido por los historia- 
dores de la filosofía, uno de los rasgos típicos del positivismo as su 
desdén por la comprensión dialéctica del mundo. Esto es precisamente 
un importantísimo aspecto en el que Varona discrepa de manera abierta 
de dicha doctrina. o 
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El sentido dialéctico en la obra de Varona está por estudiarse aún, 
pero sus juicios son bien claros y firmes al respecto: Para él ”...en la 
historia intelectual, ni más ní menos que en la cósmica y en la social, 
ningún hecho surge de improviso, todos tienen su raíz y comienzo en 
otros y otras anteriores..." 

Mientras el positivismo criticaba en Hegel su dialéctica, Varona 
critica la pretensión hegeliana de elaborar un sistema idealista conclu- 
yente, y reconoce, al filósoto alemán y a Heráclito de Efeso, como las 
dos cumbres del pensar filosófico.'* La influencia de éste último en el 
pensador cubano es algo notable. En su obra Con el eslabón, Varona 
afirmó: “...La vida fluye, se escapa, y no vuelve nunca atrás. No hay 
dos días iguales, no contemplamos nunca, de hoy a mañana el mismo 
cielo..." 

Por otro lado, si el positivismo se adhirió a las tesis del darwinis- 
mo social, corriente reaccionaria que extrapolaba mecánicamente a la 
sociedad la tesis de la lucha por la supervivencia en la naturaleza, con 
lo cual se justificaba la fe en el progreso de las estructuras del capita- 
lismo y se argumentaba contra los cambios revolucionarios en la socie- 
dad, en Varona, aunque encontramos influencias del darwinismo social, 
las conclusiones serían diferentes. 

Mientras que el darwinismo social le sirvió a Spencer y a otros 
defensores del capitalismo europeo para enfrentarse al proletariado, 
al marxismo y a las revoluciones, en Cuba, a Manuel Sanguily y a E. 
4. Varona les sirvió de base para enfrentarse a los autonomistas y a 
sus ideas de evolución gradual de la sociedad. 

No puede negarse la influencia de estas ideas en Varona, pero este 
pensador cubano no se enfrentó al marxismo, ni al proletariado, ni a 
las revoluciones. A partir de la década del noventa, en que se separa 
de los autonomistas, y con su famoso alegato Cuba contra España, de- 
claración del Partido Revolucionario Cubano, dirigido en 1895 a los pue- 
blos de Hispanoamérica, y que arranca con la afirmación de que: "La 
guerra es una triste necesidad...'"*, Varona se adhirió al ideal indepen- 
dentista y desde entonces fue una figura que marchó delante de su 
clase. 

Otro juicio que es necesario esclarecer es el que se refiere a que 
Varona toma la teoría del evolucionismo de la reinterpretación positi- 
vista, y que en este campo stgue las tesis de G. Spencer. No es así. 
Varona toma la teoría de la evolución directamente de las obras de C. 
Darwin. Todos sus escritores así lo acreditan. En su artículo La metafí- 
sica en la Universidad de La Habana, se ofrecen amplios y firmes juicios 
al respecto. Si para Spencer la teoría evolucionista era aceptada como 
resultado de una finalidad inmanente y un plan de sucesivo perfecciona- 
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miento, para el cubano la evolución tiene que ser explicada por sí misma, 
... Darwin, por medio de la selección natural y de la selección sexual, 
nos permite penetrar en los misterios de las génesis orgánica en el 
mundo más íntimamente, que ninguna doctrina fundada en los designios 
revelados de una inteligencia fecundadora.'”” 

Otra cuestión importante se refiere al aspecto político de la corrier- 
te. Varona está muy lejos de identificarse con el rasgo político princi- 
pal del positivismo, que consistió en defender el sistema capitalista y 
atacar al marxismo como doctrina. Varona no fue marxista ni alcanzó a 
comprender el fenómeno “del socialismo, pero fue uno de los más firmes 
censores de las estructuras burguesas y de las deficiencias de ese 
régimen, y saludó siempre de manera muy entusiasta las revoluciones, 
incluida la propia Revolución de Octubre. 

En el problema del progreso social, Varona piensa que “Los que 
le ponen mayores estorbos son precisamente los que se empeñan en 
que el espíritu nuevo se impregne del espiritu viejo..." 

Además de separarse del positivismo en los juicios apuntados an- 
teriormente, en su obra Varona critica rotundamente la clasificación de 
las ciencias que hizo A. Comte, no acepta la famosa ley de los tres es- 
tados, impugna el carácter de sistema cerrado que adoptó dicha doctri- 
na y se burló de los cubanos que, como Andrés Poey, se habían adheri- 
do a la propuesta positivista de organizar las asambleas episcopales de 
la nueva religión. 

Otra cuestión de importancia que no debemos pasar por alto, se 
refiere a que todas las variantes del positivismo tuvieron, como elemen- 
to de unidad, la pretensión de estar por encima del materialismo y del 
idealismo. En esto encontramos de nuevo otro aspecto que separa al 
pensador cubano de dicha corriente. 

A. Dynnik en su Historia de fa filosofía reconoce a Varona como 
un pensador fundamentalmente materialista y, en los párrafos que le 
dedica, muestra que el mismo ocupa un lugar en la historia universal 
de la Filosofía y es una de las figuras principales de América Latina en 
cuanto a las ideas. 

Ante el problema fundamental de la filosofía, Varona adopta una po- 
sición materialista. Al respecto nos dice: “...el mundo ideal es el re- 
flejo, no más que el reflejo del mundo real.*”* 

Una causa absoluta, inmaterial. es para el pensador el mayor de los 
contrasentidos, por lo que toda su obra puede enmarcarse dentro de 
posiciones materialistas. Pero su materialismo tuvo limitaciones. 

Ante el problema del mundo —afirma— hay dos posiciones pará el observa 
dor, según que se crea dotado de la facultad de abarcarlo de un modo 
trascendente. a fin de recrearlo en su fantasia. O según que se sienta timi- 
tado por sua medios de observación, y entlenda que Sus conceptos no pueden 


traducir sino lo que da lo objetivo. Para mu, los de la primera catégoria se 
pierden en pleno verbalismo, gunque construyen a veces palacios de harmasas 
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palabras en que se mezclan todos los matices del iris. Los de la segunda 
pliegan a sabiendas las alas de la imaginación, escudriñan con los anteojos 
de la ciencia cuanto tienen a enderredor, y sintetizan según los datos allegados. 
He preferido este segundo camino,2 

En esta cita se pone de manifiesto una cierta Influencia positivista 
de la que hablamos ya, puesto que se aferra a lo comprobable y a la 
ciencia para asumir posiciones ante los grandes problemas de la filosofía, 
pero, a su vez, se ve con claridad su posición materialista espontánea 
y su crítica al idealismo. Esta es la concepción que tiene Varona del 
mundo y la manera en que él cree que debe ser abordado. Varona carece 
por lo tanto de un método adecuado y su materialismo resulta inconse- 
cuente y espontáneo. 

Pasemos ahora a abordar lo relativo a su ateísmo. El ateísmo filo- 
sófico de Varona, si bien se desarrolla conjuntamente con las posicio- 
nes materialistas que importantes figuras cubanas, como Felipe Poey, 
Antonio Mestre y Manuel Sanquily, habían asumido, se distingue de la. 
labor de éstas, en que sus posiciones ateas se hacen en el marco de 
una concepción filosófica; concepción que fue sostenida, defendida y di- 
vulgada por él, De todas las figuras que en el siglo pasado en Cuba 
elaboraron una concepción atea, es Varona .el único que defiende esa 
posición fundamentárdola en una concepción filosófica y como parte de 
su cosmovisión. 

El ateísmo de Varona, por otra parte, es el más elaborado, amplio 
y completo que encontramos dentro de lo que podríamos [lamar ateísmo 
premarxista en Cuba. 

Para Varona, “La religión no es la verdad, es el consuelo”? y resul- 
ta grandemente significativo la dependencia que establece el mismo 
entre toda religión y el idealismo. Al respecto dice: 

Subamos por la escala espiritual. Primer escalón: idealismo: segunda, mis: 
ticismo; tercero, quietismo, teo, yoga, nirvana, Aquí los nombres varían, el 
fondo es el mismo: paulatina y suave inmersión en la anestesia mental, Droga 
heroica que la Sanidad no persigue. 

Para este pensador, por lo tanto, toda religión se alza sobre el 
idealismo, y resulta altamente valiosa su denuncia del carácter adorme- 
cedor de toda religión, a la que califica, como vimos, de droga heroica. 

Son innumerables los juicios de Varona en los que explica las raices 
gnoseológicas de la religión. Para él, la ignorancia y el temor fueron las 
causas de que se poblara el cielo de deidades Al respecto afirma: 
“El hombre deifica su propia ignorancia. Cuando llueve sobre él, como 
apretada pedrisca, las calamidades que ne ha sabido preveer, ni podido 
evitar, sume la cabeza entre los hombros, y suspira aconsejando: Es la 
voluntad de Dios.” 

Su crítica al clero y a la corrupción de la iglesia se eleva de manera 
yallente, como cuando dice: “Los bárbaros que han sido y son el azote 
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del mundo, desde mucho antes de las famosas invasiones, han sido 
amamantadps a los pechos de la iglesia cristiana,”3 o como cuando sub- 
raya “A la sombra de la religión, y abonadas por ella, han florecido las 
mayores aberraciones.'"* 

Varona fue enemigo de toda religión oficial, se pronunció y luchó 
contra la unión de la iglesia y el estado; para él, esa unión frenaba el 
desarrollo de cualquier sociedad, por lo cual dijo: “Una religión oficial 
tras como corolario una clase sacerdotal privileglada; es decir, orga- 
nizada para resistir con todo su enorme poder a las innovaciones del 
pensamiento, por las cuales se transforma y mejoran las sociedades.'? 

Muy vinculado al problema del peligro de una religión oficial, Varo. 
na enjuicia los daños que produce la educación religiosa en la Juventud. 
“Quieres mutilar el alma de tu hijo? —pregunta—, mándalo a una escue- 
la de religiosos”, responde. En un trabajo publicado en 1886, afirmó 
sobre la religión cristiana. 

Por eso señalamos el peligro de su predicación entre nosotros, No sola- 
mente trastorna el curso de las ideas de la juventud, abocada ya a la vida 
pública, exponiéndola así al riesgo de tremendos conflictos, por lo menos 
interiores: sino que necesita para justificarse falsear el estudio de la natu. 
raleza y de la historia. La concepción puramente mítica que se forman sus 
adeptos del mundo y de los fenómenos de todo órden que constituyen su 
manifestación, los incapacita para la crítica, y cambia á sus ojos las propor- 
ciones de todas las cosas. La verdad para ellos, es lo que se ajusta a su 
ideal dogmático.4 

Convencido de la certeza de sus afirmaciones, Varona dedicó toda 
su vida docente y labor educativa a desterrar de las mentes de las jó- 
venes generaciones que lo conocieron el dogma religioso y a fomentar 
una concepción atea del mundo. 

Su posición ante' el papel reaccionario jugado por la iglesia católica 
en todas las etapas de nuestra historia patria, constituye un ejemplo 
de entereza y compromiso. Su concepto es bien firme y claro: 

Cuando una clase social se organiza en casta aparte, con principtos. layas 

costumbres proplos, ese espiritu reaccionario se vincula a etla. Lo Interpreta, 
lo propaga y .¿. lo pone en acción. En nuestros tiempos el clero católico y 
el clero anglicano són buen ejemplo de este hecho...» 

Esta claridad merldiana ante el víncuio de la religión con los sec- 
tores reaccionarios en el poder, es lo que permite a Varona enjuiciar 
acertadamente y criticar el papel jugado por el cristianismo en la con- 
quista de América, así como fustigar la labor de la iglesia en momentos 
importantes de nuestra lucha por la independencia, como cuando critica 
la labor desarrollada por dicha institución durante la reconcentración de 
nuestras masas campesinas por las tropas de Weyler.* 

En resumen, Varona criticó a la religión desde el punto de vista 
filosófico, científico y moral; explicó las raíces gnoseológicas de la mis- 
ma, el carácter inmoral e hipócrita del clero y la iglesla como organiza- 
clón. Fue una labor titánica y difícil que le creó no pocos enemigos. 
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Sólo su gran sabiduría, entereza y honestidad, le permitieron salir his- 
tóricamente airoso de semejante empresa. 

En este pensador, aunque no rompió el marco del ateísmo premar- 
xista, ya que no pudo descubrir las raíces sociales de la religión, y 
vio en la educación la solución a dicho problema, tiene Cuba a una de 
las figuras más importantes de nuestra tradición atea. Lo que la burgue- 
sía entreguista no podía perdonearle a este filósofo, constituye hoy para 
nosotros, precisamente, uno de sus aportes principales a nuestra cultu- 
ra nacional, 
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ENRIQUE JOSÉ VARONA'S ROLE IN THE DEVELOPMENT 
OF PRE-MARXIST ATHEIST THOUGHT 1N CUBA 


ABSTRACT. Based on historical-philosophical methodology, this paper aims at proving 
the historical character of the atheist thought in Cuba: it also studies and appraises 
tha philosophical thought of Enrigue José Varona; it criticizes the inadecuacy of 
tha 5ourgeois historiography in the treatment of this aspect, and analyses the label 
of positivist given to the Cuban thinker, whom the author places within the trends 
ef spontaneous matarialism. 





PRESENCIA DE JOSE MARTI 
EN DIEGO VICENTE TEJERA 


CARLOS DEL TORO GONZALEZ 





RESUMEN. La Influencia patriótica que José Martí (1853-1895) ejerció sobre el poeta 
y socialista Diego Vicente Tejera Calzado (1848-1903), permite valorar con nuevos ele- 
mentos las dimensiones revolucionarias martianas. 

la ascendencia de la ideologia democrática revolucionaria de Martí, se observa 
en diversos aspectos de la vida y obra de Tejera: en «la lucha contra el colonialis- 
mo español y por la independencia de Cuba; en la censura a la discriminación del 
cubano negro: en la defensa de la nacionalidad y cultura cubanas; en fa propaganda 
a tavor del internacionalismo latinoamericano y la denuncia del imperialismo esta 
dounidense; en ha preocupación por establecer con bases firmes. populares, la futura 
república democrática, donde tuviese segura y amplia participación la clase tra 
bajadora. A estos elementos se suman las afinidades y cuehaceres literarios de 
Martí y Tejera, que sirvieron como punto de partida de la amistad de ambos cuan- 
do ——<on criterios iguales— se encontraron por vez primera. Esto ocurrió al cele- 
brarse una polémica. sobre "El ideafismo y el realismo en el arte”, en el Liceo 
Artistico y Literario de Guanabacoa [marzo de 1879). 

Á partir de entonces, la relación Marti-Tejera aunque no se mantiene en un con 
tacto directo permanente -—con excepción del período de 1885 a 1888, en Nueva 
York— “sí se presenta en una intima vinculación patriótica, De este modo. ai dese- 

arecer físicamente Martí, Tejera desarrolla, poco tiempo después, un activo prose- 
Itismo sobre la personalidad y pensamiento del creador del Partido Revolucionario 
Cubano y gestor de la “guerra necesaria”. 

Diez fueron las conferencias que —del 3 de octubre de 1897 al 20 de marzo de 
1892— dedicó Tejera al proletariado cubano, propulsor de la insurrección emanci- 
padora durante su emigración en Cayo Hueso. En sus disertaciones, Tejera expuso un 
resumen medular de sus concepciones políticas y sociales profundamente imbuidas 
del ideario martiano, A ésto añadió su proyecto de un sistema socialista sui generis 
“Y la constitución de una organización política de los trabajadores cubanos. 

Diego Vicente Tejera Calzado fue un honesto y combativo intelectual revolucio- 
Rario.: $u teoría y acción socialistas le convierten en una iigura sobresaliente dentro 
del proceso histórico de lucha democrático-revolucionaria y de liberación nacional. 
For estas condiciones es valedera la apreciación del destacado lider: comunista y 
fundador de nuestra primer Partido marxistaleninista, Julio Antonio Mella, ai afir 
mar que José Martí “habria estado al lado de Diego Vicente Tejera en 1899 cuando 
fundó el Partido Socialista de Cuba....” 


INTRODUCCION 


El vasto universo martiano es objeto de estudio permanente, lo que 
nos aporta nuevos elementos para la valoración más justa de sus di- 
mensiones revolucionarias. Á esta tarea contribuyen, en gran medida, 
los hechos que brindan aquellos contemporáneos que mantuvieron una 
relación más estrecha con José Martí. En este sentido, consideramos 
que el poeta y socialista Diego Vicente Tejera Calzado ofrece determi- 
nados aspectos del quehacer martiano merecedores de atención. Estos 
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aspectos, sín duda, nos permitirán una apreciación poco divulgada de 
la talla patriótica del fundador del Partido Revolucionario Cubano y de 
su influencia sobre quien se consagró a crear la primera organización 
política del proletariado nacional, e incluso, tuvo la concepción de un 
sistema socialista suí generis para la futura república independiente. 

Es interesante observar el inmenso ascendiente de la ideología 
democrático-revolucionaria de Martí en Tejera. Ámbos luchaban contra el 
colontalismo español y aspiraban a la meta de forjar la Patria nueva. 
Este objetivo, en Tejera, se prolonga hasta concebir la unidad clasista 
de los trabajadores cubanos contra la explotación capitalista. 

No en balde, Julio Antonio Mella, cuando redactó sus Gloses al 
pensamiento de José Martí (1926) —ya constituido el primer partido 
marxista-leninista de Cuba, en agosto de 1925—, en el epígrafe “Martí 
y el proletariado”, señalaba: 

SI la envidia de los roedores del genio no lo hubiese llevado a inmolarse 
rematuramente en Dos Ríos, él habria estado al lado de Diego Vicente 
Fejora en 1899 cuando fundó el Partido Socialista de Cuba, el primer: partido 
que se fundó en Cuba, después de la dominación española, como Baliño y 
usebló Hernández están hoy con nosotros. Pero quede todo esto, y mucho 


más para el futuro narrador, erítico y divulgador de la personalidad de José 
artí. 


EL PRIMER ENCUENTRO MARTI-TEJERA 


Organizada por la Sección de Literatura del Liceo Artístico y Litera- 
rio de Guanabacoa se celebró una polémica sobre El idealismo y el rea- 
tismo en el arte, en marzo de 1879. El acontecimiento cultural facilitó el 
primer encuentro —de que se posea fuente documental— entre José 
Martí y Diego Vicente Tejera. 

Ámbos ya habían tenido experiencias en la lucha anticofonialista 
contra la metrópoli española y residido en distintos países europeos y 
latinoamericanos. Martí, que había estado preso en Cuba y luego había 
sido deportado a España (1869-1874) por su actividad independentista, 
posteriormente, estuvo exiliado en México y Guatemala (1875-1879), y 
contaba veintiseis años de edad al realizarse el evento mencionado. 
Mientras, Tejera —nacido el 20 de noviembre de 1848, en Santiago de 
Cuba— regresaba a la tierra natal después de un amplio periplo. 

En este punto, la vida menos conocidá de Tejera impone brindar al- 
gunos datos sobre la misma. En 1864 comenzaron sus inquietudes revo- 
Jucionarlas al intentar participar infructuosamente en el movimiento inde- 
pendentista dominicano, Al año siguiente, se reunía con su familia que 
había emigrado a Puerto Rico. En 1866, embarcó para Estados Unidos y, 
algún tiempo después, marchó a Europa. Con el objetivo de incorporar- 
se al fracasado alzamiento contra isabel ll en España. Tejera abandonó 
París en septiembre de 1867 Transcurridos casi seis meses de resi- 
dencia en Madrid, regresó a Puerto Rico, en febrero de 1868, donde no 
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fue Indiferente a la causa independentista del abortado Grito de Lares 
y debió dirigirse a Venezuela. Durante el viaje conoció al Dr. Ramón 
Emeterio Betances, líder revolucionario puertorriqueño, con quien esta- 
bleció una firme. amistad. Durante su estancia en Caracas (1869-1270) 
luchó contra la rebelión militar det general Antonio Guzmán Blanco. 
Luego de una breve permanencia en el hogar paterno, volvió a España 
en 1871. En Barcelona realizó estudios de Medicina y Derecho, pero su 
Interés se concentraba particularmente en la literatura hasta que, deci- 
dido a unirse a la insurrección cubana, partió hacia Estados Unidos en 
1875. En Nueva York, a pesar de su relación con la Junta Central Revo- 
lucionaria, no lograba cumplir su deseo y se dedicó a la propaganda por 
la independencia y la abolición de la esclavitud. Así, escribió el cuadro 
dramático en versos “La muerte de Plácido” —abierta denuncia contra 
el régimen colonial— que dedicó al Dr. Betances. Además, al fundarse 
La Verdad —como periódico político de los revolucionarios emigrados 
en Nueva York— ocupó su dirección en los primeros meses de editarse. 
Al producirse el Pacto del Zanjón (1878) —tregua en la lucha emanci- 
padora— recorrió parte del territorio estadounidense y llegó a México, 
donde colaboró en las publicaciones El Ferrocarril y la Revista Veracru- 
zena, antes de arribar a Cuba en 1879. 

Integrado Tejera a los círculos culturales criollos, con un conocido 
prestigio como poeta y patriota, participó en el debate que concentra la 
atención de los jóvenes intelectuales durante tres sesiones. De modo 
que en la segunda velada sobre “El ideafismo y el realismo en el arte”, 
"Martí y el joven Lorenzo Ponce dé León se pronuncian a favor del 
idealismo; Luis Victoriano Betancourt presenta 'un remanso humorístico" 
sobre el tema, y Diego Vicente Tejera recita unos versos también a 
favor del Idealismo....'”? 

Esta primera relación Martí-Tejera resultó el punto de partida de 
una amistad que, con intereses comunes sobre la faena literaria, se 
extendió consecuentemente a los ideales revolucionarios independentis- 
tas. El 25 de septiembre de 1879, Martí ——<uien había proclamado públi- 
camente sus ideales patrióticos y conspiraba activamente— resultó de- 
tenido y deportado otra vez a España. No obstante la separación, se 
mantendría el estrechamiento de la amistad entre Martí y Tejera. A elto 
contribuirían tanto las afinidades literarias, como la experiencia común 
de haber vivido en la España convulsionada por los sucesos de 1871 a 
1874, Entre los principales acontecimientos se destacó, con particular 
relieve, el cruento desenlace del conflicto federalista cantonal en el 
verano de 1873. Sobre éste, Federico Engels opinó: “Los” bakuninistas 
españoles nos han dadosun ejemplo de cómo no debe hacerse una re- 
volución.”? Estos Sucesos seguramente marcaron el pensamiento revo- 
lucionario de Martí y Tejera, durante la permanencia de ambos en la me- 
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trópoti colonial. Para ellos, de Inmediato, se imponia la lucha por la 
liberación nacional antes que el combate clasista. 

En Cuba, por otra parte, ¿cuál fue el panorama que se presentó 
ante Martí y Tejera, apenas concluida la Guerra de los Diez Años (1868- 
1878)? En primer término, debieron observar el auge creciente en la 
organización proletaria, que presagiaba la inauguración de una nueva 
etapa en su desarrollo. Además de las tradicionales formas “primitivas” 
de sociedades obreras, se destacaba la Junta Central de Artesanos. En 
la misma, se cohesionaban las colectividades proletarias de múltiples 
oficios (sastres, tipógrafos, albañiles, panaderos, carretoneros y otros). 
Mientras, los tabaqueros Inauguraban su Gremio de Obreros del Ramo de 
Tabaquerías, presidido por Saturnino Martínez, quien dirigía el semana- 
rlo La Razón y maniobraba para mover el interés de los trabajadores hacia 
el recién fundado Partido Liberal. A esta organización política se enfren- 
tará el Partido Unión Constitucional. Así apuntaba, por primera vez, el 
binomio de la tradicional política burguesa criolta, en un contrapunteo 
entre “liberalismo autonomista” e “integracionismo reformista” frente al 
“independentismo revolucionario.” 

Por esta época, a su vez, cobraron fuerza las ideas del “cooperati- 
vismo” obrero con el establecimiento de “cooperativas de consumo”, 
con almacenes de víveres y locales para albergues y comidas en nume- 
rosas fábricas y talleres tabacaleros. Aparecieron también, las “socieda- 
des regionales”, de carácter benéfico y de educación, auspiciadas por los 
emigrantes españoles. Asimismo, las "sociedades de socorros mutuos”, 
permeadas por las ideas del proletariado europeo, que crearán paula- 
tinamente las condiciones para su conversión futura en “sociedades de 
resistencia” contra el capital, como antecedentes inmediatos del sin- 
dicato moderno. Además, el desarrollo de la prensa proletaria contribuirá 
al avance ideológico de los trabajadores cubanos. 

Mientras, de los acontecimientos de máxima trascendencia socio: 
económica y política —como consecuencia del Pacto del Zanjón— resal- 
taba el acuerdo de "dar libertad a los esclavos y colonos asiáticos” que 
se hallaban en las filas insurrectes, al que se sumó la declaración de 
la abolición “gradual” de la esclavitud en 1880 —«que será completa 
seis años después, al concluir el régimen transicional del denominado 
“patronato”. 

En resumen, Martí y Tejera fueron testigos —en mayor 0 menor 
grado— del período inmediato de la posguerra independentista que aña- 
dieron a sts vivencias internacionales. Por consiguiente, ellos asimila- 
ron, además, la lección de la Revolución de 1868 en sus radicales pro- 
yscciones, definidas en el Primer Congreso del Partido Comunista de 
Cuba: 


“La guerra armactró tras sí e campesinos, artesanos y esclavos y despertó 
el patriotismo fervoroso de estudiantes, profesionales e Intelectuales y del 
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pueblo cubano en general, cuyo sentimiento nacional se hizo realidad con- 
creta €, reversible en el propio fragor de la lucha contra el dominio de 
España.” 


EL REENCUENTRO 


De 1885 a 1888, se reanudaron las relaciones personales entre Martí 
y Tejera. Fue un período inicialmente duro en el itinerario martíano, 
durante el cual se opuso a la impaciencia de Máximo Gómez y Antonio 
Maceo por desatar una guerra que él consideraba prematura. Por aquel 
tiempo, a su vez, ya había concebido la creación del próximo instrumen- 
to idóneo para conducir la lucha de liberación nacional: el Partido Revo- 
lucionario Cubano. El proyecto se hará realidad en 1892. 

Tejera arribó accidentalmente a Nueva York en 1885. Allí residia 
Marti desde 1880. Tejera, a quien habian designado director de la re- 
vista decenal La Ilustración Cubana, en Barcelona, emprendió el viaje a 
España en compañía de su esposa e hija, pero un fuerte temporal obligó 
a la evacuación de los pasajeros cerca del cabo Hatteras. Los náufra- 
gos fueron conducidos a la ciudad neoyorkina. Aquí, Tejera recibió la 
noticia de que la empresa editora había cancelado ei nombramiento 
al conocer su militancia independentista. 

Desde entonces, Tejera se unió a Martí como redactor en las publi- 
caciones la América y El Avisador Cubano. En esta ocasión, presencia- 
rán el drama social y político norteamericano en sus más crudas mani- 
festaciones, al igual que les ocurrió en España. Ante ellos se desarro- 
llarán las recias batallas del proletariado estadounidense contra el na- 
ciente capitalismo monopolista yanqui. Entre los sucesos más notables 
se destacará el proceso judicial y el ahorcamiento criminal de los anar- 
quistas en Chicago (1886-1887), que conmovió profundamente la sensi- 
bilidad humana y política de José Martí, 

Asimismo, las preocupaciones martianas de internacionalismo lati- 
hoamericanista tendría uno de sus cauces en la Sociedad Literaria His- 
pano-Americana. En la misma, como fundadores, participaban colombia- 
nos, venezolanos, argentinos, bolivianos y cubanos. Martí era vocal de 
ta junta directiva y Tejera el secretario. El carácter cultural de dicha 
institución se complementaba con las aspiraciones y sentimientos de 
fraternidad continental de Nuestra América. 

El anhelo independentista y de unidad latinoamericana martianos 
encontrarán uno de sus más firmes divulgadores en Tejera. Este marchó 
a París en mayo de 1888, y llevaba unas líneas que Martí escribió a 
Enrique Estrázulas, escritor y diplomático uruguayo. La carta, fechada 
el 25 de mayo, en uno de sus párrafos expresaba: “Allá se va, entre 
feliz y huraño, nuestro buen Tejera. Le daré sus reseñas, para que le 
lleve con más calor que este papel frío mis cariños y vea si lo puede 
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poner en amistad con libreros o persona que necesite de literatura tra- 
bajedora.””* 

El cargo de Tejera en la redacción del El Avisador Cubano lo ocupo 
Gabriel Zéndegui, quien, con José Martí, lo despidió a bordo del vapor 
“Bretagne”. Respecto a este último encuentro personal, Diego Vicente 
Tejera hizo reminiscencia años después, cuando escribió el artículo titu- 
lado 24 de febrero, donde relató: 

Yo tuve fe en Marti. Había vivido en continua intimidad con €l desde el 85 
hasta el 88 ... algo advertía yo en su palabra, en su gesto, en todo él, que 
me torzaba a escucharlo seriamente. En el 88 nos separamos. Me embar. 
caba una noche de mayo para Europa, y come la noche era muy avanzada, 
sólo dos amigos me acompañaron hasta el vapor: Gabriel Zéndeguil y Marti, 
Paseábamos los tres sobre la cubierta del enorme trasallántico, y ya al des- 
pedirse, recuerdo que Martí me dijo: “Los cubanos de Paris están más dor- 
midos que los de Nueva York; hábleles mucho de guerra, amigo mio, aunque 


lo tengan por loco: hay que hacer entrar la idea de la guerra en la mente 
del cubano.” 


AMERICA EN PARIS 


La edición de la revista América en París marcó —en la evolución 
ideológica de Diego Vicente Tejera— su plena identificación con el pen- 
samiento revolucionario e internacionalista de José Martí. En el artículo 
antes citado, Tejera añade: 

Tres años después dirigía yo en la capital de Francia una revista, América 
en París, y obedeciendo a impulsos propios y al consejo de Marti, hablé 
mucho de querra en sus columnas. Un día me ¡legó un periódico de Nueva 
York, era el primer número de Patria. Me venía sín carta, ni dedicatoria, y 
en ef periodico no figuraba el nombre de Marti. Comprendí, sin embarga, 
de quién era el periódico y quién me lo mandaba, y al saludar su aparición 
en mi revista terminé el saludo con estas palabras: “Patria no trae escrito 
en su frente nombre alguno; pero en toda ela vemos vibrar un alma que 
conocemos, que admiramos y que amamos: alma de temple antiguo, como 
suele producirlas Cuba en sus horas de dolor supremo, y que nos inspira 
conflanza absoluta de nuestro futuro destino.''? 

En París se renovó la amistad de Tejera con el doctor Ramón Eme- 
terio Betances, y América en París, fiel a su proyección latinoamerica- 
na, publicó en su portada —en el segundo número, de 30 de enero de 
1891— un grabado con el retrato del doctor Betances y unos apuntes 
blográficos. 

El 31 de agosto de 1891, América en París reproducía “algunos pá- 
rrafos tomados por *El Porvenir” de Nueva York de un extenso trabajo 
publicado en “El Comercio' de Valparaiso, en que el distinguido escri- 
tor chileno D. Pedro Pablo Figueroa juzga el talento y la personalidad 
del ardiente patriota D. José Martí.” 

América en París sufrió durante el transcurso de su publicación, de 
1891 a 1893, algún retroceso en su orlentación latinoamericanista —a 
mediados de noviembre de 1891—, orlginado por cambios en su direc- 


ción. No obstante, al año slguiente —aún cuando no hemos podido 
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consultarla— retomó el encauzamiento inicial que mereció el elogioso 
comentario de José Marti hacia Tejera y la revista. Así, en el periódico 
Patria —el 2 de julio de 1892— Martí redactó: 


¿Y para quién ha de ser hoy el primer cariño de esta humilde casa. donde 
a los decorosos de este mundo se pone más atención que a sus lujos y 
poderes, sino para un cubano irreductible que acaba de escríbir unas belli. 
simas líneas en París, para nuestro indómito poeta Diego Vicente Tejera que 
en el último número de su revista generosa dice esto? 


A continuación, Martí reproducía el párrafo siguiente de Tejera: 


América en París, que ardía en deseos de poder volver a darles acogida en 
sus columnas a Cuba y a los cubanos, tiene el gusto de atrecer hoy a sus 
lectores un escrito fundamental del profundo Varona y una brillante página 
del patriota Manuel de la Cruz, América en Paris vuelve a ser órgano. no 
sólo da los países independientes de América, sino —lo que es más justo 
todavia— de Jos que aún no son independientes, Creemos que para todo 
corazón noble será interesante oír de una vez en cuando la voz de esas dos 
islas desgraciadas, Cuba y Puerto Rico. 


Y la apología martiana concluía: 


Por el espíritu, trémulo o tonante, de su poesía cincelada, y por la madurez 
de su prosa, es muy querido de los buenos, y muy gustado del fino lector. 
el poeta admirable del Amanecer de Cuba, Pero ¿qué mas poesia, ni cuál 
mejor, que este grito de brava lealtad a los países dolientes? De dos canso» 
nes suéle ser la comodidad de este mundo: pero no la majestad interior, 
ni la alta fama. De las dos banderas hace dosel para cuna de sus hijos el 
poeta Tejera: de la de Lares y de Yara? 


Grandes fueron las vicisitudes económicas de Diego Vicente Tejera 
Calzado en París. En estas circunstancias regresó a Cuba en 1894, donde 
permaneció hasta octubre de 1895, en que partió hacia Nueva York. 


PROSELITISMO REVOLUCIONARIO DE LA IDEOLOGIA MARTIANA 


En su nueva residencia norteamericana, Tejera consagró sus mejo- 
res empeños a la divulgación de la figura y obra revolucionaria de José 
Martí. El periódico Patria —el 16 de noviembre de 1895— publicaba su 
artículo “José Marti. Esbozo”, verdadera epopeya donde trazó con admi- 
rable cariño la imagen del amigo y maestro desaparecido, Tejera nos 
describió a Martí de forma vivida en sus diversas facetas, como hombre, 
en la intimidad, escritor y orador, revolucionario y conspirador. En uno 
de sus párrafos, Tejera apuntaba: 


Martí era genial. Su prodigiosa inteligencia tenía a su servicio una voluntad 
de hierro. tenaz, encarnizada, dominadora: voluntad que se imponía par la 
persuasión. ... Asi ha hecho esta revolución que nos asombra, Laborando 
duramente largos años, solo, solo, avivando en el seno de una generación 
cansada y descreída la chispa reducida y vacilante, llevado de le fe pasmosa 
que tenía en los suyos, sin más mandato que el de su conciencia, ni más 
estímulo que su amor a Cuba, y todo muy callando, muy callando, porque 
ese cubano tuvo hasta el mérito de ser un buen conspirador. La súbita rave- 
lación de su trabajo causó en la adormecida colonia el espanto de un trueno 
que estallase en el espacio azul? 
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La etapa en que Tejera expuso con mayor amplitud su vinculación 
con la ideología martiana se encuentra en las conferencias gue impar- 
tiera a los obreros tabacaleros en Cayo Hueso. Diez fueron las diserta- 
ciones que —del 3 de octubre de 1897 al 20 de marzo de 1898— dedicó 
Tejera al proletariado revolucionario en la emigración. 

Su discurso Los futuros partidos políticos en la República de Cuba 
—la primera de estas disertaciones— planteó la línea que habrían de 
seguir, obtenida la independencia, las organizaciones partidistas cuba: 
nas. De modo acertado anunció, entonces, el debate venidero de la poll- 
tica tradicional burguesa entre “liberales” y “conservadores”. Ante esta 
perspectiva, bosquejó junto con la clase obrera de Cayo Hueso su plan 
de acción socialista, que —de acuerdo con la prédica martiana— con- 
cedía prioridad a la lucha por la liberación nacional anticolonialista, por 
sobre el conflicto clasista. Tejera declaraba: 


... Que po se diga, que nadie pueda mañosamente decir que los obreros 
del Cayo carecen de patriotismo, o que lo entiendan mal; que con reivindi- 
caciones impacientes van a suscitar obstáculos a esta revolución que a todos 
nos redime y dignifica, Nó: el obrero cubano, antes, mucho antes que su 
propia miserable condición como trabajador, ha sentido la miserable condi- 
ción de Cuba como colonia, y sus primeras manifestaciones en la vida públi- 
ca no han sido para reclamar derechos dentro de la misma sociedad, sino 
para establecer su derecho primordial de figurar como hombre libre a la faz 
de las naciones. Con esé instinto político de que está dando muestras admi- 
rables, comprendió que ante todo había que hacer patria. y se le ha visto 
acallar sus resentimientos de clase postergada, para darle mayor vigor a su 
protesta de colono escarnecido, 


A continuación expresaba: 


El obrero cubano fue el primero que acogió y alentó los planes libertadores 
de Martí; en él, como en base inquebrantable, se apoyó el agitador para la 
creación del famoso “partido revolucionario”, que inició la guerra y la sos 
tiene con fervor que no desmaya, y el oro, fruto de su incesante trabajar, 
no ha dejado en un momento de convertirse en plomo que disparar contra 
el pecho del tirano. Fierdan, pues, todo temor los suspicaces: no suscitaremos 
al menor obstáculo, antes procuraremos remover bos que otros opongan a 
la marcha de la revolución. Pero séanos permitido, ante la perspectiva del 
cercano triunfo, ir tomando posiciones. Otros las toman, otros las vienen 
tomando de muy atrás, y aún algunos, por su precipitación nerviosa, nos 
hacen sonreír 6 arrugar el entrecejo; pero no hemos dicho ni diremos nada 
contra ellos, porque en su derecho están, después de todo, 


Y Tejera añadía una fórmula típica de la conciencia de “clase para 
sí": "El obrero ha de pelear por sí mismo su batalla, abiertamente, en 
pleno día, dondequiera y en cualesquiera condiciones que se encuentre: 
así lo comprueba el somero conocimiento de la historia de sus agita- 
clones en Europa”. 

Tejera también, exhortaba a la formación de un partido político de los 
trabajadores cubanos: 


Sería, pues, hacedero y altamente provechoso que, entre los futuros partidos 
ue aspirarán a dirigir y a modelar según sus planes la república cubana, 
Ígurase la clase obrera como partido independiente ... partido que se em: 
peñase en contribuir con los demás al engrandecimiento de la partía; partido 
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de gobierno, en fin, cuya subida al poder no pudiese ser mirada sino como 
una cosa plausible y natural.1 

En la misma conferencia, Tejera se refirió, como modelo que se 
debía de imitar a los ejemplos políticos de Fernándo Augusto Bebel (1840- 
1913) y Guillermo Liebknecht (1826-1900), fundadores y dirigentes del 
Partido Obrero Socialdemócrata de Alemania establecido en 1869. 

Las conferencias de Tejera abordaron diversos temas desarrollados 
anteriormente por Martí. En la educación en las sociedades democtrá: 
ticas, propugnó la transformación absoluta del sistema de instrucción 
colonialista. Abogaba por la educación popular, el respeto a nuestros 
conciudadanos, la economía severa que prescriba las satisfacciones va- 
nidosas, el rechazo de los vicios, el celo por la defensa de la comuni- 
dad donde vivimos, en la que el respeto profundo de las leyes debe 
considerarse como expresión de nuestra propia voluntad. Además, Tejera 
insistía en la necesidad de confiar la obtención de los bienes materiales 
a la inteligencia y el trabajo, en la atención de la conducta personal y 
la de otros, así como en la limpieza física y moral, tanto colectiva como 
individual. Y como parte fundamental de este proceso de superación 
educacional —que valoraba como una de las bases esenciales en la 
futura república democrática— Tejera resaltaba la importancia del amo: 
al trabajo. 

En La capacidad cubana aportó pruebas de las facultades intelectua- 
les y morales de nuestro pueblo. Advertía que una deficiencia que se 
debe de eliminar del carácter criollo es el “arte cubanísimo del choteo”. 
Aseguraba que el cubano negro participaba de las mismas cualidades 
que el blanco, a pesar de haber estado sometido al régimen de la 
esclavitud. Negaba las opiniones de que el sol del trópico —tesis del 
fatalismo geográfico— no producía más que cerebros fogosos e imagi- 
nativos, incapaces de pensamientos profundos, y apoyaba su criterio en 
una amplia exposición sobre los creadores criollos en la literatura, la 
música, las artes plásticas, las ciencias naturales y otras ramas del 
conocimiento en Cuba. Por último, cierra su discurso con una esplén- 
dida oración sobre José Martí, en uno de cuyos fragmentos expresaba: 

En lo intelectual tenía toda la capacidad cubana: era inteligente mas en 
grado tal y con destellos tan fulgurantes, que en las naciones que recorría 
o con las, que se comunicaba, dejaba la impresión del genio. Por genlo lo 
tenía el mexicano, y el hijo de América Central, y el de Venezuela y de 
Colombia, y allá, en el extremo meridional del Continente, el argentino porf 
genio lo tenía.... En su pais natal se discutía si era loco. Era inteligente, 
sí. Concibió una obra magna, sublime, y para prepararla, dió intenso empleo 
a todo aquello que su patria había puesto en él: a la atención infatigable, 
a la recelosa previsión, al cálculo frío y caviloso, a la cordura que examina, 
a la prudencia que no se arriesga. a la habilidad sutil que ajusta. al ingenio 
que combina, a la paciencia que desenreda, a la solicitud que en todo está, 


a la sagacidad, al tino, a todo lo que en él había de propio para que nada 
faltase, para que nada dejase de ser lo que debía, para que todo concurriese 


al fin propuesto. 
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Y Tejera continuaba en su evaluación de la personalidad de Martí: 


. y Cuando estuvo todo bien urdido y liegó al instante de dar a conocer 
su plan 2 los que debian realizarlo, empleó cn la indispensable y riesyosa 
operación todas las otras cualidades. todas las otras furzas que la virtud 
de la raza y del suelo propios le habian infundido: y fue el más tenaz y ar 
diente de los pronagundisias. y viajó sin parar ni cukler su salud, y fundó 
periódicos, en los que escribió sin tasa y con el alma toda, y levantó clubs, 
en los que derramo torrentes de elocuencia extraña y poderosa, y convirtio, 
a fuerza de razón. en amigo al extranjero, y a fuerza de cariño, en comba- 
tiente al compatiota, y a fuerza de persuasión. en contribuyente el pobre, al 
rico, a todo el mundo: y supo sacar de sí —de su cuerpo frágil y pequeño— 
todo lo que ers menester para su Obra ... recursos para la guerra, ba:C08, 
pertrechos, rifles, generales y soldados... ¡Y cuando todo lo hubo sacada de 
sí mismo, se sacó también la vida y la entregó!!! 


En la quinta conferencia, Tejera desarrolló sus concepciones revo- 
lucionarias —coincidentes con las martianas— sobre la integración racial 
y su idea de la nacionalidad, cuando cuestionaba: 


¿Cuál territorio de la Isla pertenece históricamente al negro y cuál al blanco? 
¿Qué lenguas distintas hablan? ¿Qué religiones diferentos siguen? ¿Qué cos: 
tumbres ni qué gustos exclusivos los separan? ¿Qué recuerdos de agravios 
históricos los alejan? Porque la esclavitud impuesta a una de esas razas no 
fue obra de la otra. sino de tirano común. ¿Qué ideales contrarios. en fin, 
podrían acariciar los dos, cuando historia, lengua y religión, carácter, usos 
y cosiumbres, todo les es común? ¿Podría conocerse siguiera, a no ser por 
el accidente del color, que en Cuba había dos razas? ¿No han vivido éstas y 
viven mezcladas de hecho en la vida social, a pesar de ligeras prevenciones 
recíprocas que ya examinaremos? ¿No están hoy mismo perfecta y admirable- 
mente juntas y con patriotismo igual por librarse de un mismo yugo?? 


Seguidamente, argumentaba para negar la propaganda diversionista 
de que "Cuba libre será negra”. Y en las conclusiones ratificaba el pro- 
pósito de crear "la república cordial, cariñosa, que concibió Martí”, 

Las conferencias de Tejera constituyeron un resumen medular de 
su pensamiento político y social plenamente imbuido de la ideología 
martiana., De hecho, puede afirmarse que Tejera añadió el elemento 
socialista al democratismo revolucionario de José Martí. 

La Revolución de 1895, definida en la Plataforma Programática del 
Partido Comunista de Cuba como “de carácter democrático-revolucionario 
y de liberación nacional,” la frustró el intervencionismo del imperialis- 
mo yanqui. El 30 de diciembre de 1898, 

reuridos en el Club San Carlos, de Cayo Hueso, el Cuerpo de Consejo, 
miembros de clubs adscritos al Partido y numerosos ciudadanos, se enteran 


de la comunicación del Delegado de la República, disponiendo la disolución 
del Partido Revolucionario por haber terminado su misión. 14 


Otro aspecto del proselitismo revolucionario y martiano de Diego 
Vicente Tejera lo constituyó su oposición tenaz a que se calificara a 
José Martí como “apóstol” o “mártir de Dos Ríos.” Su visión de Martí 
fue de la acción revolucionaria y rebelde. Así, en el ya mencionado ar- 
ticulo "24 de Febrero”, de 1898, Tejera lo denomina “Libertador de 
Cuba”. Y posteriormente, al plantearse una encuesta por la reviste 
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El Fígaro, en abril de 1899— sobre la estatua que debía ser colocada en 
el Parque Central de La Habana, Tejera respondió: 


Mi voto va a Marti, que no fue simple apóstol de nuestra independencia, 
sino su obrero más infatigable. En to que cabe que un hombre personifique 
un acto colectivo, Martí personifica nuestra Última y victoriosa revolución. 
Él la preparó, hizo más. la viofentc: empujó a la acción de todos, al solda- 
do, al jefe, y cuando en los primeros dias ro había mas que vecilaciones y 
reservas, su fe de iuminado, su fe personalísima Lastó pare animotlo todo. 
Nadie la ha dado a Cuba más que él: toda la luz de su extraordinaria inte- 
ilgencla, todo el tesón de su poderosa voluntad, todas las promesas que el 
mundo hace a seres tan completos como él, y por último, la vida. 

Cualquier otra figura que se alce en el corazón de nuestra capital, no se 
alzará al mismo tiempo en el corazón de nuestro pueblo, si aquella figura 
no es la de Martí15 


El PARTIDO SOCIALISTA DE CUBA 


El 12 de octubre de 1898 —ya instalado en la Patria ocupada mili- 
tarmente por las tropas estadounidenses— Tejera edita el semanario 
La Victoria. En ese primer número, con un título homónimo de la publi- 
cación, escribió un artículo donde señalaba: 


Los momentos actuales son críticos y angustiosos. Pero nada contribuirá 
tanto a despejar e iluminar la situación como la verdad sinceramente dicha, 
corpo el conocimiento pleno de la realidad en que nos hallamos y la acepta- 
ción franca y leal de una realidad, Hay que convencernos profundamente de 
que entramos en una nueva era, y que a ella no debemos traer las viejas 
mañas de mistificación (sic) y enrados. Para nosotros, la verdad es repu 
blicana; la mentira, colonial. Y no debe de entrar nada de la colonia en la 
república. 


Y en párrafos siguientes apuntaba: 


se. la ingerencia (sic) del americano fue traida por el cubano mismo por 
su actitud resuelta, por su inquebrantable propósito de no deponer las armas 
hasta verse independiente, por su tenacidad en el pelear, ante la cual fueron 
fracasando todos los esfuerzos guerreros y todas las medidas politicas de 
España ... la revolución cubana era invencible, hablándose ya entre españo 
les de una inmediata y radical liquidación. En este punto sobrevino la inter- 
vención americana, para poner término a Una guerra que España no podia 
concluir de ningún modo y que los cubanos sí podian terminar. ... El ameri- 
cano fue, aunque de una manera extraña, el aliado del cubano.... 


De modo que ante el forzoso intervencionismo imperialista yanqui 
que maniobraba hábilmente para imponer y prolongar su régimen, Tejera 


aconsejaba: 
Respeto, moderación, clara comprensión de la realidad: he aquí la base de 
esa reconciliación tan necesaria para entrar con buen pie en la nueva vida, 
para crear la república cordiaf soñada por Martí... Unámonos, pues, todos 
los hombres de buena voluntad, hijos de Cuba o no. para llavar a feliz térmk 
no la reconstrucción indispensable. Pero téngase entendido que la nueva vida 
—y por eso será nueva— ha de estar animada por el espiritu 
Las palabras en cursiva en el texto original son ideas martianas 
que Tejera había desarrollado más ampliamente en las conferencias de 
Cayo Hueso. La Victoria como “Periódico republicano. Unitario y Demo- 


crático. Organo especial de las clases populares”. fue el último Intento 
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de una publicación regular por Diego Vicente Tejera Calzado. Su edición 
final fue con fecha 22 de diciembre de 1898. 

El 29 de marzo de 1899, Tejera —fiel a su prédica revolucionaria— 
fundó el Partido Socialista Cubano, cuya militancia estuvo integrada por 
disímiles elementos. En un manifiesto “Al Pueblo de Cuba” —en la 
fecha mencionada— firmado por Tejera y otros, se declaraba: 

Al intentar nuestras clases proletarias ascender al disfrute de todo derecho, 
de teda consideración y de todo bienestar, no se salen, sino por el contrario 
penetran más adentra del propósito revolucionario de Martí, que quiso que la 
república que se levantase en Cuba fuese, así como obra de todas las malos, 
encarnación también de todos los anhelos justos.... Hay, en una palabra, 
que exaltar a los humildes, levantándose en dignidad y bienestar al nivel de 
de los privilegios de hoy.!? 

El Partido Socialista Cubano recibió, de inmediato, la embestida de 
los más diferentes sectores “patrióticos” de la política nacional, a pesar 
de su programa moderado que aspiraba a la representación política 
obrera —mediante el sufragio popular-- en la república democrática. 
Conseguido dicho propósito de fundar el Partido Socialista, se planteaba 
mediante leyes aliviar “las monstruosas relaciones existentes entre el 
Capital y el Trabajo”; eliminar la explotación laboral del niño y la mujer; 
establecer la seguridad social por vejez y la indemnización —a causa de 
invalidez o muerte— del trabajador y su familia; garantizar la educación 
popular, y limitar el tiempo de la jornada de trabajo. Esos objetivos 
resultaban de extremo radicalismo para la época y, en particular, en el 
escenario de la recién tiberada colonia de la metrópoli española, pero 
bajo la ocupación milltar yanqui. 

En julio de 1899, se disolvió el Partido Socialista Cubano. Entonces, 
Tejera redactó un manifiesto “A mis correligionarios”, en cuyos párra- 
fos finales expresó: 

¿Quién sabe? Acaso el Partido Socialista surja mañana con justificadísima razón 
y con vigor extraordinario, Cuba según indicios harto elocuentes por desgra- 
cía, va a ser sometida a una explotación de distinto género, pero más dura 
para el cubano que la' del pasado. El Capitalismo —¡y un capitalismo extran- 
jerol— se organizará en esta rica y virgen tierra de la manera más incon- 
trastable y odiosa: la del trust. Entonces, cuando nuestros ferrocarriles, nues- 
tros Ingenios, nuestras vegas, nuestras fábricas. todo haya pasado a manos 
de ese Capitalismo, tanto más exigente y soberbio cuanto se sentirá ampa- 
rado en su explotación por poderosos gobiernos extranjeros, cuando los cu 
banos todos, proletarios y no proletarios, dependamos en absoluto de esos 
ué todo lo tendrán y no seamos sino directa o indirectamente sus asalaria- 
os ... ¡quién sabe! acaso el Partido Socialista aparezca como la fuerza 
salvadora, como el solo elemento cubano capaz de medirse con el mons- 
truo y traerlo a capitulación. 

Eso será mañana.... Hoy lo que importa, lo que es indispensable, es traer 
y asegurar la independencia.!? 

Es evidente el contenido antimperialista del documento en el que 
Tejera avizora la explotación del capital monopolista estadounidense en 
Cuba. Asimismo, su referencia al “monstruo” le identifica una vez más 


con el pensamiento martieno antimperialleta expresado en la carta a 
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Manuel Mercado, el 18 de mayo de 1895: “Viví en el monstruo y le co- 
nozco las entrañas”. 

Otra ocasión en la que Tejera demostró su firme rechazo al Injeren- 
cismo imperialista de los Estados Unidos en Cuba, se presentó con su 
rechazo tajante a la Enmienda Platt, como apéndice ignominioso a la 
Constitución republicana y que limitaba la soberanía macional. El 13 de 
abril de 1901 —en el periódico El Mundo— se publicaban las opiniones 
de Diego Vicente Tejera acerca de la Enmienda Platt. En sus palabras 
se advierten la justa indignación patriótica, además de reiterar su denun- 
cia pública contra la expoliación imperialista que padecerá el pueblo 
cubano. De este modo, a las preguntas del periodista que le entrevista 
ba, respondía: 

La rechazo por su espiritu y por la forma en que nos ha sido presentada. 
Por su espíritu, porque es una limitación de nuestro derecho que ro detia- 
mos esperar, pues desde la famosa joim resolution todo nos había hecho 
creer que gozaríamos de independencia completa cuando estuviésemos pai 
ficados. Y por la forma, porque se ha aguardado a que llegásemos cándida 
mente a redactor nuestra constitución y nos juzgásemos a punto de orgad- 
zar nuestra república, para detenernos con una emboscada e imponermos bru- 
talmente condiciones concebidas en secreto, y de tal naturaleza, que si no 
las aceptamos seguiremos intervenidos para siempre. Ha sido una burla, 
además de una iniquidad. Esa forma es la medida del desprecio que esa 
gente siente por nosotros.) 

El 5 de noviembre de 1903, falleció Diego Vicente Tejera Calzado, 
luego de sufrir otro malogrado intento de crear, en 1900, una entidad 
política de la clase trabajadora cubana con el Partido Popular. No obstan- 
te la escasa vigencia que logró en la difusión y materialización prácti- 
ca de sus ideas a favor y beneficio del proletariado nacional, fue un 
honesto y combativo intelectual revolucionario, Su teoría y acción polí. 
ticas socialistas le convierten en una figura sobresaliente dentro dei pro- 
ceso histórico de lucha democrático-revolucionaria y de liberación na- 
cional orientada por ta ideología martiana. Por esta condición, es valede- 
ra la apreciación del destacado líder comunista y fundador del primer 
partido marxista-leninista, Julio Antonio Mella, al afirmar que José Martí 
“habría estado al lado de Diego Vicente Tejera en 1899 cuando fundó 
el Partido Socialista de Cuba...” 
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PRESENCE OF JOSÉ MARTÍ 1N DIEGO WICENTE TEJERA 


ABSTRACT. The patriotic influence played by José Martí (1853-1895) on the poet 
and socialist Diego Vicente Tejera Calzado (1848-1903) allows us to analyzo with new 
elements Marti's revolutionary scope. 

The influence of Maris democratic-revolutionary ideology is observed in several 
aspects of the life and work of Tejera: in his struggle against Spanish coloniatism 
and for Cuban independence; in his criticism to discrimination of the Cuban black; 
in his defense of Cuban nationality and culture; in the propaganda in favor of Latin 
American internationalism and the denouncement of LU. S. imperialism: in hls will 
to establish with a solid and popular basis the future “democratic republic where 
the working class would have a decisive and broad participation. Moreover, Marti 
and Tejera shared literary testes and activities, which served as the foundation 
of their friendship when —with identical viewpoints— they met for the first time. 
Thiz meeting took place in the Artistic and Liberary Lycewm of Guanabacoa when 
discussing ““Idealism and idealism in art” (March, 1879). 

From that moment on, although not in permanent contact —with the exception 
of the period between 1885-1888 in New York— their relationship wes one of close 
patriotic linkage. In this way, when Marti had physically disappeared, Tejera carried 
out an active propaganda on the personalky and thought of the founder of the 
Cuban Revolutionary Party and promoter of the “necessary war”. 

During his emigration in Key West, Tejera delivered ten lectures —from October 
3, 1897 to March 20, 1898— to the Cuban proletariat, the moving force of tie 
emancipating insurrection. In his lectures Tejera presented the core of his political 
and social convictions —deeply instilled of Martis thought— to which he added a 
plan of a sul generis socialist system and the creation of a political organization of 
the Cuban workers. 

Diego Vicente Tejera Calzado was an honest and militant revolutionary intellectual. 
Hia socialist theory and action makes him an outstanding figure in the historical 
process of the democratic, revolutionary, and national liberation struggle. Thus the 
validity of the appreciation made by the outstanding comunist leader and founder 
of our first MarxisttLeninist Party, Julio Antonio Mella, when he stated that José 
Marti “would have been at the side of Diego Vicente Tejera in 1898, when he 
founded the Soclallst Party of Cuba. ...* 





ALGUNAS CONSIDERACIONES ACERCA 
DEL SURGIMIENTO DEL ESTADO 
DE LA DICTADURA DEL PROLETARIADO EN CUBA 


RAMON RODRIGUEZ SALGADO 





RESUMEN. A modo de una contribución adicional al estudio sistemático del pro- 
blema del surgimiento del Estado de la dictadura del protetariado en Cuba. se aborda 
un conjunto de aspectos referidos a este proceso formativo, que el autor considera 
entre los más importantes y de mayor diversidad de interpretaciones en el terreno 
cientifica. 

Su punto de partida teórico y metodológico es el análisis de la cuestión del 
poder político, y cómo se materializa en Cuba la regularidad generel concerniente a 
la destrucción de la maquinaria estatal burguesa y su sustitución por los nuevos 
mecanismos de poder que se van implementando durante la etapa democrático-popular, 
primero, y la socialista después, dentro del proceso ininterrumpido que significó el 
tránsito de una a otra en la medida que se cumplimentaba el programa minimo del 
Moncada. 

En este sentido, el trabajo se detiene en el tratamiento del concepto dualidad de 
poderes, que se ha intentado atribuir a los primeros meses de la Revolución Cuba: 
na, y refuta la existencia de una fase democrático«burguesa que se suoone durante 
los mismos. 

Particular atención se concede al análisis de algunos organismos e instituciones 
que el autor presenta como auténticos gérmenes del nuevo aparato estatal cubano y 
de atracción y participación de las masas populares en la dirección sistemática de 
los asimtos sociales y del Estado, lo cual, luego de un gradual perteccionamiento, 
culmina con la proclamación de la Constitución socialista del 24 de febrero de 1976. 


. . Se impone, por tanto. emprender un asfuerto de 
sistematización histórica y teórica de las experien 
cias del proceso revolucionario cubano en que 8 
subraye: como nuestra Rewnlución es el resultado 
de la acción consciente y ajustada a las leyes que 
rigen el devenir Histórico; como su carácter soci 
lista es la expresión consecuente de estas: cómo 
el papel desempeñado en ella especisimente por el 
compañero Fidel $e deriva de la torma brillante en 
que él ha sabido interpretar y plasmar 2n 

marerto la necesidad histórica y los Intereses vi- 
tales de das masas: cómo en nuestra Ideología 
marxista-lenimista —expraeslón lógica dal proceso ob- 
jetivo de nuestra Revolución— 38 entroncan los prin- 
ciplos universales del socialismo científica com las 
manifestaciones particulares de lo más avarcado y 
progresista del pansamianto revolucionario cubano 5 
o largo de un proceso de Juchsa ys € Ñ 


De la Tesis “Sobra la lucha ideclógiesr” 1 Com 
greso del Partido Comunista de Cube 


La formación y desarrollo del sistema político de la sociedad socia 
lista constituye un complejo proceso que obedece a regularidades obje- 
tivas generales que actúan a todo lo largo de la construcción del socie- 
lismo y el comunismo. Al mismo tiempo, esta relación de dependencia 
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no niega, sino por el contrario presupone, la manifestación de dichas 
regularidades mediante formas y ritmos diferentes, según las condicio- 
nes históricas concretas de cada país en que la clase obrera logra im- 
poner su dominación política y se dispone a organizar a las masas tra- 
bajadoras bajo un nuevo régimen económico-social. Como dijera Lenin: 
La transición del capitalismo al comunismo no puede, naturalmente, sino pro- 


porcienar una enorme abundancia y diversidad de formas políticas, pero la 
esencia de todas ellas será, necesariamente, una: la dictadura del proletariado? 


Con el establecimiento de la dictadura del proletariado, como re- 
sultado de la revolución socialista, se inicia la creación del nuevo tipo 
de organización política de la sociedad que en lo adelante habrá de 
desarrollarse, aun cuando algunos de sus eslabones fundamentales o 
sus embriones hayan surgido en etapas precedentes. Este sistema, como 
se sabe. está compuesto de una integridad de organismo e instituciones 
estatales y no estatales dialéciicamente interrelacionados, por cuyo medio 
y bajo la guia del partido marxista-leninista se ejerce la dirección del 
desarrollo económico, social, político y espiritual de la sociedad en su 
conjunto, 

La experiencia de la Revolución Cubana es también, en este orden 
de cosas, particularmente rica en acontecimientos y notables realiza- 
ciones que confirman la teoría marxista-Jeninista acerca del tránsito del 
capitalismo al socialismo. La victoria revolucionaria del 1ro de enero de 
1959 en Cuba fue el comienzo de una profunda revolución social que, 
luego de devenir en dictadura del proletariado, tuvo ante sí las deter- 
minaciones necesarias para emprender la creación inmediata y gradual 
del sistema político que por esencia le correspondía. Mas, aunque en 
este proceso se pusieron de relieve de. manera fehaciente las reguia- 
ridades generales que lo rigen, el mismo ha presentado una serie de 
rasgos específicos en virtud de las peculiares condiciones internas y 
externas que desde un principio concurrieron en su proyección y desarro- 
flo, ante todo en lo que se refiere a la tesis leninista sobre la posibilidad 
del curso ininterrumpido de la revolución democrática hasta transfor- 
marse en revolución socialista. 

En este sentido, dentro de la estructuración de la organización polí- 
tica de la sociedad sociafista cubana, la fundación del Estado proletario 
cobró una singular significación y se convirtió en una de sus tareas más 
importantes, ya que sólo a través de ese “aparato especial de coacción”, 
como lo cafificara Lenin”, puede la clase obrera, erigida en clase domi- 
nante, junto a sus aliados, afirmar su poder, liquidar la resistencia ine- 
vitable de la burguesía aún no vencida, enfrentar las agresiones del 
imperialismo extranjero y orientar a la sociedad hacia la edificación 
multifacética del socialismo. 
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La dictadura del proletariado es un concepto estatal. Todas sus funciones 
de importancia son ejercidas, ante todo, por conducto det Estado y de sus 
órganos. Mas hay que tener en cuenta, y ello es también expresión del 
hondo espiritu democrático del Estado socialista, que en el cumplimiento 
de las tareas de la dictadura del proletariado participa toda una serie de 
organizaciones políticas y saciales, como los sindicatos, las cooperativas, 
las uniones juveniles y otras. ...? 


En efecto, la dictadura del proletariado, por cuanto constituye la 
esencia del conjunto sistémico de la organización política de la socie- 
dad socialista en el periodo de tránsito, no se circunscribe al poder 
estatal. No obstante, como este último representa un problema sustan- 
cial, que ha sido objeto de variadas interpretaciones en el terreno cien- 
tífico respecto de la experiencia cubana, el presente trabajo se propone 
únicamente ser una contribución más al estudio de los principales as- 
pectos relacionados con la preparación y establecimiento del Estado 
socialista en Cuba, y con algunas de sus particularidades más sobre- 
salientes. 

La conquista del poder político por la clase obrera y sus aliados 
implica la solución de una de las cuestiones primordiales y más difíci- 
les de la revolución socialista, una de sus insoslayables regularidades, 
esto es, la destrucción de la vieja maquinaria estatal burguesa como 
instrumento de violencia permanente para sojuzgar a las mayoritarias 
masas explotadas. Cuando postulaba que el elemento decisivo y central 
de la cuestión radica en qué clase social tiene bajo su control el poder 
político, Lenin veía precisamente en la toma del mismo por el proleta- 
riado, el sieno definitorio e inequívoco de la revolución socialista, la 
condición primera para el éxito de ta revolución. 

El paso del poder del Estado de manos de una a manos de otra clase es el primer 
rasgo, el principal, el fundamental de la revofución, tanto en el significado 
rigurosamente cientifico como en el político-practico de este concepto. 

La revolución que triunfa el 1ro de enero de 1959 en Cuba, resulta 
claro que no es la revolución socialista, sino el comienzo de una etapa 
radicalmente transformadora, que es definida por la Plataforma Progra- 
mática del PCC como democrático-popular, agraria y antiimperialista. 
Pero el derrocamiento de la tiranía batistiana no sólo se tradujo rápida- 
ménte en un cambio sustancial en la correlación clasista del país, sino 
también, y como consecuencia directa de ello, en la ruptura a fondo de 
todo el corrompido aparato estatal burocrático-militar de la oligarquía 
burgués-latifundista, que por espacio de más de medio siglo habia es- 
tado al servicio del imperialismo norteamericano y de sus antinaciona- 
les intereses económicos y políticos. Incluso, esta era una tarea que, 
de hecho, se había iniciado parcialmente en el curso de la lucha arma- 
da en la medida en que las fuerzas revolucionarias iban implantando su 
autoridad en las zonas liberadas, razón por la cual, el Ejército Rebelde 
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puede conceptuarse como el núcleo de un nuevo Estado que nacería 
en una primera instancia de los escombros de aquel otro. 

Este fenómeno disruptivo halla su explicación a partir de la reali- 
dad concreta de que, en la época contemporánea, la etapa democrático- 
popular y antiimperialista y la etapa socialista convergen en un proceso 
único “en el que las medidas de liberación nacional y de carácter de- 
mocrático —que en ocasiones tienen ya un matiz socialista— preparan 
el terreno para las netamente socialistas.” 

la forma de poder estatal manifiesta, a través de la cual se ejecu- 
taron entonces las transformaciones que caracterizaron de manera in- 
confundible el contenido social y la tendencia política de la primera 
etapa de la Revolución Cubana, Íue la dictadura democrático-revoluciona- 
ría "de una alianza de las masas populares, donde tienen el papel pre- 
dominante los intereses de la clase obrera y de los campesinos tra- 
bajadores, representados por el Ejército Rebelde victorioso y su direc- 
ción revolucionaria'*, a cuya cabeza se encontraba una excepcional per- 
sonalidad: Fidel Castro. Es decir, el problema del poder político —pro- 
blema cardinal de toda revolución y de cuya definición clasista depen- 
de la garentía de que su curso democrático se torne en socialista 
en lo esencial “había sido resuelto ya desde los primeros momentos 
para ambas etapas de la Revolución."? De ahí que los grupos burgueses 
y derechistas que habían quedado temporal y coylmturalmente inserta- 
dos, bajo un estricto control, en el Gobierno Provisional constituido en 
enero de 1959, fueran efiminados con la mayor energía y naturalidad 
tan pronto su actitud contrarrevolucionaria así lo demandó. 

A la vez, estas específicas circunstancias, Unidas a las crecientes 
agresiones del gobierno norteamericano en todas las esferas —que de- 
vinieron en agente acelerador del proceso de radicalización del poder 
revolucionario constituido y de la base social en que se sustentaba—, 
fueron los factores que imprimieron el rasgo característico del paso de 
la etapa democrática a la socialista en Cuba, consistente en que se 
realizó en un "período breve y bajo la misma dirección revolucionaria.”" 

Algunos investigadores extranjeros, aun del área socialista —como 
se (señala en la obra £l Gran Octubre y la Revolución Cubana—, han 
sostenido la tesis de que en los primeros meses que siguieron al derro- 
camiento de la tirania fascistoide de Fulgencio Batista “existió una 
peculiar o real dualidad de poderes entre el Ejército Rebelde y el Go- 
bierno Revolucionario Provisional.””"! Tal interpretación del todo equivo- 
cada es el resumen de determinados estudios científicos que aprecian 
-en la historia de la Revolución Cubana una fase inicial democrático- 
burguesa, que se extendió hasta julio de 1959 con el desplome del pre- 
sidente Manuel Urrutia y sus seguidores, tras lo cual, afirman, el pueblo 
obtuvo el poder real y se inaugura entonces la fase democrático-popular 
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de la Revolución, que por demás suelen prolongar indebidamente hasta 
abril de 1961, con la proclamación de su nuevo carácter socialista. Cri- 
terios como estos revelan un deficiente análisis —en ocasiones producto 
de analogías mecánicas— sobre la esencia de los raudos acontecimien- 
tos históricos internos y externos de esos años, para llegar a conocer 
en toda su extensión y profundidad el fenómeno revolucionario cubano. 
Nada mejor para refutar el uso del concepto dualidad de poderes 
atribuido al período inicial de la Revolución Cubana que las palabras 
de la científica soviética N. K. Krashenínnikova, expuestas en su libro 
Historia del Estado y el Derecho: 
Ef término “dualidad de poderes”, en el sentido que lo utiliza Lenin, es 
decir, como entrelazamiento de dos dictaduras antagónicas: la “dictadura de 
la burguesía”: y la “dictadura del proletariado y el campesinado” es dificib 
mente aplicable a las condiciones de Cuba.... En primer tugar, continúa 
Krasheninnikova, el Ejército Rebelde nunca entregó su poder a la burguesía 
nacional en la figura de sus representantes dentro dei gobierno provisional. 
En segundo término, la Revolución en Cuba se caracteriza porque las fuerzas 
revolucionarias ejercieron una influencia tal sobre la solución de todas las 


cuestiones estatales que los elementos de derecha quedaron prácticamente 
privados de la posibilidad de implantar su política antipopular.! 


La Revolución Cubana en ningún momento revistió el carácter de 
revolución democrático-burguesa, porque la burguesía cubana, neocoloni- 
zada hasta la médula, mi encabezó ni siquiera matizó en grado alguno 
él proceso revolucionario. Desde los primeros instantes se promulgaron 
decretos y leyes democráticas, como incluso cualquier revolución de 
ribetes burgueses ciertamente podría haberlo hecho, que venían a cum- 
plir tareas que esa clase por su cuenta no fue capaz de realizar nunca 
como consecuencia de su falta de iniciativa histórica y de su cobardía 
política ante los prepotentes vecinos del Norte. Eran dignas medidas 
de franco beneficio popular y de una ensiada afirmación de independen- 
cia y soberanía nacional que, como quiera que se les enfoque, contri- 
buían a perfilar el verdadero carácter de la etapa, al margen de que 
aquella burguesía las apoyara con un criterio puramente oportunista. 
Pero resultá que leyes como la de la Reforma Agraria de mayo de 1959 
fueron más allá de lo que ella podía admitir. Esta, que fue la medida 
más importante y radical de la primera etapa de la Revolución, dejó esta- 
blecidas las condiciones y mecanismos para un desarrollo ulterior hacia 
el régimen socialista. Más aún, la Ley de Reforma Agraria 

-. ponía de relieve el contenido social y económico de la Revolución y el 
carácter de clase del poder revolucionario real, que no estaba, precisamente, 
en las manos de Urrutia y sus pocos seguidores ... el poder revolucionario, 


el poder real, representaba a los pobres, a los explotados. a los obreros y 
campesinos y estaba en las manos capaces de llevar a término les tareas 


históricas planteadas a la Revolución.! 


Esto explica el porqué, luego de entrar en vigor dicha Ley, se pro- 
dujera en la sociedad cubana un cristalino proceso ascendente de pola- 
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rización clasista que para siempre situó de un lado a las fuerzas de 
la Revotución, y del otro a las de la contrarrevolución, lo que en lo adelante 
estaría signado por una violenta lucha de clases en todos los campos. 
La caracterización de una revolución expresa sus fuerzas motrices, 
su contenido clasista, sus tareas y sus perspectivas. Y si decimos que 
la primera etapa de la Revolución Cubana tuvo un carácter democrático- 
popular, agrario y antiimperialista, estamos subrayando ante todo la legi- 
timidad del término popular, que no es simple literatura ni bautizo ro- 
mántico de un hecho de indiscutible trascendencia universal, sino la 
exclusión de la burguesía como elemento activo de poder y la ubicación 
precisa de los nuevos agentes de la historia del movimiento nacional- 
liberador contemporáneo, contenidos en el concepto leninista de pueblo, 
conforme lo entendió Fidel desde su famoso alegato La historia me ab- 
solverá. Si la revolución democrática, escribió Lenin, es popular "esto 
significa que hay 'unidad de voluntad' precisamente en tanto en cuanto 
esta revolución satisface las necesidades y exigencias del pueblo en 
general” * el que, para el jefe de la Revolución de Octubre, no era 
otra cosa en términos socioclasistas que la masas trabajadoras, en pri- 
mer lugar la clase obrera y el campesinado. 
Por ello, aun cuando en el Gobierno Provisional que se instaura en enero 
de 1959 figuraban algunos elementos burgueses, nunca contaron con fuerza 
para imponer un rumbo contrarrevolucionario. El poder real se encontraba 
en el Ejército Rebelde y en las masas populares dirigidos por Fidel Castro.!5 
Los objetivos nacional-liberadores de la etapa democrática de la Re- 
volución Cubana, que se imponían como solución ante las contradiccio- 
nes existentes en todos los terrenos de la vida social, tuvieron que 
ser cumplimentados, desde un principio, por la clase obrera en estrecha 
alianza con los campesinos y el resto de las masas trabajadoras del 
país, con lo cual se produjo una indisoluble unidad sin retroceso histó- 
rico posible entre esos objetivos y los de liberación social. Justamente 
esto fue lo que condicionó el carácter ininterrumpido de las transforma- 
ciones revolucionarias y su tránsito hacia la etapa socialista en medio 
de un amplio proceso unificador de fuerzas que, si bien aún carecían de 
una estructura partidista convencional visible, no actuaban por estímu- 
los espontáneos, sino bajo una dirección consciente, una vanguardia po- 
lítica definidamente marxistaleninista, portadora de las mejores tradi- 
ciones patrióticas y del Programa del Moncada. Esta sólida alianza obrero- 
campesina en particular —calificada con absoluta razón por Lenin como 
ei "principio supremo” de la dictadura del proletariado—,* que en el 
caso cubano tiene $us raíces, peculiarmente, en la gesta independentis- 
ta contra el colonialismo español, y la “unidad de voluntad” en favor 
de profundas transformaciones revolucionarias existente en ella, fueron 
las premisas para la realización de la hegemonía del proletariado en la 
lucha por el socialismo. 
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De manera que ta experiencia de la Revolución Cubana también 
enriqueció las dimensiones y posibilidades actuales del concepto hege- 
monía del proletariado en el movimiento de liberación nacional. Es inne- 
gable que el principal factor dirigente en ta conquista de la condición 
hegemónica por parte de esta clase social y su más completa realiza 


ción es, por definición, el partido marxista-leninista. Al respecto, apunta 
Carlos Rafael Rodríguez: 


Pero en las circunstancias cubanas toda la trayectoria de la Revolución y el 
desarrollo que hemos explicado, hicieron posible que las fuerzas dirigentes, 
impregnadas ya de una ideología socielista concreta, y que servían de cauce 
a dos intereses y las ideas del proletariado, no fueran parte orgánica del 


movimiento comunista. !? 

Con ello, Cuba fue una prueba del especial significado teórico 
práctico que para el desarrollo revolucionario aporta el hecho de que la 
dirección de la revolución nacional-liberadora sea la misma que conduz- 
ca las transformaciones de tipo socialista, como sostiene en un valioso 
trabajo la investigadora cubana Thalía Fung Riverón [(inédito)”. Asi- 
mismo, la Revolución en Cuba se suma a la confirmación de la tesis le- 
ninista de que 

«La victoria decisiva de la revolución democrática es posible únicamente 
como dictadura democrática revolucionaria del proletariado y del campesi- 
nago.... Cuanto más amplitud demos a la revolución democrática, tanta 
más cerca nos encontraremos cara a cara con las tareas de la revolución 
socialista, tanto más áspera y enconada será la lucha del proletariado contra 
las bases mismas de la sociedad burguesa.!Í 

Lo cierto es que el Estado de la dictadura democrático-revolucio- 
naria en Cuba desempeñó, como realmente le correspondía, un. papel 
transitorio y temporal, y su paso al Estado de la dictadura del proleta- 
riado se produce definidamente en octubre de 1960, con la nacionaliza- 
ción de la totalidad de la gran industria, de las principales firmas comer- 
ciales y de la red financiero-bancaria, en manos del capital imperialista 
y de la alta burguesía nativa; es decir, con el cambio radical de las re- 
taciones de propiedad que el proceso exigía. 

Las grandes nacionalizaciones de octubre de 1960 constituyeron el 
eje que resolvió de una vez y por todas el problema de la contradicción 
burguesía-proletariado en la sociedad cubana, y que selló por la base 
el ascenso de la clase obrera y sus aliados al poder político. En otras 
palabras, “El programa del Moncada se había cumplido en lo esencial y 
la Revolución Cubana, en medio de épica lucha antlimperialista, pasaba 
a la etapa socialista.'"” El Estado, a partir de entonces, adquirió una 
nueva cualidad, y por su contenido se transformó en un Estado de nuevo 
tipo, en el cual los obreros y campesinos trabajadores habrían de asen- 
tarse como las fuerzas sociales dominantes y la ideología marxista- 


* "Consideraciones acerca del significado del Moncada para el movimiento de !ibe- 
ración nacional.” 
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leninista como la prevaleciente. La proclamación del carácter socialista 
de la Revolución el 16 de abril de 1961 fue, por tanto, la concreción 
pública y formal de un hecho que ya se encontraba objetivamente en 
tas condiciones materiales creadas hacía meses, y subjetivamente arrai- 
gado en la conciencia de las masas, incluso desde antes, de modo intui- 
tivo, en amplios sectores de la población. 

Para los marxistas-leninistas, la realización de transformaciones de- 
mocráticas de carácter general constituye de suyo la acción preparato- 
ria de las condiciones para el paso a la revolución socialista. Así, el 
Estado de la primera etapa de la Revolución había sido esa preparación 
directa, un momento dialécticamente transitivo, del que surgiría lógica 
y coherentemente con la etapa socialista, que en lo sucesivo habría de 
transcurrir por un gradual proceso de adecuación y perfeccionamiento 
en toda su estructura interna, con vista a las nueves funciones y tareas 
inherentes a su carácter, y sobre la base de la fusión directa de todos 
los factores revolucionarios partidarios de la construcción del socialismo. 

Enfocado el proceso de otra nranera puede descubrirse un hilo con- 
ductor que tresciende en el tiempo y se remonta al programa minimo 
del Moncada. La revolución agraria, por ejemplo, es una de las reivin- 
dicaciones que se enfatizan en La historia me absolverá, se inicia sin 
ambages durante los años de la guerra nacional-liberadora? y es, final- 
mente, convertida en Ley el 17 de mayo de 1959, para inscribirse como 
el primer golpe económico y político esencial que se asesta al poder 
imperialista en Cuba y a sus secuaces criollos, a la vez que es el primer 
elemento manifiesto y vital de profundización y orientación del proceso 
revolucionario. Bajo esta óptica, habría que añadir de paso, tampoco es 
posible llegar a la conclusión de que la segunda reforma agraria haya 
significado una medida delimitadora del desarrollo de la Revolución 
Cubana en cuanto a salto cualitativo que le haya impreso un carácter 
diferente, o a aporte esencial en el establecimiento de sus etapas. 
Aun el paso sobremanera avanzado que esta medida representó en sí 
misma, en virtud de que eliminó el último bastión importante de la 
burguesía en Cuba, ella no era determinante en la fijación dei rumbo 
adoptado ya, conforme a las leyes del desarrollo social descubiertos 
por Marx y Engels. El historiador cubano Julio Le Riverend plantea que 

El hecho de que en octubre de 1963 se realice la segunda y definitiva refor 
ma agraria es de carácter complementario, como lo fueron la reforma urba- 
ña que liquidó los grupos de rentistas usuarios, y la nacionalización de la 
educación, y desde ese punto de mira esas medidas no suponen hitos 
esenciales del proceso.?! 

Con la victoria revolucionaria sobre la dictadura proimperialista ba- 
tistiana, se inició la ruptura en gran escala de toda la maquinaria esta- 
tal que le servía de sostén. Inmediatamente, se liquidaron el viejo Ejér- 
cito, la Policía, el Buró de Represión de Actividades Comunistas (BRAC), 
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el Servicio de Inteligencia Militar (SIM), y el resto de los numerosos y 
no menos odiados cuerpos represivos que operaban a todo lo largo y 
ancho del Pais; se ajusticiaron los asesinos, torturadores y criminales 
de guerra que desde sus filas o relacionados con ellas sembraron por 
muchos años el terror y la muerte en el pueblo de Cuba, Fueron barri- 
dos del entorno político tradicional el Presidente, el Consejo de Minis- 
tros, los altos funcionarios, la Cámara de Representantes, el Senado, 
los Concejos Provinciales, los Concejos Municipales, etc. Otro tanto 
aconteció con los antiguos partidos políticos burgueses, cómplices del 
imperialismo y de la tiranía, así como con sus dirigentes más compro- 
metidos. Los llamados Estatutos Constitucionales impuestos por el régi- 
men de Batista fueron eliminados, y se restituyó la Constitución liberal- 
burguesa de 1940 con sujeción legal a modificaciones constantes. Las 
instituciones encargadas de la, administración de justicia fueron adecua- 
mente depuradas, reestructuradas y puestas al servicio de los intereses 
populares. El Gobierno Revolucionario asumió, sin oposición ni divorcio 
entre ellas, las plenas funciones legislativas y ejecutivas de la nación. 

En este proceso de definiciones respecto del aparato estatal demo- 
crático-revolucionario que comenzaba a actuar en extenso, le correspon- 
dió un papel de extraordinaria importancia precisamente al Instituto Na: 
cional de Reforma Agraria, creado al momento de promulgarse la Ley 
de Reforma Agraria de 1959. En su desarrollo, el INRA puede ser consi- 
derado como el núcleo gestor de la estructura del Estado socialista 
cubano, igual que lo fue el Ejército Rebelde de aquel! otro que le antece- 
dió transitivamente.” Entre sus funciones, el INRA tenía la de dirigir, 
planificar e impulsar la producción agropecuaria y la explotación tfores- 
tal, así como la de promover, controlar y asegurar la consolidación de 
las granjas del pueblo y las cooperativas campesinas; asimismo, fue 
un puntal decisivo en el nacimiento y organización de la Asociación Na- 
cional de Agricultores Pequeños [ANAP) sobre la base de las zonas de 
desarrollo establecidas en el campo. Pero este organismo, que bajo la 
dirección personal de Fidel surgió como fragua donde se forjarían y 
se pondrían en práctica los primeros proyectos de la transformación 
revolucionaria de la agricultura cubana, asumió incluso entre 1959 y 
1961 funciones realmente cestralizadoras en el fomento de la economía 
nacional, que comprendían la magna tarea de la industrialización del 
país, censos socio-económicos, estadísticas del comercio exterior y de 
producción, formación de cuadros y otras, todas las cuales fueron desa- 
gregándose convenientemente en la medida en que la madurez del pro- 
ceso lo iba permitiendo. 


* Entre el Ejército Rebelde y el INRA, a su vez. hubo una, estrecha relación suscep- 
tible de ser estudiada por separado con mayor detenimiento. 
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En febrero de 1961, ya bajo el influjo de las exigencias propias de 
la edificación del socialismo, se crearon los nuevos ministerios de 
industria [salido justamente del Departamento de industrialización del 
INRA), el de Comercio Exterior y el de Comercio Interior, así como la 
Junta Central de Planificación (JUCEPLAN). a la que se le encomendó 
la elaboración del ! Plan Cuatrienal de Desarrollo Económico (1962-1965), 
Se organizó el Banco Nacional de Cuba, que con la reforma monetaria de 
agosto de 1961 consolidó su papel como sistema bancario nacional. 
Otros ministerios, como el de Hacienda, fueron objeto de radicales ajus- 
tes conforme a las necesidades de las multifecáticas transformaciones 
que se sucedían en el País. La creación de nuevos organismos e institu- 
ciones de la admiristración central del Estado de la dictadura dal pro- 
letariado, y la reestruciuración y adecuación de los ya existentes, va- 
riaron de modo esencial la composición y las propias tareas y funciones 
del aparato estatal. 

En la prefiguración de los nuevos mecanismos de poder con arreglo 
á las condiciones especificas de Cuba, su cultura, sus tradiciones y 
posibilidades, y que al mismo tiempo garantizaran la atracción y parti- 
cipación cada vez más amplia de las masas populares como sujeto de 
dirección de los acuntos sociales y del Estado —principio fundamental 
de la democracia socialista—, es imprescindible referirse a los ensayos 
de tos órganos de control y dirección, particularizados en las Juntas de 
Coordinación, Ejecución e Inspección (JUCE!), y a los Consejos Técnicos 
Asesores, entre otros.” 

En cuanto a las JUCE!, el compañero Osvaldo Dorticós Torrado, en- 
tonces Presidente de la República, anotó lo que sigue: 

A nivel provincial y municipal han surgido nuevas formas de gobierno que 
aún no han inadurado mi adquirido consagración legal, pero que constituyen 
el gerrien experimental de los nuevos organiemos de gobierno provincial y 
local. Las JUCEl ... integradas mediante representaciones de las Organiza 
ciones Revolucionarias Integradas, de los organizinos sindicales y de masas 
y de los Departamentos Provinciales y Municipales de los órganos centrales 
del Estado, ensayan la primera experiencia de formación de esos Gobiernos 
a la luz de los principios de la democracia socialista.?2 

Por su parte, los Consejos Técnicos Asesores fueron otro elocuente 
reflejo de esa búsqueda enfilada hacia formas definitivas del poder 
proletario. Se trataba, en síntesis, de órganos creados en las industrias, 
elegidos por los mismos trabajadores y cun funciones de usesoria, que 
en la práctica los incorporaban a la dirección de la producción. Un sim- 
ple balance sobre la actividad de estos Consejos revela que demostraron 
haber llenado su cometido inmediato, convirtiéndose, como se esperaba, 


* Aunque na forma parte de los propósitos de este trabajo, el autor no ignora —-y 
flama la atención al respecto— que desde mediados de la década del 60 scría 
obligado inclulr en el análisis a los órganos del Poder Local, cuya experiencia en 
la movilización de las masas como sujeto de qirección cobró un particular significado. 
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“en una gran fuerza promotora y organizadora del entusiasmo y de la 
inicietiva de las masas." 

Durante los primeros años del quehacer revolucionario cubano, estos 
órganos de control y administreción popular, conjuntamente con la fuerza 
inconmensurable de la participación directa de las masas y de sus or- 
ganizaciones, en primer lugar los Sindicatos. la ANAP, las que agrupaban 
a los jóvenes, los Comités de Defensa de la Revolución, la Federación 
de Mujeres Cubanas y las potentes Milicias Nacionales Revolucionarias, 
constituyeron el apoyo fundamental e insoslayable del Gobierno Revelu- 
cionario en la solución eficaz de los múltiples y complejos problemas 
que cotidianamente se presentaban en los dominios de la economía, 
la política, la defensa, la educación, la cultura, la salud pública. Incluso 
era frecuente que ciertas funciones convencionalmente estatales fuesen 
realizadas por algunas de estas organizaciones, ante todo por los CDR 
y la FMC. Como ka dicho Fidel: “En todo instante una intensa movili- 
zación de masas y de educación política acompañó 21 proceso revolucio- 
nario.” 

Con el decursar del tiempo, el Estado socialista en Cuba fue per- 
feccionándose paulatina e ininterrumpidemerte hasta arríbar por úl- 
timo a la fase de la más completa institucionatización del país. refren- 
dada por la Constitución proclamada el 24 de febrero de 1976. La Consti. 
tución puso fin a una estructura estatal provisoria que por muchos años 
rigió los destinos del pueblo cubano enteramente consagrado a la noble 
misión de la construcción del socialismo. Ello no fue causa de decisio- 
nes apresuradas por parte del Partido, consciente de que lejos de bene- 
ficiar hubiesen alterado negativamente el ritmo progresivo de los acon- 
tecimientos: 


No se trataba simplemente de cubrir un expediente —se argumenta en 
el mismo documento antes mencionado— sino de crear institucigres sólidas 
bien meditadas y duraderas que respordieran a las reziidades del pais. Pero 
esta provisionalidad ha durado ya mucho tiempo y ha ¡legado la hora de 
superarla definitivamente. El proceso posee ya madurez y experiencia sufi- 
cientes para abordar esta tarea y cumplirla a cabalidad. £ra ¿demás de una 
necesidad impostergable, un deber histórico y moral de esta generación de 
revolucionarios, 


En resumen, si durante el lapso en que se mantuvo dicha provisio- 
nalidad se esbozaron los mecanismos predominantes impuestos por la 
historia, a través de los cuales —siempre bajo la guía rectora de ía 
vanguardia marxista-leninista— se realizaba en un plano objetivamente 
limitado por atras tareas priorizadas la democracia proletaria, luego de 
entrar en vigor la primera Constitución socialista del hemisferio occi- 
dental, serían los órganos representativos del Poder Popular su expre- 
sión más avanzada en el entorno político cubano. T. Fung señala atina- 
damente que: 


El imnrescindible ejercicio de le democracia socialista a través de órganos 
estatales de caráctor slectivo es una regularidad gue en la revolución s0cia- 
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lista de Cuba se ha manifestado en el necesario perfeccionamiento de los 
órganos del Estado proletario y no en el inicio de la dictadura del proletariado, 
y sus causas hay que buscarlas en los problemas específicos que ha en. 
frentado el proceso revolucionario cubano, así como en la celeridad de los 
cambios, los cuales han hecho desaparecer a veces formas que comenzaban 
prácticamente a esbozarse en su desarrollo.% 


Sobre la base de los resultados obtenidos mediante un cuidadoso 
estudio de las experiencias acumuladas por otros países socialistas y 
su ensayo bajo la orientación del Partido en la Provincia de Matanzas, 
ta instrumentación de los órganos del Poder Popular en Cuba cerró un 
importantísimo capítulo en el camino recorrido por la Revolución en 
cuanto a la integración, organización y forma especifica del Estado. A 
la par, esto fue la materialización del hecho nunca incomprendido por los 
comunistas cubanos de que “Sin instituciones representativas no puede 
concebirse la democracia, ni aun la democracia proletaria” 
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ON THE EMERGENCE OF THE STATE OF THE DICTATORSHIP 
OF THE PROLETARIAT HN CUBA 


ABSTRACT. To contribute to the systematic study of this problem, the paper examines 
a number of aspects related to the process of formation of the State of the dic- 
tatorship of the proletariat in Cuba. These, the author considers to be among the 
most important ones and among those providing more possibilities of interpretation 
in the scientific field. 

The author's í1heoretical and metnhodotogical starting point is the analysis of the 
question ot pofitical power, and how the general regularity concerning the destruction 
of the bourgeois state machinery is implemented in Cuba whte at the same time 
this machinery is substituted by new mechanisms of power introduced first during 
the popular-democratic stage and later during the socialist one, through the uninter- 
er process of transition from one to the other as the Moncada program was 
ullfilied, 

in ihis sense, the paper analyzes the concept of duality of power that has been 
ascribed to the first months of the Cuban Revolution and it rejects the existance of 
a bourgeois- democratic phase that is supposed to have existed during those months. 

Special attention Is granted to the analysis of some organizations and institu 
tions that the author presents as authentic sources of the new Cuban State ap» 
paralus and the attraction and participation of the popular masses in the systematic 
government of social affairs and of the State, which —after a gradual perfectioning— 
ends with tho proclamation of the Socialist Constitution, on February 24th, 1973. 
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EN OCASION DEL EVENTO INTERNACIONAL TRIGESIMO 
ANIVERSARIO DEL ASALTO AL MONCADA 


Auspiciado por el Centro de Estudios Filosóficos, se celebró, duran- 
te los días 26, 27 y 28 de mayo, un encuentro internacional de especia- 
listas en diversas disciplinas filosóficas y ramas de las ciencias socia- 
tes. La reunión sesionó en varias comisiones (Filosofía, Comunismo 
Científico, Sociología, Economía. Historia y otras temáticas) con arreglo 
al programa diseñado por la Comisión Organizadora. Se nresentaron nu- 
merosas ponencias alrededor de diversos aspectos de la teoría revolu- 
cionaria en Cuba y, en especial, de la significación programática de 
"La historia me absolverá”; de los cambios en la estructura social naci- 
dos a partir del triunfo de la Revolución Cubana; así como de la géne- 
sis y contenido de la última fase del movimiento de liberación nacional, 
inspiradas en la hazaña de 1953. 

Otros temas investigados por los participantes resultaron también 
de mucho interés, y de un total de ciento cuarenta ponencias, cincuenta 
fueron destacadas 0 meritorias. Las palabras de apertura estuvieron a 
cargo del miembro del Secretariado del Comité Central del Partido CEo- 
munista de Cuba, Lionel Soto, quien se refirió enfáticamente a la coyun- 
tura de confrontación con la agresiva política reaganista y la decisión 
de los participantes en el encuentro de defender nuestra revolución. 

Por su parte, Ántonio Pérez Herrero, miembro suplente del Burá 
Político del Partido Comunista de Cuba, tuvo a su cargo las palabras de 
clausura, en las cuales saludó la presencia de los invitados extranje- 
ros y trazó un balance de los resultados del evento. En su discurso, el 
compañero Pérez Herrero subrayó el “rigor demostrado en las ponen- 
cias discutidas” como 

prueba del interés y el celo con el que profesores e investigadores, particular- 
mente los especialistas en las disciplinas sociales, se propusieron rendir, en 
la esfera de su trabajo cotidiano, digno homenaje a la gran acción épica 
con la cual comenzó la lucha insurreccional del proceso revolucionario cu- 
bano. 

Al exponer su valoración, Pérez Herrero definió los deberes de la 
labor investigativa en los siguientes términos: 

Los trabajadores Entelectuales, entre fos que ocupan un destacado lugar 
los Investigadores, tienen en nuestra sociedad la alta responsabilidad “de 
contribulr a la formación y elevación de la conciencia socialista. Su aporte es 


Imprescindible en una sociedad como la nuestra, que edifica conscientemente 
la nueve vida y es propone y resliza, junto a los camblos materiales más 
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radicales, la transformación del hombre... El trabajo científico resulta sinte- 
sls y motor, comprobación e impulso de todo el quehacer revolucionario, 
y desempeña un significativo papel en la más legítima e indeclinable de 
nuestras obligaciones: ayudar a la formación en las muevas generaciones 
de la personalidad integral inherente a la sociedad que queremos crear, 
Luego de referirse a la “dedicación, el conocimiento, el dominio 
de la teoría marxista-leninista, el tatento y la pasión revolucionaria de 
nuestros investigadores y su vehemente entrega al trabajo científico”, 
sentenció: 


Cuando hablamos de pasión revolucionaria incluímos, además de la que ce 
racterlza a la vida política, la pasión por la clencia, por la investigación, 
por el aporte transformador a nuestra sociedad, 

Los logros académicos más recientes también los mencloná en su 
discurso cuando se refirió a la ardua labor desplegada con el dicclonario 
filosófico redactado en colaboración con la Academia de Ciencias de 
la RDA, y al serio esfuerzo realizado con vista a la edición de la Revista 
Cubana de Ciencias Sociales. Poco antes había aludido a los resultados 
que "aunque incipientes, son prometedores” en el orden de la influencia 
creciente de las disciplinas filosóficas. “El partido tiene la seguridad de 
que se alcanzarán resultados superiores en un plazo no lejano”, concluyó. 


En sus palabras finales, Pérez Herrero afirmó: 


Al clausurar este evento felicitamos a la Academia de Ciencias y a su 
Centro de Estudios Filosóficos por los resultados obtenidos. A los organi- 
zadoros y a los investigadores participantes, nuestro partido las expresa su 
reconocimiento por el camino emprendido y les ratifica su confianza absoluta 
en que sabrán conquistar nuevas victorias para la ciencia, que lo serán para 
la patria y el socialismo y que constituirán su mejor homenaje a los héroes 
del asalto al cuarte! Moncada. El sacrificio de aquel grupo heroico, que 
bajo la dirección de Fidel escribió una página de gloria en la historia de 
nuestra patria, es permanente fuente de inspiración para todo nuestro pueblo 
y nos Impulsa, hoy con más fuerza que nunca, ante las groseras provoca 
clones del imperialismo, al trabajo por fortalecer nuestra defensa en al 
terreno político, ideológico y militar. En la amplia y activa trinchera de la 
producción y la defensa de nuestro pueblo, fos investigadores y clentíficos 
tienen su lugar de trabajo y su sitio de combate. 


Las sesiones del evento se caracterizaron por un amplio y fraternal 
espíritu polémico. En este número, nuestra revista publica una muestra 
de las ponencias presentadas felizmente antes de su cierre. Una selec- 
ción mucho más amplia —que incluye las ponencias destacadas y meri- 
torias— será publicada próximamente. 


EN EL ANIVERSARIO 130 DEL NATALICIO DEL MAESTRO 
PEDRO PABLO AGUILERA GONZALEZ 


La celebración, el pasado mes de enero, del 130 aniversario del 
natalicio del héroe nacional de Cuba, José Martí, trajo consigo el desa- 
rrollo de múltiples actividades en diversas regiones del mundo. En 
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Cuba, especialmente, por ser la cuna de este insigne hombre de palabra 
y acción, se efectuaron no pocos eventos científicos, conferencias, sim- 
posios y seminarios que tuvieron a José Martí como eje. Miles de tra- 
bajos encontraron realidad a propósito de la obra martiana; cientos de 
estudiosos y hombres de pueblo comprometieron su sueño para rendir 
homenaje en las numerosas tribunas que se alzaron para reseñar una 
parte del quehacer de una de las personalidades más actuales en el 
pensamiento revolucionario y antiimperialista universal. 

Entre los distintos eventos, dos resaltaron por su nivel organizati- 
vo y el rango científica de las ponencias presentadas. En ellos, además, 
se dieron cita destacados especialistas en la obra martiana de nuestro 
país y del mundo. Nos referimos al evento patrocinado por el Instituto 
de Amistad con los Pueblos, y el auspiciado por el Centro de Estudios 
Martianos. 

El primero de ellos se desarrolló en los últimos días del mes de 
diciembre, en el Palacio de las Convenciones, y tuvo como objetivo el 
debate acerca de la Vigencia del pensamiento martiano. En las distintas 
sesiones de trabajo se encontraron presentes personalidades de México, 
Panamá, Unión Soviética y otros países, además de una numerosa re- 
presentación de Cuba. La Universidad de La Habana se destacó, por la 
calidad de sus ponencias, entre los distintos centros y organismos que 
participaron. Dos de estos trabajos fueron los del C.Dr. Y. 1. Kovalienko, 
asesor del Decano de la Facultad de Filosofía e Historia, con la diser- 
tación José Martí revolucionario e internacionalista, y el Lic. Alberto 
Fraga Carrillo con la ponencia titulada Vigencia de algunas ideas martia- 
nas en Malcom X; el problema racial en la lucha antiimperialista. 

La serie de trabajos presentados exhibió novedosos criterios, a la 
vez que destacó la importancia de seguir profundizando en la obra del 
Héroe de Dos Ríos. 

El dl Simposio Internacional auspiciado por el Centro de Estudios 
Martianos constituyó el segundo evento. En esta ocasión, el tema central 
fue Pensamiento político y antiimperialista en José Martí. Tal encuentro 
clentífico tuvo lugar en la propia sede del CEM, en el Vedado; las 
sesiones de trabajo se realizaron los días 17, 18, y 19 de enero, y en 
ellas participaron investigadores provenientes de México, Dinamarca, Pa- 
namá, España, Martinica y Cuba, todos prestigiados por sus estudios en 
torno a la figura del Maestro. En general, el Simposio aportó resultados 
clentíficos importantes, que permitirán valorar más justamente el pensa- 
miento y la obra de José Martí en los momentos en que la lucha de 
ideas en torno a su personalidad y acción revolucionaria asume su ex- 
presión más alta. Entre los trabajos más importantes que se expusieron 
cabe mencionar el de Federico Álvarez (España), México en la evolución 
política de José Marti. También el realizado por Alfonso Herrera Franyu- 
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tti (México), El precoz antiimperialismo de José Martí. así como el 
expuesto por el investigador cubano lbrahín Hidalgo bajo el título A/gu- 
nos aspectos del imperialismo y el antianexionismo en Patria. Otros tra- 
bajos que se debatieron fueron los de Gaspar Jorge García Gatló (Cuba), 
Diana Abad (Cuba), Jorn Ralph Hansen (Dinamarca), Julio Le Riverend 
(Cuba), José A. Portuondo (Cuba), Ricaurte Soler (Panamá), Alfred Melon 
(Martinica), y otros no menos importantes. 


EVENTO CIENTIFICO POR EL CENTENARIO 
DE LA MUERTE DE CARLOS MARX 


La Academia de Ciencias de Cuba ha convocado, para celebrarse a 
fines de noviembre, un encuentro científico internacional con motivo 
del Centenario de la muerte de Carlos Marx. El encuentro. auspiciado 
por el Instituto de Filosofía, contará entre sus participantes con nume- 
rosos especialistas que se proponen rendir homenaje a la memoria del 
creador del socialismo científico mediante investigaciones. Bajo un tema 
central, “Marx y la contemporaneidad”, cuatro comisiones especializa- 
das debatirán los siguientes aspectos: 


L Carlos Marx y la dialéctica del progreso social. 

Ñ. Carlos Marx y el desarrollo de la filosofía contemporánea, 
Mi. Carlos Marx y el desarrollo de la ciencia. 

IV, Carlos Marx y las ideas estéticas. 


Se celebrará, igualmente, una mesa redonda que tendrá como tema 
“Carlos Marx y el desarrollo del pensamiento latinoamericano contem:- 
poráneo”. 

Como aclaré la Comisión Ejecutiva durante el mes de julio, las 
temáticas propuestas no se ciñen exclusivamente a la obra de Carlos 
Marx y Federico Engels, sino que incluyen el desarrollo de la teoría 
marxista desde su creación hasta su viva actualidad. Al cierre de esta 
edición, la reunión cientifica ha despertado ya el interés de numerosos 
profesores e investigadores que han hecho efectiva su inscripción en 
la sede del instituto de Filosofía. 


Comisión Ejecutiva 


20 de septiembre de 1983 
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CUMPLEAÑOS SETENTA DEL DR.SC. 
CARLOS RAFAEL RODRIGUEZ 


El Consejo de Redacción de la Revista Cubana de Ciencias Socia" 
les y su sede, el Centro de Estudios Filosóficos, se suman a los feste- 
Jos con motivo del setenta aniversario del nacimiento del clentífico 
cubano Carlos Rafael Rodríguez, miembro del Burá Político del Comité 
Central del Partido Comunista de Cuba. 


Con este modestísimo homenaje al recientemente investido Profe- 
sor Emérito de la Universidad de La Habana, nuestro colectivo hace 
manifiesta su admiración por la obra vigorosamente creadora de tan 
distinguido investigador. 


Por su calidad y cuantía, esta obra compromete a las instituciones 
cubanas, y en especial a las de ciencias sociales, en favor de un es- 
fuerzo permanente por la calidad que debe ser complemento indispensa- 
ble de la militancia revolucionaria. El cumpleaños de un miembro tan 
destacado de nuestra intelectualidad se celebra en un año señalado por 
la significación revolucionaria de sus conmemoraciones, ocasión afortu- 
nada que permite identificar a Carlos Rafael Rodríguez con lo mejor de 
nuestras letras “con filo”. 


No es difícil augurar que los años venideros contribuirán a acrecer 
aún más los aportes de Carlos Rafael Rodríguez a fa historia del pensa- 
miento cubano, al examen de la teoría económica y del carácter del 
proceso revolucionario cubano, y a la política exterior de la Revolución, 
entre otros temas, así como el estímulo que ha representado su creación 
para nosotros. 


Consejo de Redacción 


Revista Cubana de Ciencias Sociales 
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ROA, R., EL FUEGO DE LA SEMILLA EN EL SURCO. 
EDITORIAL LETRAS CUBANAS, LA HABANA, 1982 
CARMEN GOMEZ GARCIA 


A fines del pasado año, en La Habana y en el marco cultural de 
la Feria del Libro, la Editorial Letras Cubanas lanzó la publicación de la 
obra póstuma de Raúl Roa, El fuego de la semilla en el surco, ensayo 
biográfico inconcluso sobre la vida de ese impar intelectual revolucio- 
nario que fuera Rubén Martinez Villena. 

Su título nos trae a la memoria aquel otro, Una semilla en un surco 
de fuego, que identifica el esbozo biográfico de Rubén —también salido 
de la brillante pluma de Roa— que precede a sus versos en aquel peque- 
ño tomo de La pupila insomne, que con tanto fervor revolucionario leimos 
en nuestros años estudiantiles. 

Hay que decir que El fuego de la semilla en el surco es mucho más 
que una biografía de Rubén Martínez Villena. Es una pintura al fresco de 
toda una etapa de nuestra vida republicana; aquella en que, por primera 
vez, nuestro pueblo, conducido por la pequeña vanguardia que era enton- 
ces el Partido Comunista, se enfrenta al imperialismo norteamericano, 
representado en Cuba por su fiel lacayo, el tirano Gerardo Machado. 

Roa describe con un lenguaje incisivo las condiciones económicas, 
politicas y sociales de Cuba durante el primer tercio del siglo XX y 
ahonda, con el rigor científico que le confiere su profundo conocimiento 
del marxismo, en las causas que las originan. 

En su análisis del movimiento revolucionario, que culmina con la 
caída del tirano y su huída del país, destaca la activa participación en 
la lucha —sin ocultar las vacilaciones e incluso las traiciones de algu- 
nos de sus elementos— de amplios sectores de la pequeña burguesía, 
especialmente el estudiantado y la intelectualidad, y los esfuerzos que 
realizan tanto Rubén Martínez Villena como Julio Antonio Mella -—surgi- 
do este último de las filas estudiantiles y el primero de los grupos inte- 
lectuales— por vincular estos sectores con el movimiento obrero. 

Pero, sobre todo, pone de relieve el papel que desempeña en aque- 
llos años tormentosos, en la organización de la lucha antiimperialista y 
de liberación nacional, el Partido Comunista, integrado por un pequeño 
pero valiente y heroico grupo de obreros, intelectuales y estudiantes, 
que -no vacilan en ofrendar sus propias vidas en aras de la conquista 
del ideal que los alienta. 
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La obra está matizada con referencias incidentales al movimiento 
cultural —fundamentalmente el literario— que se desarrolla tanto en 
Cuba, como en América Latina, e incluso en los países europeos. 

Enjundiosos comentarios acerca de la obra de los más destacados 
intelecuales de la época, de la significación y valor de los movimientos 
literarios y artísticos que entonces aparecen y se desarrollan, contribu- 
yen a completar el panorama histórico y revelan la vastisima cultura del 
autor de £l fuego de la semilla en el surco. 

Sobre este fondo socio-cultural, Roa dibuja con mano maestra la 
personalidad de Bubén desde sus primeros pasos en la vida revoluciona- 
ria, cuando encabeza al grupo de intelectuales que realiza La Protesta 
de los Trece, hecho que marca el despertar de la conciencia nacional 
en el marco de la república neocolonial, pasando por su creciente radi- 
calización mediante su integración a la Universidad Popular “José Marti” 
y a la Liga Antiimperialista, hasta su ingreso en el Partido Comunista 
para convertirse en su dirigente más calificado. 

Aunque en el caso de Rubén su condición de revolucionario aflora 
siempre a un primer plano, Roa no oculta las demás facetas de su riqui- 
sima personalidad y nos ofrece la visión de un Rubén integral, amigo 
fiel y sensitivo, enamorado apasionado y ardiente, escritor de exquisita 
sensibilidad y profundo dominio del verso, que lo hacen el poeta más 
genuino de su generación, no obstante haber expresado en la conocida 
polémica con Jorge Mañach “...Yo destrozo mis versos, los desprecio, 
los regalo, los olvido: me interesan tanto como a la mayor parte de 
nuestros críticos interesa la justicia social.” 

La vida de Rubén es admirable. Emociona su total y apasionada de- 
dicación a la lucha revolucionaria y nadie mejor que Roa, que lo conoció 
y que lo admiró y quiso sin tasa —como él mismo afirma— para hacer- 
nos llegar la imagen viva del Rubén hombre, intelectual y revolucionario. 

Lástima que Roa —también “intelectual orgánico del proletariado”, 
como siguiendo a Gamsci califica a Rubén—, enfrascado en las numero- 
sas tareas que le encomendara la Revolución, no tuviera tiempo para 
concluir su obra, dos capítulos quedaron sin escribir. Pero lo que nos 
ofrece constituye un valioso aporte para el estudio de la vida política 
y cultural de nuestro país en esa etapa. 

A los méritos indiscutibles de la obra en el plano histórico-político 
hay que añadir sus relevantes méritos literarios. Escrita en ese lenguaje 
que caracteriza a Roa y que es un reflejo de su inquieta y desbordada 
personalidad, El fuego de la semilla en el surco se lee con verdadero 
deleite. Pletórica de chispeantes anécdotas, agarra al lector desde sus 
primeras páginas y no le permite abandonar e! libro hasta concluirlo. 
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LENIN, V. 1, LOS SINDICATOS. EDITORA POLITICA, 
LA HABANA, 1982 
BLANCA MELCHOR BERMEJO 


El libro que a continuación reseñamos es una recopilación de tra- 
bajos de V. |. Lenin acerca de los sindicatos. La bien pensada selección 
leninista ha sido publicada este año por la Editora Política en saludo al 
65 Aniversario de la Gran Revolución Socialista de Octubre y a los 60 
años de constituida la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. En 
esta recopilación aparecen los siguientes trabajos: los Sindicatos, el 
momento actual y los errores de Trotski, discurso pronunciado por Lenin 
el 30 de diciembre de 1920; el artículo del 25 de enero de 1921, Algo 
más sobre los sindicatos, el momento actual y los errores de Trotski 
y Bujarin; y la Resolución del CC del PC (b), publicada en el periódico 
Pravda de 17 de enero de 1922, bajo el título Ef papel y las tareas de 
los sindicatos en la nueva politica económica. 

El lector podrá constatar en los trabajos mencionados la perspica- 
cia asombrosa de Y. |. Lenin. quien valora en su exacta dimensión los 
elementos espontáneos de la actividad de las masas proletarias, los 
interpreta teóricamente y los transforma así en verdaderas reivindica 
ciones programáticas para la práctica política de la clase obrera y su 
vanguardia revolucionaria. 

En Los Sindicatos, el momento actual y los errores de Trotski y en 
Algo más sobre los sindicatos, el momento actual y los errores de 
Trotski y Bujarin, V. |. Lenin, a la vez que demuestra tas insuficiencias 
teóricas e ideológicas de Trotski y Bujarin, desarrolla en forma creadora 
el papel y el lugar de la organización sindical, y ta define como ”...or- 
ganización del proletariado industrial no sólo históricamente necesaria, 
sino históricamente inevitable, que en las condiciones de la dictadura del 
proletariado engloba a la casi totalidad de los obreros de la industria”. 
Y afirma con fuerza que los sindicatos son "escuelas de gobierno, 
escuelas de administración, escuelas de comunismo”. 

Al subrayar el papel de los sindicatos en tanto elemento mediador 
entre el poder obrero y las amplias masas trabajadoras, Lenin afirma que 
“Por el lugar que ocupan en el sistema de la dictadura del proletariado, 
los sindicatos están situados, si cabe expresarse así, entre el partido y 
el poder del Estado”. Es decir, que se trata de efectivas correas o poleas 
de trasmisión mediante las cuales se realiza en la práctica la dictadura 
del proletariado. 

Al estudiar el problema de los sindicatos, Lenin no se limita al 
análisis teórico sino que plantea, a la vez, un gran número de cuestionps 
prácticas, con lo cual presenta el problema en toda su complejidad e 
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importancia. Un aspecto, esencial por su significación, analizado por 
Lenin, es el de la interrelación dialéctica entre las tareas de los sindi- 
catos y el fortalecimiento de la alianza obrero-campesina, regularidad 
socio-política de la revolución social socialista y fundamento inconmo- 
vible del estado de nuevo tipo. 

En el tercero —y último— de los artículos que integra la presen- 
te selección, El papel y las tareas de los sindicatos en la nueva política 
económica, Lenin señala que "La nueva política económica aunque intro- 
duce una serie de modificaciones sustanciales en la situación del pro- 
letariado y por consiguiente en la de los sindicatos ... no cambia la 
esencia del Estado obrero”. Esto significa, entre otras cosas, la necesi- 
dad imperiosa de fortalecer incesantemente los sindicatos, su papel y 
lugar en el proceso de la construcción socialista. 

Puede apreciarse en los trabajos leninistas la insistencia en la ne- 
cesidad de abordar los problemas sociales, entre ellos el de los sindi- 
catos, a partir de los principios teórico-metodológicos de la dialéctica 
materialista. En este sentido es que Lenin escribe 

.. para conocer en realidad el objeto hay que abarcar y estudiar todos sus 
aspectos, todos sus vínculos y “relaciones mediatas” ... la lógica dialéctica 
exige que el objeto sea tomado en su desarrollo, en su ”automovimiento” 
(como dice Hegel) en sus cambios ... toda la práctica humana debe entrar 
en la “definición” completa del objeto, como criterio valorativo de la verdad 
y como determinación práctica de los vínculos del objeto con lo que el 
hombre necesita.... —Y subraya— ... la lógica dialéctica enseña que la 
verdad abstracta no existe, la verdad es siempre concreta. 

En el artículo Algo más sobre los sindicatos, el momento actual 
y los errores de Trotski y Bujarin, Lenin analiza la correlación entre la 
política y la economía. Plantea la determinación de la primera por la 
segunda y, a la vez, la relativa independencia de la política en dos tesis 
geniales: “la política es la expresión concentrada de la economia” y 
“la política no puede sino tener primacia sobre la economía”. Así, señala 
que ”...siempre manifestaré y seguiré manifestando el deseo de que 
nos ocupemos menos de politica y más de economía. Pero no es fácil 
comprender que para que estos deseos se vean cumplidos hace falta 
que no haya peligros ni errores políticos”. 

La publicación de los trabajos de Y. |. Lenin acerca de los sindi- 
catos, escritos durante la década del 20, en las difíciles condiciones 
que enfrentaba la joven República soviética, que recién iniciaba el pro- 
ceso de la construcción del socialismo, mantiene su plena vigencia en 
los momentos en que el gran país soviético conmemora 685 años de 
marcha victoriosa y se empeña exitosamente en la edificación de la so- 
ciedad comunista. Las ideas de Lenin acerca de esas verdaderas escue- 
las de comunismo que son los sindicatos, hoy como ayer, sirven de 
certera guía a los pueblos que, como el cubano, transitan la senda del 
socialismo hacia el logro de la homogeneidad sociai plena. 
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KOPRINAROV, L., ESTETICA. EDITORA POLÍTICA, 
LA HABANA, 1982 
RODOLFO M. FERRER 


El libra compendia un ciclo de conferencias dictadas por Lazar 
Koprinarov, profesor de la Academia de Ciencias Sociales, adjunta al 
Partido Comunista Búlgaro, en un curso de posgrado en la Escuela Su- 
perior del Partido "Nico López”. 

Compuesto por ocho conferencias en las que el autor abarca cues- 
tiones relacionadas con el objeto de la estética marxista-leninista, las 
categorías fundamentales de esta ciencia, problemas de la percepción 
artística, y el realismo socialista como método, así como el problema 
de la estética burguesa contemporánea. 

Como paso preliminar, Koprinarov señala cada uno de los factores 
que han introducido cambios en el objeto de la ciencia de la estética 
desde que el filósoto alemán Baumgarten, a mediados del siglo XVill, 
la utilizara para designar una nueva rama de la filosofía: la ciencia del 
conocimiento sensitivo. 

En la primera de las conferencias, determina cuáles son las cuatro 
tareas, las orientaciones básicas de la estética marxista-teninista: estu- 
diar las leyes generales del surgimiento, la conservación, la divulgación 
y la percepción del arte; estudiar el principio estético en el trabajo, en 
la vida cotidiana, en las relaciones sociales y en la vida de los hombres; 
crear la teoría general de la educación estética de la personalidad; y 
elaborar y descubrir las leyes de su propio desarrollo. 

Su siguiente análisis está referido a las categorías estéticas funda- 
mentales: lo estético y lo bello, en su unidad e identidad y en su auto- 
nomía; lo sublime, lo cómico, y lo trágico. 

En este sentido, recrea al lector con la explicación de la diferen- 
cia entre el humor y la sátira, la necesidad de no absolutizar la espe- 
cificidad nacional de lo cómico y su modificación histórica, de determi- 
nar con precisión el objeto de la risa y el grado de la agudeza satírica 
para evitar que el primero se convierta en pesimismo o nihilismo y 
que el segundo, como dijera B. Dziemidok, mantenga su rol en la lucha 
de clases, tanto para poner al desnudo las posiciones del enemigo como 
para reforzar la disciplina de la propia clase. 

En Especificidad del arte, encontramos la multifuncionalidad del arte 
como la concepción que defiende en la actualidad la estética marxista 
leninista, y el enfoque sistémico frente al problema de las funciones 
del arte; fija como representantes de ambas líneas a Yuri Borev, quien 
plantea nueve funciones del arte, y a Stolovich y Kagan, defensores 
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de la corriente sistémica. Este último señala la existencia de cuatro 
tipos fundamentales de actividad humana: transformativa, comunicativa, 
cognoscitiva, y valorativa de orientación. 

¿Cuáles son los estimiuwlos de la creación que determinan sus regu- 
laridades? ¿Qué tiene de más el hombre que es artista del que no es 
artista? ¿Cuáles son los hechos reales en que se basa la concepción 
de Freud sobre la esencia de la creación y cuáles son sus limitaciones? 
¿En qué radica la diferencia entre el científico y el artista? ¿Cuál es el 
principio básico de la concepción marxista sobre el artista y la creación? 
Adecuada respuesta a estas interrogantes, que el propio autor esboza en 
su conferencia, son parte del tema Coordenadas sociales del arte. 

La percepción artistica ocupa un destacado lugar en la presente 
edición. Varios son los argumentos teóricos que se aducen para demos- 
trar la atención especial que requiere este problema. “El arte —nos 
dice Lazar Koprinarov— no puede existir sin ser materializado, porque r:0 
existen maneras de una trasmisión directa del contenido espiritual de 
la cabeza del artista al público”, 

Una de las conferencias que desarrolla el autor con más profun- 
didad es la intitulada El realismo socialista como método, en la que 
describe las fuentes principales de las discusiones en torno al métado 
artístico: identidad con la cosmovisión, vinculo con un determinado sis- 
tema de medios de expresión —basado en preferencias temáticas—, 
esclarecimiento de la especificidad del conocimiento adquirido del arte. 
No se limita el autor a enunciar cada uno de estos factores. Expresa 
cuáles son sus aspectos positivos y sus principales deficiencias, lo que 
nos permite hacernos una imagen relativamente cercana al núcleo central 
de estas discusiones. 

Inmediatamente define la concepción estética de la personalidad 
como base del método artistico, y da Una idea de sus dimensiones. En 
esta misma conferencia, el autor lanza la siguiente interrogante, a la 
que de inmediato da una exhaustiva respuesta, ¿cuáles fueron los fac- 
tores sociales principales que motivaron el surgimiento del realismo 
socialista?, y, además, describe las nuevas concepciones marxistas sobre 
el mismo. 

La educación estética de la personalidad socialista y Critica de la 
estótica burguesa contemporánea son los titulos de las dos últimas con- 
ferencias que conforman este volumen. Presta atención, en el epígrafe 
"El revisionisemo estético: epigono de la estética burguesa", a descri- 
bir su contenido, y a mostrar cómo se manifiesta la concepción de los 
dos representantes más destacados del revisionismo en la actualidad: 
R. Geraudy y E. Fischer. 
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MARQUEZ, D. A., y SOBRINO, E., “LA DIALECTIQUE INFRA/ 
SUPRAESTRUCTURE DE LA REVOLUTION CUBAINE” 


(LA DIALECTICA, INFRA/SUPRAESTRUCTURA 
DE LA REVOLUCION CUBANA). EN HISTOIRE MONDIALE 
DE P'EDUCATION, PARIS, PRESSES UNIVERSITAIRES 
DE FRANCE, TOMO 4 ("DE 1945 A NOS JOURS”) 1981, pp. 46-49 


ELENA JORGE VIERA 


En el cuarto tomo de la Histoire mondiale de education. obra publi- 
cada bajo la dirección de Gaston Mialaret y de Jean Vial, dentro del 
capítulo correspondiente a la evolución de las concepciones y de das 
realizaciones pedagógicas en América Latina, sus autores, Angel Diego 
Márquez y Encarnación Sobrino, hacen un balance del desarrollo de la 
educación en Cuba bajo el título de La dialéctica intra/supraestructura 
de la Revolución Cubana, Al precisar el lugar de Cuba en el continente, 
afirman: 


En el curso de los últimos años. Cuba es el único país de América Latina 
que ha modificado profundamente sus estructuras económicas, soctales y 
educativas, y ha vencido el problena del subdesarrollo. Cuando decimos 
“vencer el subdesarrollo”, no nos limitamos a la pura constatación economista 
de argumentación de los ingresos per capita El enfoque para la comprensión 
de esta expresión, “vencer el subdesarrollo”, posee un carácter totalizador. 
No se trata de medir la argumentación de los bienes materiales sino de 
considerar el proceso productivo paralelamente al analisis de la estructura 
social y de los valoresactitudes que la dinámica de la revolución ha creado. 
Vencer el subdesarrollo significa haber logrado desbioquear integralmente 
las fuerzas productivas en virtud de la movilización nacional de las fuerzas 
sociales, de la creación de muevos instrumentos políticos y de una nueva 


cultura y educación. 

Una vez establecida la naturaleza de la transformación señalada, 
vinculada indisolublemente al carácter socialista de la sociedad cuba 
na, los autores subrayan la “voluntad deliberada de transtormación de la 
conciencia social”, y califican el proceso de la educación cubana como 
demostración del “nexo dialéctico que existe entre los cambios estruc 
turales y supraestructurales”. Asi, la transformación en la base econó- 
mica es paralela a los cambios potíticos, y ambos ''han hecho posibles 
las transformaciones en el nivel de la conciencia social, mas el valor 
concedido a estos últimos, y los resultados obtenidos han permitido a 
la revolución salir de situaciones económicas dificiles que hubieran po- 
dido detener el desarrollo de las fuerzas productivas haciendo el proce- 
so reversible”. Y afirman, más adelante: 


En este contexto 3e ha concedido una fundamental al desarrollo 


la conciencia del trabajador. Se percibe un gran optimismo . 
py hombres. por su educación, son capaces de modificar su pila Ms 5 
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significa desarrollar la conciencia, y este desarrollo constituye el motor fun- 
damental de la construcción de la sociedad socialista. 


En el acápite titulado Realizaciones pedagógicas de fa Revolución 
Cubana, los autores exponen, entre las conquistas más importantes, el 
aumento de los efectivos de la educación primaria, secundaria y univer- 
sitaria, y apoyándose en palabras de Fidel Castro, subrayan el significa- 
do de la liquidación de cinco siglos y medio de ignorancia. Un lugar 
especial en el análisis ocupa la vinculación de la educación y el trabajo 
productivo en todos los niveles de enseñanza. Las escuelas que integran 
ambos principios, según los autores, "tienden a hacer desaparecer la 
diferencia entre el trabajo manual y el trabajo intelectual, a estimular 
el amor al trabajo, a formar un estudiante productor que posea una 
actitud positiva frente a la actividad productiva y al respeto de la propie- 
dad social." 

Angel Diego Márquez y Encarnación Sobrino* concluyen su valora- 
ción positiva de las conquistas educacionales en Cuba de esta forma: 
“La obra educativa de la Revolución ha sido de una grandeza notable. 
Es el porqué de la afirmación de Fidel Castro de que el país se había 
transformado en una inmensa, en una gigantesca escuela,” 

Una de las viriudes del articulo reseñado es la voluntad manifiesta 
de los autores de abordar los criterios y logros educativos en América 
Latina a través de 

un cuadro histórico-cultural en cuyo seno las condiciones y realizaciones 
encuentran su sentido y explicación. Este enfoque supone la consideración 
de las condiciones históricas infra y supraestructurales que han hecho posi- 
ble o han favorecido, o que al contrario, har hecho difícil la emergencia y 


el desarrollo tanto de tas concepciones pedagógicas como de las realizacio- 
nes educativas. 


"Las concepciones pedagógicas —afirman— forman parte de las 
ideologías culturales más amplias y las realizaciones educativas se sitúan 
en el contexto de cada realidad socio-económica y están directamente 
vinculadas a la formación, evolución y luchas de las diversas clases y 
fuerzas sociales.” 

Con este artículo, los autores han hecho un estudio certero de mé- 
ritos esenciales de nuestro sistema nacional de educación y, por medio 
de esta reseña, aspiramos a que sea conocido por el lector cubano. 





* Ambos realizan actividades docentes e investigativas en la universidad francesa 
Paris-VIII, 
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LOS PRIMEROS SALUDOS 


La publicación de la Revista Cubana de Ciencias Sociales constitu- 
ye un importante acontecimiento para la vida y la actividad revolucio- 
naria de los filósofos cubanos. Consideramos que esta publicación cien- 
tífica contribuirá de manera decisiva al desarrollo del socialismo, de la 
paz y de la amistad entre los pueblos del mundo. 


Estamos convencidos de que el papel de la Revista Cubana de Cien- 
cias Sociales será determinante para consolidar el desarrollo de la 
teoría marxista-leninista y en especial de la filosofía en la Cuba Revo- 
lucionaria. 


Saludamos este importante acontecimiento y expresamos nuestra 
convicción de que este órgano de difusión cientifica será capaz de cum- 
plir exitosamente las altas tareas y objetivos para los que ha sido 
creado. 

instituto de Filosofía 


Academia de Ciencias de la URSS 


La Facultad de Filosofía de la Universidad Estatal de Moscú “M. V. 
Lomonosov” y la redacción de la revista Comunismo cientifico saludan 
la publicación marxista Revista Cubana de Ciencias Sociales en ocasión 
de su aparición, y desean a la joven revista grandes éxitos en el desa- 
rrollo creador de la teoría marxistaleninista, en la lucha contra la ideo- 
logía burguesa, el anticomunismo, el reformismo y el revisionismo. 


En los últimos tiempos han aparecido en la constelación comunista 
muchos astros grandes y claros. Pero el que brilla con mayor luz es 
el de la Cuba Revolucionaria, que señala el camino victorioso del pro- 
greso a los pueblos de América Latina. 


Cuba no es una isla, sino un sólido eslabón del sistema socialista 
y del progreso revolucionario mundial. 


Profesor A. D. Kósichev 
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VISITAS AL CENTRO DE ESTUDIOS FILOSOFICOS 


El Centro de Estudios Filosóficos de la Academia de Ciencias de 
Cuba se ha visto honrado, durante los últimos meses, por la presencia 
de distinguidos especialistas extranjeros. Una relación de ellos, que no 
pretende ni con mucho agotar la nómina, registra en el orden cronoló- 
gico de sus respectivas estancias los nombres del Profesor Dr. Mi- 
chael Pecho, Director def Instituto de Economía de Praga: del Profesor 
Dr. M. Muishlísenki, Jefe de Sector de Historia de la Filosofía Marxista 
en los países occidentales; y el Profesor Howard L. Parsons, filósofo 
marxista norteamericano, autor de numerosas monografías. Visitaron tam- 
bién nuestro centro los latinoamericanos Mario Bunge, autor de diver- 
sas obras filosóficas y profesor de filosofía, y Leopoldo Zea, Director del 
Centro Coordinador y profesor de Estudios Latinoamericanos. Todos ellos 
ofrecieron conferencias durante el período que cubrió su estancia. 


